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Si adolescentes malé morati evadant, 
id primx xtatis formatoribus potissimum 
imputandum est. CICERO. 

Quidam reprehendent, quód inusita-
, tas vias indagemus, tritas relínquaraus. 
JEgo_jau£eiru&,jTie-S3ep©^ nova viderí dí-
cere intelligo, quum pervetera dicam, 
sed inaudita plxrisque.. CICERO, IN ORA-

TORE PERFECTO. 

i 

'fflfcn -7JTXt¿ím.Tm 

-A 

-"^^m 'W 

i> t:̂ ' 
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no 

SEÑORES, 

^ ^ ^ » £ quatro Autores famosos Españoles que die­
ron nuevo esplendor al nobilísimo ARTE DE 

ESCRIBIR jdos tocan alPais Ba.scong:idOy por 
que Arracia jy Durango , comprehendidos eW 

el Señorío de Vizcaya^produgéron al incomparable Juan dé 
Icuv jy al erudito Maestro Pedro M'^á^ú^^^; Sevilla al 
curiosísimo Francisco Lucas y y Toledo al nunca bastante­
mente elogiado Pedro Díaz Morante , inventor del nuevo 
método i que se descubre , é ilustra en ésta obrilla , que de­
dico a V, SS^ como cosa que he trabajado de su orden ^ y 
qm se publicad sus expensas. Digo quatro Autores j por 

a 2 que 
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" que aunque es 'verdad que algunas Ciudades, y Villas de 
estos Reyms dieron otros Maestros ^ que publicaron libros, 
del Magisterio de primeras Lfitr as,he hallado en la recien­
te inspección y que acabo de hacer y que los mas de ellos si­
guieron las huellas de Francisco Lucas 3 y no in^uentaron 
éosa 'alguna esencial para-aumento del ARtEj'a excepción 
de Juan Claudio Polanco , que por haberse empeñado en 
reducir a regías geométricas los Caracieres antiguos y mo­
dernos, fué causa de que los demás Maestros abandonasen 
las reglas del Arte ,y ¡apusiesen en confusión y introdu­
ciendo varias novedades caprichosas , que corrompieron el 
Carañer magistral \)2.stzxáo y y produgeron la letra pseu-, 
do-redonda, que es la que generalmente se enseña en las 
Escuelas con aplauso de los que ignoran ¡a sérieprogresiva. 
de nuestros: buenos caraíiéres* Corrupción fatal y, que cun­
diendo furiosamente por las Escuelas delReyno, truncó el 
buen gusto del Magisterio , desterró la gallardía , y tal 
qual liberalidad en que la dexaron Francisco Lucas, Juan 
de Sarabia y y otros insignes Maestros del siglo próximo 
pasado; introduxQ la pesadez yé imposibilitó el que por me­
dio de ella y si subsistiese , se pueda adquirir en ningún. 
tiempo la UNIFORMIDAD de un Caraéier nacional distinti-
%(^y como le tienen las demás Naciones y y teniamos noso­
tros , antes que algunos profesores modernos propagaseis 
'el malgasto déla letra pseudo-redonda_, que aprendierom 
de sus antece^res y y Maestros* Quisiera dar idea justa 
de la pe'sadez^yy fealdad de éste CaraBer intruso en la Re­
pública de las Letras y pero conozco que seria cansarme en 
vano y quando V. SS» la tienen bicn^ tomada con la vista. 
de inumerables muestras sueltas grabadas a buril, que 

an^ 
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( m ) 
4ndan esparcidas por tsdaspartes , semejantes en el mal 
gusto a las que presenta en su Origen de las Ciencias el 
Maestro Escritor general D.Gabriel Fernandez Paciño,^' 
en su Arte de escribir bien el Reverendísimo Padre Fray 

, Luis Olod j que sobre ser modernas, ellas por si publican 
mucho mas de lo que yo pudiera ponderar. 

Ala verdadySenoresy todas las'Letras Bastardas ^̂ ^o-
ceden legítimamente del CaraEier llamado CancelIaresco> 
que fué usual en el siglo de i 500. no solo en España , si­
no también en Italia ,y Alemania ^ y es la Letra Magis­
tral j que enseñaron los insignes Vascongados Juan ds 

, Iciar, jy Pedro Madariaga. Esta especie de letra, aunque 
hermosa ¡y agradable a la vista, es demasiadamente se­
ca por la sutilez,a de sus ángulos j y por la angostura de 
su construcción , que viene a ser un triangulo , que los; 
Geómetras llaman Escaleno. Conociendo esto el famoso Esy 
critor Italiano LudovJco de Henricis , que apellidan f/Vi-
centíno , dulcifica alguna cosa la agudeza de sus ángulos, 
la dio un poco de mas anchura , y provino de ésta sabia, 
enmienda un caraüer algo mas jugoso , que el que vemo's 
en las obras de Sigismundo Fanto Ferrares, No obstante, 
que f/Vicentino dio principio a la perfección de ésta hór 
era Cancellaresca en Italia , no consiguió sus buenos de­
seos ,por que ni Juan Antonio Tagliente , que imprimió 
su obra en i-^^p.ni Juan Baptista Vslmno, quepublicé 

• I4 suya en i 545. admitieron aquella novedad, sucediera 
do Jo mismo en Alemania, como puede verse en la rara, y 
erudita obra , que imprimió Gerardo Mercacor Rupeír 
mundano ',y asi parece que la gloria de la perfección del 
Caraá:er cangellaresco estaba reservada para nuestro in~ 

' ^ 
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"'Signe Maestro Juan de Iciar ^ á quien ningún Autor Es-
panol , ó estrangero pudo exceder , aunque se estimularon 
después los Italianos a 'vista de sus raras ^y útiles produc­
ciones. Con efeéloj]uznFrancisco Cresci Milanéspuso el 
Arte de escribir engrande aumento, y reputación con las 
obras que publicó. Fray Vespasiano Amphiarco î órr̂ r̂̂ jy 
del Orden de San Francisco , conocido comunmente por el 
Frate , se adquirió aun mayor gloria que el Cresci, por 
sus hermosas invenciones. En suma, el caraBer Cancella-
icscofué la plantilla , ó por mejor decir ^ el Esqueleto so-
bre que se formó la letra Bastarda , asi llamada porque 
bastardeó j o degeneró accidentalniente de aquel. En Es­
paña produxo el ARTE del Vizcaíno insignes Escritores _, 
que seria molesto referir : basten para prueba las obras 
impresas de Juan de la Cuesta ^ Francisco 'Luc2.s, y otros 
(de que se hace memoria en la Introducion a esta nueva 
Arte) que dieron idea par a mejorar, y aumentar los Ca­
racteres bastardos en varias partes de Europa. En las le­
tras de que se sir'vió el famoso Impresor de Flandes Chris-
toval Plantino, se, vé_ el buen gusto de nuestros Escritores, 
y por eso adquirieron sus prensas tanta reputación. La 
Librería Vaticana jy la Capilla Papal mantuvieron a 
Juan de Escobedo, Fernando Ruano ^JÍ otros Escritores 
Españoles, que en varios tiempos propagaron el Arte de 
•escribir en Roma y y en otras partes de Italia , en donde se 
hicieron Matrices de letras al gusto Español, que llama-^ 
fon Itálicas, Sobre el buen pie de éstas Sebastian Grifj /ŵ o 
presar Francés, aumentó alguna novedad, con tan bueñ^ 
••suceso, que habiendo gustado generalmente sus ediciones de 
letra Bastarda , quedó con el nombre de Grifa j ó del Grl-

'Ayuht-zirni^rito d® Mudrjd 
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{o j y viene á ser m compuesto de las hermosas letras Bas^ 
tardas Española , é Italiana. 

Mucho se pudiera decir sobre la letra Cancellaresca^ji' 
los admirables progresos , que ha tenido desde el año de 
I 500. hasta principios del siglo presente \ pero me con­
tentaré con haber hecho éste breve resumen, solo para pro-, 
harcon claridadquz las Artes tratadas porpersonas inte-. 
]Ígentes se aumentan^y perfeccionan cada día. Si la letra 
Bastarda, que fué Mwstvú en las escuelas delReyno has­
ta bien entrado el siglo en que vivimos ^.teniendo el ori~. 
gen demostrado ,y unos fundamentos tan sólidos , llegó a 
perderse enteramente , solo por haber salido de sus pre­
ceptos fundados en razón;; qué podremos prometernos de 

. la introducion moderna de la letra pseudo-redonda , a 
quien no se da otro principio que la transgresión , y .total 
abandono de las reglas del arte\ i,'Mo será regular que 
un cara¿ier notoriamente bárbaro ^ sin fundamento , sin 
trabazón , sin gallardia, sin claro ni obscuro, sin corres^ 

^pondencia del todo con las partes , que se enseña sin rnéto,-*^ 
do,y por mero capricho de cada uno de los Profesor es,pro­
duzca cada decena de años otras formas mucho mas mons*^ 
truosas \ Asi sucederá precisamente, si no se procura ar­
rancar de raíz los abusos ,y novedades caprichosas de los 
modernos , poniéndoles delante de los ojos el camino ver da--
dero ,y demostrándoles lo que deben observar , par a que 
entrando en él y sin preocupación de falsos principios, res­
tablezcan el legitimo Magisterio ,y íkguen felizmente a 
la cumbre de la facultad, del mismo modo que llegaron los 

famosos antiguos Profesores^ 
Bien persuadidos V, SS, de ésta verdad, en la accioU: 

mis-
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misma de intentar el remedio de Id quasi total decadencia^, 
que padece el nubilísimo ARTE de escribir, se. adquieren el 
mayor honor,y confiesan tácitamente^que qualesquiergas­
tos yy desvelos y que se empleen en tan útil, y necesaria 
áhr^yseran muy cortos en comparación del provecho^ que 
resultara al trato christiano ^ económico ^y civil de la vi­
da humana. Asi pues, no omitiré el referir brevemente to^-
do lo ocurrido hasta la publicación de ésta obra , asi para 
mostrar mi obligación y gratitud a V* 55. como para qub 
las Vro'oincias Vascongadas hagan lo mismo y y conste ¡t 
la posteridad yC^^ sus naturales en lo antiguo fueron los, 
primeros , que dieron esplendor al ARTE de escribir ^ y 
al presente lo son también en reparar su abatimiento 
con tan sabias como costosas providencias. 

J4 principios de Agosto del ano próximo pasado ds 
I 7 y 4 . se sirvieron V, SS. hacerme el encargo de que en 
competente número de Laminas , hiciese demonstración de--
quanto me pareciese conveniente ,• ^ara conseguir en esas 
Provincias el loable intento, que y a queda, referido. Esti­
mulado por unaparte del mismo deséo^yamor a la Patria-
que anima a V. SS* y por otra del honor que francamente-
me dispensan,en creerme capaz de desempeñar la comisión, 
me apliqué de nuevo a reconocer los Autores mas famosos 
asi Españoles como estrangeros,que tratan déla materia, 
con eljin de hacerme cargo de lo que dixeron unos y otros\ 
observar los defeBos del Magisterio moderno, y poder apli­
car después el remedio conveniente.Con efeSio,habiendo he­
cho examen imparcial de todos, según permite la cortedad 
de mis alcances^no he hallado otro mas pronto, ni mas ej¡~. 
caz, que establecer el insigne método del Maestro Pedro 

Díaz 
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Díaz Morante^ que en substancia es el que demuestro en 
éste libro. Método singular y y raro , que procuro ocultar 
la malicia _, ó ignorancia de sus contemporáneos con tanto 
calor y que apenas se hallara un exemplar completo de sus 
Obras 1 Vero a pesar de sus émulos antiguos ^y modernos, 
h^ dispuesto la buena suerte, que vuelva k renacer ahora 
?nucho mas puro, y acendrado , mediante que con el nuevQ 
aspeóio y que le he dado ^y con las adiciones , noticias ^y 
descubrimientos , que adornan la Obra, no solo puede lia-
rnarse original, y ARTE general verdadera , porque los 
elementos de ella son para todas las Naciones , sino que 
sin rubor puede acompañarse con las demás ARTES libera­
les , y aun con las Facultades supremas j por que no habrá 
hombre sensato que no diga sencillamente, que ninguna de 
ellas tiene alas para volar , ni aun pies para mantenerse 
sin el instrumento de la pluma*, 

Concluida ésta Obra, la dirigíala superior censura-
de FiSS.y habiéndose presentado y y reconocido en Junta 
general el año próximo pasado de IJJ^- mereció la acep-^ 
tacion de V» ^S. quienes determinaron : Que se grabasen 
las muestras á buril j y se imprimiesen los Discursos ins-
trudivos j que anteceden á este nuevo Magisterio. 

No satisfechos V. SS, todavía con tan útiles ¡y ^ú^t6-
sas determinaciones, tomaron después otra, que es un cla­
ro testimonio de la seriedad ,y celo patriótico con que tra­
tan los asuntos útiles , que toman a. su cargo, y fué la de 
'que viniesen a ésta Corte tres jóvenes pensionados por T^» 
SS, para aprender teórica y praHicamente el referido nue­
vo método de Morante, Todo se efeSiuó a la letra. Y por que 
éste nuevo establecimiento sera, mediante Dios, una Epo-

b ca 
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ca notable, y feliz para el Arte de escribir en las Provin­
cias Bascongadas j no se deben ocultar a la posteridad los 
nombres de los sugetos pensionados j que fueron Don Juan 
Antonio de Aranguren ^ Maestro de primeras Letras en 
Bilbao; Don Lucas Antonio Saenz de Covúzir;, que pro­
fesa el mismo Magisterio en la Ciudad de Vítoria-^y Don 
Joseph Ventura de Zubiaurre > residente en Vergara, 
tampoco debo callar ^ por ser en honor de éste nuevo Ma­
gisterio ^y para que se animen todos los Profesores, que a 
los ocho di as de supraBica j se tinturaron del Arte j, y ha-' 
hiendo comprendido los elementos > 6 principios sólidos, y 
ciertos en que se funda ^confesaron llanamente, que CSAR-

TE rERDÁDEíiA y por la grande agilidad, y nuevo espiri-
m que observaron en sus manos* 
•^ Esta i Señores _, es la historia del Arte de escribir* Sir~ 
vanse V,SS, admitirla con la misma benignidad que acep­
taron el Manuscrito* Toda sé debe a V. SS, y asi como co­
sa propria^, no debe, ni puede solicitar otro Mecenas. El 
nervio ^y punto céntrico de ella no se dirige á estancar el 
A rte de escribir. Tengo ntuy presente lo que dixo Cicerón á 
Bruto en la tercera de sus Oraciones, (*) No le espantó á 
Platón la ciencia de los primeros Filósofos párá dexar de 
filosofar > y buscar el principio de las cosas; ni tampoco 
estancó los estudios ^ y discursos de los venideros. ISlin-
gun hombre puede quitara los demás la facultad de discer­
nir , y juzgar , por que ya sé extinguió la Monarquia de 
los Griegos* Mo obstante esto y el que desea sobresalir en el 

Ar-

(•) Ñeque priscorum Philosophorum scientia PJatonem á philosophando ín-
g^uhendoî uc deterruit, neijue cKteroxura stiidia restrinxit. 
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j4rte 'ie que se trata (lo mismo se entiende en todas las de? 
mas) debe desechar toda preocupación,y sin jurar sobre la 
sentencia del Maestro de quien adquirió los primeros rudL 
mentos y averiguar si es , ó no cierto lo que se dice del mé­
todo ^ que se propone en éste libro ,y hallando que no es 
exageración , sino 'verdad, suscribir inmediatamente a 
ella, 2^0por esto deben desecharse del (odo'las invenciones 
de otros , por seguir el partido de ésta escuela ,6 de la otra* 
El buen Profesor debe tener conocimiento de todas aporque 
no hay libro de qualquier Arte, señaladamente de la de es-, 
^ribir, que sea tan malo ,y despreciable , que no contenga. 
alguna cosa de que no hicieron mención los Autores mas 
excelentes. La última edad trabajó algo mas que la pasa', 
da 3 y se hizo en ciertas cosas mas erudita ^y al paso que 
las Ciencias crecen con los ingenios , la descendencia de los 
sabios borra como con segunda esponja los descuidos de lo'S' 
antiguos. Creo que todavia permanecen ocultas muchas co­
sas en el tesoro de la Sabiduría , que serán mejores que las 
que ahora se presentan a nuestros sentidos y y éstas se des­
cubrirán en los tiempos ^venideros. La verdad en las Cien-, 
ci as humanas se manifiesta a todos los que la desean; pero 
pocos la han conseguido. Muestras antepasados no fueron, 
señores , sino capitanes, que dexaron mucha parte de ella 
para los sucesores. Siendo esto cierto , no se debe abrazar 
el método de Morante con tal estrechez , que si en algún 
tiempo descubriesen los Profesores otro mejor j no se le ce­
da el lugar primero. To por mi parte ofrezco que lo cum­
pliré j quando se verifique , aunque no soy profesor de 
éste honroso Magisterio. La \zj ; dice Santo Thomas, no 
se ha de mudar todas las veces que la experiencia demos-

h ^ / trá-
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tráre alguna mejoría , á no ser tanto el bíen que"resul-
te de la inovacion ^ que se remedien infinitos males; EL 
ARTE DEBE MUDARSE Siempre quc ocurra alguna cosa me­
jor al entendimiento. (*) 

Sobre éste imparcial modo de discurrir he fundado la 
presente obrilla y y asi digo por conclusión ^ que lo que se 
desea es restituir el ARTE DE ESCRIBIR a su antiguo es^ 
plendor y para que quedando limpia de introduciones mo­
dernas _, que impiden su natural progreso , se descubran 
los verdaderos elementos por donde los Profesores deben 
ensenar uniformemente a sus discípulos una misma especie, 
y gusto de Cara£ter gallardo nacional ^ que cultivado co^ 
mo se debe i producirá excelentes pendolistas capaces de aña­
dir cosas útiles ala presente invención ̂ y de exceder a]w^tx: 
de Iciar , d Pedro Madariaga,,«; Francisco Lucas^ í̂ a Pe­
dro Díaz Morante , que por ahora quedan con el nombre, 
de Principes del Arte de escribir* 

~Muestro Señor guarde a V^ SS^ muchos años y para 
que se cumplan asi éste como los demás nobles pensamien' 
tos de su instituto* Madrid i^»de Jgosto de \']']6* 

B, Z* M. de K SS. B, U M. de y* W. 
Su mas atento y obligado individuo 

Francisco Xavier de Santiago 
Palomares* 

PRO-

(• ) Lex non est mutanda, quoties experiemia quippiam meüosadfert, ni tan-
tum sir bonum, ut mala infinita novatio vincat: AHS MUTAEI DEB^T , quoties 
intellé¿tm meliuí ^uid occurrit. Ex Z>. Thoma i ; 2, 5: 79. art. 2. 
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AL L E C T O R . . 

IA necesidad de escribir con velocidad ha sidoj 
es^ysefá precisa en todas edades^ y tiempos; 
pero esta misma precísiorijqüe experimenta* 
ron Jos antiguos ^ y á nosotros nos ocurre; 

cada día j ha sido sin duda alguna la principal causa de la 
corrupción de los mas hermosos caraétéres.Los antiguo* 
Romanos hubieran mantenido los suyos coñ aquella be^ 
lleza y perfección j que admiramos en sus InScnpciones> 
en sus Monedas > y otros monumentos suyos éxisteutes 
en el dia j si la valerosa Nación Goda no hubiera abatido 
aquel Imperio j y obscurecido con su irrupción la gloria^ 
que a costa de tantas fatigas habian adquirido. El carác­
ter Romano es la fuente de dónde, dimanan tantas ^ y tari 

- diferentes letras cómo se han usada;y se -maritalpresente 
en quasí todas laS Nacionesdedá'.Europa ^ Cómb proba-^ 
riamos de buena gana > si el argumento de esta Obra fue-íí 
se nnzFolygrafhia^intvú de nuestras Letras \, ó lo su-̂ , 
friese la brevedad de éste Prólogo > y asi nos contentare-, 
mos por ahora con dar una ligera noticia de ésta verdad^, 
no por ostentar que habernos estudiado á fondo.sobre eí ̂  
origen del ARTE de escribir^ sino para probar^ y concluir,,* 
que ésta no puede subsistir > ni mantenerse con explendorj 

" sin que haya un método fácil, y^fundado en razón y que 
la sostenga 3 enseñando a un tiempo a formar las letras j^. 

asi 
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asi sentadas como Uherales ^ sin dexarlas al arhhfhj y 
capricho bueno, 6 malo de los que escriben. 

Tres modos de escribir tuvieron los antiguos Roma­
nos : el primero con sus Letras mayüsmlas , (porque no 
conocieron minúsculas) el segundo con el admirable ar­
tificio de las Notas \ y el tercero con las Singulas j que 
también llaman Singlas ^ ó Siglas^ Con éstos dos iiltimos 
preservaron de corrupción sus Caracteres mayúsculos JY 
si los Godos hubiesen alcanzado estos dos arbitrios de 
abreviar la natural pesadez de su escritura , no los hubie­
ran corrompido , ní veríamos tanta variedad de caraélé-
fes como procedieron después •, antes bien de' unos en 
otros duraría hasta hoy para el uso común la. misma le­
tra MAYÚSCULA ̂  que usarou los Romanos, : -
^•-¡Eran las'AZo/íZí Romanas unas señales,& siglos tmiy 
fácÜes en la esecuciorí , semejantes por exemplo á los Ge-
togííficos délos Chinos y 6 por mejor decir j á los núme­
ros y que aprendimos de los Árabes; pero de grande va­
lor > y comprehension en el significado , y con ellas no-
taban ^ ó escribían velocísimamcnte. Este artificio (^) se-
ha perdido deLtodo j sin que nos haya quedado otra co~ 
sa > que el nombre de Notario y cuyo oficio en lo anti-'-
guo , era,de la mayor confianzay honor , porque venia 
á ser un Secretario , que notaba todo quanto se hablaba 
por los padres Conscriptos ̂  ó se recitaba por los Causidi-
eos 3 ó Abogados en d&nado ^ y esto con tanta expedi--
ción del estílojcarrizo, ó pluma (instrumentos que indis-̂  

.1 VAr^; •AUUÚíV:, tUV-'-v, 
•, I ' , ' 

(*) El Arte delasNorasselUmaenGriegoBRACHYGRAPHiA, que signifi-í 
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tintamente usaron para escribirlas) que no obstante que 
era ciencia común enere los que se aplicaban á entender­
las ̂  se admiraban los mismos Romanos de tan preciosa^ 
y útil habilidad. Prueba de ello es la expresiva pintura de 
un Notario en la facilísima acción de escribir ̂  ó notar lo 
que oía ^ ó le díótaban ^ que hace el Poeta amonio en el 
13 8. de sus Epigramas: dice pues asi: 

Puer rtotarum pr¿epctüni 
Sollers miníster advola 
Bipatens pugillar expedid &c. 
Evolvo libros überes > 
Instarque densae grandinis 
Torrente lingua perstrepo. 
Tibi nec aures ambigunc j 
Nec aucupatur pagina > 
Et mota parce dextera 
Volat per xquot cereiim* 
Cüm máxime nunc proloquor > 
Círcumloquentis ambitu: - ' 
Tu sensa nostri peótoxis 
Vix di(5ta j jam ceris tenes > 6cc¿ 

En nada cede al antecedente la que hace nuestro agu­
dísimo Marcial , que en mi exempiar es la 208^ de sus 
Epigramas del libro XlV.y sin encarecimiento no se pue­
de decir mas de tan estupenda habilidad* 

Currant iJerha Ucet > manm est velocior ilüs', 
ISlondum lingua suum , dextraferegit opus* 

Cor-
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'' : ' ivCorrarn'todo quanto pueden ' 
)j las palabras j que la mano 
?i ligera del Escribano . 

í' ' •>•> ha de hacer que atrás se queden; 
)T porque apenas con su oficio 
'» k veloz lengua ha cumplido , 
71 quando tiene concluido 
ji la pluma con su exercicío. 

Habilidad por cierto estupenda ¡Hablar velocísimamente 
el Abogado á modo de una lluvia de granizo; no confun­
dirse el Notario^ ni darle materia suficiente para notaren 
los pugilares j6 tablillas enceradas ^ antes bien moviendo 
muy poco la mano ^ lo mismo era pronunciar _, que ya 
quedaba notado en ellos ! Qué utilidades no se seguirían, 
si poseyésemos tan asombroso modo de escribir I 

Es difícil averiguar ei origen de las Notas ^ porque 
unos las atribuyen i los Egypcios,, teniendo presente que 
ésta Nación ocultó con el velo de sus Notas , ó sean Ge-
roglífícos j los mysterios de la mas recóndita Filosofía, y 
los de su credulidad; otros las atribuyen á los Hebreos,y 
las dan el origen en aquellas singulares palabras Mane, 
^hecel, Phares , notadas por Dios, e interpretadas por 
el' Profeta Daniel, y de aqui J según dice , procedió en­
tre los Hebreos el modo de interpretar llamado Cabalís-. 
í;Vo; y otros finalmente las atribuyen á los Romanos, 
aunque no concuerdan entre sí, quando se empeñan en 
señalar sus inventores. Unos óh<:cn,c\yxt Mecenas, y Jqui-
la su Liberto fueron los del hallazgo : otros afirman que 
fue Cicerón y y otros que Tyro su Liberto; y finalmente 

>̂  ' . . otros 
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otros ias atribuyen á los dos Libertos Aquilay y Tyro ("*) 
San Isidoro j Arzobispo de Sevilla ^ da la gloria de la in­
vención de mil y cien Notas á Ennio j y díce que sobre 
éste descubrimiento fueron añadiendo otras Persannio 

' Phylargyro , Aquila, y nuestro Séneca , hasta el nume­
ro de cinco mil. El Abad7r/í^í?wo dice: que SanCypria-
no aumentó el Bocabiilario de las Notas de Cicerón j pa­
ra que se usasen entre los Eclesiásticos j y Seglares , ocul­
tando conxllas las cosas mas secretas. Casiodoro en su ex­
posición delPsalterio usó también ^ ó inventó algunas no­
tas j y da la razón que tubo para ello por éstas palabras: 
Diversas Notas more majorum , certis loéis £Stimavi~ 
mus afjjgendas: has cum explanationibus suis suhter ad-
junximas , ut qmcquid LeBor voluerit inquirere y per si-
milítudines earum sine aliquadifjicultate debeat invenire. 

Sea quien quisieren el inventor de las notas : basta 
saber que los Romanos las usaron ^ y que eran de varias 
suertes y tomando cada una el nombre del fin j ó efeí5to 
para que servían. Unas se llamaban Serviles^¿t que usa­
ba cada uno y y las inventaba para señalar > ó marcar en 
la frente jó en las manos á los Esclavos; oty^s Pecuarias^ 
para marcar con ellas los ganados: otr^ís Jurídicas , de 
que usaban los Jurisconsultos: otV2LsJudiciarias, con que 

c los 

(*) En eJTomo 2. de las Inscripciones de Grwííro al fin,se halla grabada una 
colección de las-Zs/ofííJ-que llaman de Tyio , y Séneci. Quando estuve en el 
Monasterio de San Lorenzo el Real ayudando al Dodlor D. Francisco Bayer en 
la formación del índice de M. S. que se guardan en aquella famosa Libreria, 
vi un Terencio de caraíter Gotico-ítaliano con la particularidad de hallarse en 
él una porción de éstas Notas. 
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los Jueces notaban sus votos, ó dlítámenes en las causas 
graves ,y extraordinarias, ya de absolución y ya de pena 
capital: otras Censorias j para notar la calidad de los de­
litos;, y la infamia en que incurrian sus aótores: otras su~ 
fragatorias , que servian para notar con ellas los votos, 
que se recogían en las juntas , 6 ayuntamientos, para ele­
gir los que habian de exerccr los oficios de la República: 
otras Tff5ír¿ír/(3í, escampadas á fuego en unos pedacicos 
de madera como Dados para jugar, las quales repartidas, 
servian para la provisión , y gobierno secreto,y econó­
mico asi militar j como político: otras Sortiarias , que 
servian para adivinar, otras Gramaticales, que servian 
para la puntuación de la buena escritura: otras ^r/'í^we-
í/fííí, que son las notas numerales , que hoy conocemos. 
Últimamente, se pudieran añadir otras, asi antiguas co­
mo modernas, inventadas para ocultar los secretos de las 
Ciencias, por exemplo las Notas Astronómicas y Idusica-
les y Ponderales, MedjcinaUs , Chymicas, y otras , que 
sería muy molesto referirlas •, y asi diremos únicamente,. 
que asi las antiguas como las modernas eran , y son co­
munes , y fáciles á todos los que se aplican á usarlas , ó 
escribirlas, como lo son por exemplo al Músico hs Mu­
sicales , y al Contador las numerales, señaladamente las 
velocísimas del Guarismo, que aprendimos de los Árabes. 
Mediante lo qual, no debe causarnos tanta admiración lo 
que refieren los Autores, que hacen mención de las No­
tas , esto es , que se escribiese por el Notario con la mis­
ma velocidad que se hablaba , ó recitaba en el Senado; 
ni del poco lugar que ocupaban las tales notas; porque 

co-
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como Ignoramos el artificio, y las combinaciones de 
ellas, nos parece ponderación poética lo que dicen y es­
pecialmente lo que refiere Marcial de que tenia en unas 

' hojas de pergamino todas las obras de ^ito Livio , las 
quales sí estubieran con letras umiaUs j ó mayúsculas] 
llenarían toda su Librería. 

Pellibus exiguís arñatur Livms ingens \ 
Quem ¡hea non totum Biblioteca capit. 

Se contiene el grande Livio 
con Notas en pocas hojas ̂  
y con letras no cabría 
en mi Librería toda. 

Pero ya basta de Notas ^ y pasemos á dar una idea 
de lo que eran las Singulas, tercer modo de escribir ^ que 
usaron los Romanos, con que evitaban en parte la pesa­
dez , y el cansancio , que precisamente ocasionarla una 
escritura larga con Caraótéres unciales mayúsculos senta­
dos j ó cursivos. Reducíanse las Singulas á escribir sola­
mente las iniciales de las dicciones separadas con un pun^ 
to, Exemplo: S. P. Q. R. Senatus Populusque Rom^nus, 
en que se suprimían veinte letras. O.M.D.RP. Optimé 
meritus de República^ M. A. T, Magnifica auBoritas tua. 
M. N. Magnificencia nostra. N. F. Nobilis femina, N. P. 
Mohilis puer, L.T. Lmius Titus, P. P. Pater patri£. P. 
V. Pr^feclus Urbis. P. C. Paires Conscripti, D. M. S. Diis 
manibm Sacrum. H.S.E.S.T.T.L. Hic sepultus est sit 
tibí térra levis» D. S. F. C. De suofeci curavit, y otras in-

c z fi-
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finitas y que recogió , y explicó Valerio Probo Gramáti-* 
Go ^ y publicó con alguna novedad ^heodorico Grese-
mundo en 15 2 3. y el famoso Aldo Manuci hizo otra coi 
lección famosa señaladamente de las que se hallan en 
Jos Monumentos antiguos Romanos 3 que con su explíca-í 
cion imprimió en Venecia año i 566. 

Estas Letras asi divididas con un punto ^ se llaman 
Singulas ySinglas y 6 Siglas , porque era un escribir en 
compendioj ó abreviatura ^ sin poner mas letras que las 
iniciales, como se percibe claramente de los exemplos re­
feridos. Tubieron su origen de la precisión de escribir con 
presteza , y expedición lo que ocurria en el Senado ^ antes 
que se perfeccionase el Arte de las Motas , conviniéndose 
los Secretarios entre sí , que para escribir de alli adelante 
con velocidad j se usaría de las iniciales de los nombres^ 
apellidos j Leyes públicas j monumentos de Pontífices ^ y 
otras muchas cosas, cuyo significado era común á todosi 
Pero habiéndose juntado á estas abreviaturas piibíicas 
otras particulares , -inventadas sin otra autoridad que el 
gusto ^ ó el capricho de los estudiosos, creció á un nu­
mero exorbitante ^ y llego á términos de que en el Codito 
de Justiniano se mandó no las usasen los AbogadoSj para 
evitar dudas , questiones ^ y perjuicios, que nacian de su 
interpretación j pero las Singulas públicas j establecidas 
con autoridad de los Padres conscriptos, siguieron asi ̂ y 
son las que se hallan en la colección de Valerio Probo j y 
de Aldo Manuci ya citadas. ' 

Asi se mantuvieron puros, e ilesos los Caracteres ro­
manos ; pero habiendo los Godos inundado el Imperio 

Ro-
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Romano á principios del siglo V.Ias Ciencias, y ías'Ar-
tes, que ya padecían decadencia por la invasión j y guer­
ras de otras Naciones, decayeron quasi del rodo ^ y con 
ellas el Arte de escribir. Aunque los Godos tubiesen en sus 
tierras septentrionales aquellos Caradléres antiquísimos^ 
que.(si vale la autoridad ácOldo Magno , Arzobispo de 
Üpsal) conocían mucho antes que los Z¿?^/;2OJ conociesen 
los suyos; ó los que inventó , ó añadió a su antiguo Abe­
cedario el Obispo UlphilaSy 6 los que inventaron los Mon^ 
ges j que les enseñaron la Religión Christiana (en cuya 
averiguación no gastaré el tiempo , porque de ningunas 
de las referidas nacieron las Letras godas de que vamos 
á tratar) no consta que los Godos las usasen después de 
su venida j ni en Italia, ni en Ja Gaita, m menos en Es­
paña _, antes bien se acomodaron á entender, hablar , y 
escribir la lengua , y Caradléres romanos , por convenir­
les asi j no tan solo para su trato, y comunicación , quan-
to para estenderse por quasi todas las partes del Imperio, 
en que generalmente se hablaba el lenguage de los Ro­
manos , y se usaban los Cara¿téres latinos. 

Los Godos pues, aprendieron el idioma^ y caraíler 
latino, pero no con la pureza, y elegancia que le poseían 
los naturales. Por lo que toca á letras Jas imitaron muy 
bien , lo que es de maravillar en unas gentes belicosas y 
adultas y que absolutamente carecían del ayre, y forma 
verdadera de las Letras romanas! Y asi mediante esta re­
flexión ^ se les deben suplir algunos defeí5i;os accidentales, 
que resultan del careo , ó cotejo de las Letras romanas 
del tiempo de Augusto, con las que ellos imitaron, que 

vie-
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ménc á ser una letrilla árida , y desapacible á la ,vista dé 
los que conocen fundamentalmente el primor de aque^ 
lías j pero sean como fueren ^ las Letras Godas en el fon­
do son latinas sin la menor disputa. 

Estendido por todo el cuerpo de la Nación Goda el 
Caraóter Gotico-romano, usaron de él en sus Monedas, 
Inscripciones, y demás cosas; y asi establecido^ fué dege­
nerando de siglo en siglo,y adquiriendo nuevas corrup­
ciones , y de ellas resultaron las letras minúsculas , que 
en Italia llaman Longobardas; en Francia Merovingkas^ 
en Alemania Saxonicas , y en España Góticas,óTdedo­
nas; pero unas y otras son Góticas, sin otra diferencia 
xiue un cierto ayre nacional, como se. observa ahora en 
las letras modernas de éstas Naciones. (*) 

En esto poco que se ha dicho , queda descubierta la 
raíz del Arte de escribir no solo en nuestra España, sino 
en todas las Naciones cicadas. El demostrar éstas, corrup­
ciones, y mutaciones por siglos, épocas, ó temporadas 
sería obra-no muy fácil de executar , mayormente si se 
tomase desde el siglo V. y se prosiguiese con ella hasta el 
felicísimo hallazgo del Arte de imprimir , que ha contri­
buido infinito á la fixacion de los Caratítéres de las Na­
ciones, pero tendría una estupenda variedad, que deley-

ta-
,- ...v- -jr> 

(*) El Autor de estos Discursos tiene concluida,y demostrada toda la Poljgra-
^/«'^GoíiVíí en 90, Láminas de papel imperial de Holanda , con una larga , y 
curiosa Disertación, en que se descubre, que las letras Góticas dimanan de las 
Romanasi la corrupción de éstas, hasta que se forjó la letra minúscula, con otras 
noticias nada vulgares. Da idea para uní verdadera Polygrafhia general. Exis­
te inédita en su poder por el niucho coste que tendrá su publicación. 
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taría al mismo paso que instruyese á los aficionados. 
De todas éstas corrupciones , como se dixo al prin­

cipio ̂  fué motivo la precisión de escribir con liberalidad, 
y si los Godos como consiguieron aprender las Letras 
romanas > hubieran poseído el ^rte ¿le las Motas , se­
guramente no las hubieran corrompido j y reducido á 
unas figuras tan diferentes y estrañas como son las le­
tras que ahora escribimos. 

Es digno de observarse , que las letras no han pade­
cido mutación notable desde el hallazgo del Arte de im-
primir j y ésta ta! qual estabilidad consiste á mi entender, 
en que las Cartillas, y sylabarios , que desde entonces 
se han dado en las Escuelas ., han sido uniformes como 
impresas de molde; sucediendo lo mismo con los demás 
libros en que estudiamos , y ésta continuación de ver 
unos mismos Cara¿léres,ha sujetado el entendimicnto^y 
la mano para no alterarlos substancialmente^quando Jos 
enseñaban á escribir. Este pensamiento nuestro de que la 
continua vista de un objeto', por exemplo, de un carácter 
de letra se estampa, y embebe en nuestra imaginación, 
y contribuye en gran parte para que le imitemos , ó es­
cribamos , concuerda con lo que dice Marcelo Scalzini, 
llamado el Camerino , (*) en su libro intitulado: IlSecre^ 
tario , advertencia XXÍV.» Será de grande alivio al que 

"de-

(*) Di gran giovamento sará a chi" desídera ímparare ín breve il detto Carat-
tere , tenere in quella parte deÜa sua camera, ove piu spesso sol guardare , un 
císempiodiqtiellalertera.et di*^iieirar3a,chep!u gli aggrada etglí bisogna: 
aflinche pigliando nell' idea 1' effigie, c figura di si faCEo carattere col continuo, 
vederlo , se Je imprima benissimo ncIJa mente, 
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r desea aprender presto el dicho carácter (habla del can-
•>•> cellaresco ^ y lo mismo se debe entender de otro qual-
íí quiera) tener en su quarto , en aquella parte adonde 
SI suele mirar con mas frequencia ^ una muestra de aque-
»lia letra j que tenga la forma que mas le gusta ^ ó ne-
íí cesita j para que tomando su ayre j y forma con el mi-
íí rar contínuojse le Imprima muy bien en la mente. (^) 

Si éste pensamiento es cierto ( como lo e s , porque 
no repugna á la naturaleza ^ ni á la razón) resulta , que 
para establecer un Caraéter NACIONAL , es necesario que 
en todas las Escuelas de primeras Letras enseñen los 
Maestros por unos mismos principios j y que los discí­
pulos vean continuamente unas mismas Muestras^ ó Ma­
terias de letra. Antiguamente , quando no se conocía el 
Arte de entallar en madera, ó en cobre^ era quasi impo­
sible el hacerlo , porque precisamente debían los Maes­
tros dar las Muestras de su buena, ó mala letra j y ya se 
dexa entender quan trabajoso les sería; pero ya en el dia 
florecen éstas Af tes, señaladamente la del grabado en co­
bre , y es muy fácil surtir de exemplares idénticos todas 
las Escuelas de una Provincia, y asi no hay disculpa pa^ 
ra dexarlo de hacer j ni para que Maestros , y discípulos 
cultiven el verdadero Magisterio. 

Últimamente conociendo la Sociedad Bascongada de 
los Amigos del País la gran mutación á que están expues­

tas 

(*) ElMaestro Ignacio Pérez conoció también la verdad de lo que dice el Ca­
merino , pues dice en el fol. 6. de su Arte: El escribir es un dibuxo bueno , que 
gstandojixo en la memoria, é imaginación , agradando d la vista con la ace­
leración , y movimiento de la mano, ^one for obra ¡o gwí tiene en su mente. 

-^yurjt'rirrjííiiito dy l'̂ î'̂ rj-d 
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tas las primeras Letras ̂  por no habeí método ñxoin las 
escuelas para la enseñanza ^ de modo que adquieran loa 
discípulos un caraíler uniforme ^ y nacional:, que dure 
de por vida^ sin que se les olvide; y deseando remediaí 
la gran decadencia i que ha llegado el Arte de escribir^ 
se sirvió encargarme la inspección de todos los libros de 
Autores Españoles,que han escrito de ella, con el loable 
fin de elegir lo mejor j y mas conveniente á enervar _, y 
restituir nuestros Caradéres; y después de haberlo exe-
cutado^ informé con verdad , y sin preocupación ^ que 
aunque tenemos un numero de Autores mas que medíai 
no^ (de que se hace memoria en la Introducion á ésta 
nueva ARTE ) solo quatro de ellos merecen el nombre de 
Príncipes enlaprofesíon^por haber dado á las letras nue-
vo aspcíílo , y aumento , como resulta de las mi^m^s 
obras. El primero de ellos es Juan de Mar , natural 
de Durango \ el segundo Fedro Madariaga, natural de 
Arratia, el tercero Francisco Lucas, natural de SeviU^-y 
y el quarto Fedro Diaz Morante j, natural de un Luaar 
( que no quiso nombrar) cerca de Toledo. 

Enterada pues del nervio en que consisten los mito-
dos de enseñar á escribir^ que prescriben los nombrados 
quatro Autores ^ prefiere la Sociedad el de Fedro Diaz 
Morante y por ser el mas conforme á la verdad , y á la 
razón , y porque resultaran (de adoptarle para la ense­
ñanza ) admirables efeíftos , no solo en los muchachos j 
sino también en los hombres adultos j como se dirá en el 
discurso de la Obra j y señaladamente en el §. III. en que 
se descubre el punto céntrico en que consiste éste nuevo 
Arte de trabar las letras con gallardía j y perfección. 

d Uno 
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; Uno de los objetos principales que tiene presentes la 
Sociedad para establecer el ARTE de Pedro Díaz Morante 
en las Provincias de Vizcaya ^ es el de fíxar en lo posible 
la verdadera forma de la Letra magistral Bastarda ^ para 
que en lo subcesívo no pueda decaer de su hermosura _, y 
en caso de que tenga alguna mutación ( como sucede en 
todas las cosas humanas) sea para aumento de su buena 
forma ^ y no para quitársela substancialmente , como 
sucedería si quedasen expuestas j del modo que lo han 
estado hasta aqui ^ á la incertidumbrc j y al capricho 
vulgar de los malos Profesores* 

Efedivamente con éste nuevo ,establecimiento no solo 
se conseguirá la deseada fixacion ^ sino también eí que 
adquiéranlos discípulos dos cosas de mucha importancia, 
que son una gran soltura , y facilidad en la mano par;i 
formar^y encadenar las letras perfe¿tamente,sin desfi­
gurarlas, ni confundirlas , y por consiguiente escribir con 
expedición j y gala quando lo pida la necesidad; y lo que 
es mas singular j el no verse precisados á inventar por sí 
mismos unas ligaduras , ó trabazones sin arte , ni magis­
terio alguno, como ha sucedido,y sucede á todos luego 
que salen de las Escuelas , porque como es público , no 
se enseíía en ellas otra cosa que á pintar mal , ó bien las 
letras del Alfabeto ^ y asi es como consequencia precisa^ 
que los dichos discípulos, aunque salgan bien fundados, 
y diestros en pintarlas , luego que pasan al estudio , ó á 
otro qualquier exercicio en que hayan de escribir liberal-
mente , las corrompan , y desfiguren quasi del todo , por 
íer absolutamente imposible que nimTuno escriba de prisa 
sin trabar , o encadenar las letras unas con otras* 

Go-

Ayurj-mrrjí^ntD d̂ s J'^ludrjd 



( XXV ) 

' ' Cohoce la Socíccíad que de estas trabazones arbitra­
rias , casuales ̂  hechas sín arte , m uniformidad, resultan 
los varios , y disparatados modos de escribir , que ve­
mos , y que esto procede únicamente de no enseñar los 
maestros á sus discípulos con ARTE verdadera ^ que pue­
da demostrarse teórica y prácticamente. 

Que sea ARTE verdadera la que ha escogido la Socie­
dad Bascongada ^ se prueba por muchas razones, y por 
las repetidas experiencias^que se han hecho de ella:('*)y 
no obstante que á la demostración deben ceder los argu-
mentoSj apuntaré algunas para satisfiícion de los curiosos. 

Todas las arces asi liberales como mecánicas se fun­
dan en unos principios solidos ̂  y ciertos _, y el artífice ^ ó 
artífices que obran según ellos j producen unos mismos 
efeétos. El ARTE de Pedro Díaz Morante observado i la 
letra j según se prescribe en ésta obra , por todos los dis­
cípulos que hay en las Escuelas de estas Provincias , pro­
ducirá un mismo gusto de letra tan semejante en sus 
circunstancias que , si se barajasen las planas , apenas 
conocerá cada uno las suyas. 

Los hombres adultos ̂  aunque sean de 50, aiios^/y 
d i ' ten-

, (*) Pedro Diaz Morante hizo innumerables pruebas de la verdad de su ABTB, 

según puede ver el curioso en el segundo libro de sus Obras. D . Francisco Xa-
wj-if^íiKíííío-or-P'í/omíij-M, que aprendió por ella, acaba de experimentarla 
eaDona Mai-iajosspha Bahamonde,nimyú deMadric],de edad de doce años, 
con tan feliz suceso , que aíiualmente hay pocos que puedan competir con el]a 
cu expedición, y gallardía de Caraifliércs EspanoIcSj y estrangeros. Para que el 
rúblico se certifique, y conozca que ésta Arte se sugeta á todos sin distinción de 
edades, ni sexos, ha contribuido ésta discípula del Arte cpn la muestra número 
40. Igua! experiencia está haciendo con Doña Maria Juana, y Don Manuel, 
hermanos de. la antecedente , que son de menor edad, y qualquiera de ellos pu­
diera ,ser Maestro del método de Morante. 
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(xxvi.) 
tengan mala letra habitual ^ sí se aplican con afición á es­
te método de Morante ̂  observando sin alteración las re­
glas que establecerá los veinte> ó treinta días mudan ab- ; 
solutamentedecaratfter; adquieren cx^pcáidoiijy parece 
que se renuevan , ó transforman en nuevos hombres en 
lo que toca al caraBer y 6 figura de la letra* i 

Los discípulos mas rudos', y mas torpes^ que parez­
ca á los Maestros cosa desesperada, 6 imposible el que 
aprendan, si los ponen á trabajar por el método de Mo­
rante j entrarán j quiéranlo no quieran, con admiración 
de todos j en el camino real de ésta verdadera ARTE. 

El que adquiere el Caracfter gallardo^ y magistral de 
éste nuevo método es con tanta adhesión , y firmezaj que 
mientras viva no se le olvidará , y aprende á escribir de 
dos modos: uno liberal^ y otro sentado sin trabazón. Ade-
másde esto tiene disposición prcviapara imitar fácilmen­
te todo género de letras sentadas^ ó cursivas, porque po­
see el manejo universal de la pluma. 

Nada de lo arriba dicho pudiera hacerse, como real­
mente se hace, si el método de Morante no fuese ARTE 

verdadera de enseñar á escribir. Las razones, y principios 
en que ésta se funda se descubren en el cuerpo de la obra, 
y en ellas mismas se funda también la Sociedad Bascon-
gada, para contribuir, en quanto alcancen sus facultades, 
y arbitrios, al laudable fin de que se odopte,y abrace por 
sus ilustres compatriotas tan fácil, y admirable método, 
creyendo de su constancia en quantas cosas emprenden, 
que lo harán asi, luego que se hagan cargo de sus buenos 
efe¿l:os,y de la natural simplicidad,de éste nuevo ARTF. 

Enterado el Publico de los motivos que ha tenido la 
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(xxvri) . , . 
Sociedad para publicar e'sta Obra ^ solo falta j-para aca­
bar de captar su atención , y benevolencia^ que se le dé_, 
como corresponde^ una razón breve de las partes ¡ y 
circunstancias dê  que se compone. 

En la Introducional Arte se hace memoria cronoló­
gica de todos Jos Autores EspaííoJes, que han tratado del 
noble ARTE de escribir ^ y se forma una ligera crítica del 
mérito de cada uno. Por consequencia se manifiesta el 
mal estado que al presente tiene e'ste Magisterio por falta 
de método uniforme^ y fundado en razón. Se pondera el 
admirable artificio del trabado ^ que inventó Pedro Diaz 
Alorante ^ y se concluye en XVL Artículos, ó sean Con-
clusionesj que no hay otro mas natural^ mas simplcj mas 
verdadero ̂  ni mas galla rdo para enervg,jr.j y restaurar el 
NOBILÍSIMO ARTE dc escriblr. 

Toda la Obra se divide en VI Parágrafos. En el I. se 
trata de la elección de Jas plumas j y del verdadero modo 
de cortarías, ó templarlas para escribir. En el l í . se expli­
ca el modo de tomar Ja pluma ^ de su manejo, y efe¿los. 
En el ÍII. se manifiesta el nervio^y punto céntrico en que 
consiste el admirable Arce de trabar las letras, que ínven-i 
ló el citado Morante. En el IV. se declara el modo í^É' 
que se han de imitar las Materias , ó muestras de esté \í^ 
brOjpara que codos aprendan conJa mayor brevedad üií-
carader de Jeera gallarda j y magistral, que nunca se-oí^. 
vidará. En el V. se dan reglas generales j y particularb^'^ 
para Jos que Jiayan de praélicar éste único , y verdadero 
Magisterio ^ y para Jos adultos ^ que por haberse que­
dado sin saber escribir _, quisieren privadamente refor­
m a r , ó desaprender su mal cara(íter de letra j y adqui­

rir 
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rir el que se propone por modelo a\ las nuevas muestras 
de esta Obra. Al fin ^e éste §. se refieren algunas dudas, 
y objeciones j que desaniman á los Profesores para entrar 
en éste nuevo método j y se responde desvaneciéndolas 
con razones suficientes. En el VI. y ultimo se trata de al­
gunas reglas 3 qu e deben tener presentes asi los maestros 
como ios discípulos j para que sus escritos tengan el últi­
mo grado de-hermosura , y perfeccionj se explican las 
tres partes en que se divide el verdadero ARTE de escri­
bir^ que son Ortología jCalografia, y Ortografia , con 
otros punto?, importantes; y últimamente en un Epílogo 
se respondí, á los que celebran la Letra pseudo-redonda 
con el epíteto de letra pelada , y reprueban las trabazo­
nes y y rasgos en que consiste la brevedad admirable de 
éste NUEVO MÉTODO. 

^ Finalmente para que los Profesores no tengan el me­
nor embarazo , y pueda plantificarse desde luego esta 
NUEVA ARTE y sc manifiesta toda ella en 40. Láminas ^ ó' 
Muestras grabadas á buril y en que imita con exaélitud 
mis Originales Don Francisco Asensioy Mejorada , De­
pendiente de la R.eal Biblioteca en ésta Villa de Madrid, 
si'igéto de singular destteza en el grabado de todo género 
de Caraóléres y como lo comprueban varias obras públi­
cas , por las quales ha conseguido el título honorífico de 
Socio Profesor Estrangero en la Real Academia del Arte 
de escribir establecida en la Corte de París, 

IN-
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INTRODUCION. . 
N todos tiempos han florecido en España: 
insignes Profesores del J^RTE de escribir,! 
como lo comprueban los monumentos artv 
tiguos y m.odernos en piedras^ metales,li^ 

bros j pergaminos y papeles que conservamos; Pudiera, 
dar muestras convincentes de ésta verdad, si no temie^ 
ra alargarme demasiado en una obritla tan estrecha 
como la presente , que únicamente, se reduce á mani­
festar al publico , asi en la teórica .como en la prác­
tica j el admirable método de enseñar á escribir j que, 
descubrió el famoso Profesor Pedro Díaz Aforante,-
Creo sin embargo que es preciso hacer una breve dí-r 
gresion, que manifieste con claridad, el estado en que 
al presente se halla el referido Arte j dando al paso, 
algunas noticias^, que no serán,desagradables por la, 
novedad á todos los que profesan éste honroso ma­
gisterio. Asi pues > déxando para oE^a:0casipn oportuna 
los siglos mas remotos^ empezará la narración desde 
el décimo tercio^ época feliz no solo para el A,rte,de 
que se trata , sino también para nuestro lenguage Cas^ 
rellano. 

.;• ::j. Del tiempo del Rey Don Alfonso , llamado e¡ 
sabio, existen algunos Privilegios Rodados j libros y otros 

A do, 
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documentos origínales escritos por Millan Pérez de Ae-
llon, y Gil Martínez> de, Siguenza, que se intitulan 
Escribanos del Rey , con caracteres tan primorosos co­
mo pudieran hoy escribir las plumas mas bien corta­
das de qualquíer Nación de Europa. Desde entonces 
se mantuvo de unos en otros el buen gusto y casta 
de letra (con alguna diferencia accidental en cada siglo) 
hasta el Reynado de los Señores Reyes Católicos D. 
FERNANDO y Dona ISABEL ̂  según lo he visto cuidado­
samente en la Real Libreria Manuscrita del Escorial, y 
en la de la santa Iglesia de Toledo. Siguió con aumen­
to todo el tiempo de los Señores Reyes Carlos I. Phe^ 
lipe II. y Phelipe IIÍ. como testifican las obras de los 
famosos maestros Vlzc^ynos Juan de íciar ^ ( i ) y Pf^ 
dro Madariagá (2 ) en gügja^g-dexaron muestras ad̂ -̂  
mirables de su rara habilidad. El primero fué Escritoir 

' general de todas las formas de letras , que en aqnét 
tiempo se usaban en Europa > excediendo 'sin disputa I 
los famosos Escritores Italianos Sigismundo Panto , Juan. 
Antonio Tagliente _, Ludovico di Menricis llamado el 
Vicentino , Juan Bautista Palatino y y al erudito Ak^ 
man Gerardo Mercator Rupelmundano. Est^iS obras có'-^ 
rejadas con las de nuestro Juan de íciar ( como lo he 

.1 ( I ) Arte'súbtilíslma por' la qaa.1 as eii?eña a escrébir peífeítamente : he^ 
cho y experimentado ,;y agóía de nuevo añadido por Juan de Iciás; Viz-
cayno. Eri Zaragoza: en Casa de Pedro Beniuz. Año de I550. en 4. 

(2) Libro subtilísimo intitulado 1 Honra de Escribanos. Compuesto f ex­
perimentada por Pedro Madariagá , Vizcayiio, En Valencia ¡'encasa de Juan 
(fe Mey. Año de 1565, en S. Esta -singular Obra de c¡ue apeisas se halla­
ban eii e] Reyno tres exemplares, se ha reimpreso ahora eji ]a misma forma 
^u.e la publicó su Autor , y se hallará en casa de D , Antonio de Sancha. , 
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pradicado algunas veeesi):quedañ:en'gfado ínferiof aun» 
en lô  material, de h. grai>adura :fín tablas' de ímaderai 
de box^ ó deperaU de:que todos Jos: Autoresmombra-i 
dos se sirvieron para'la:multiplicación de sus .¿scritosî  
Porque aunque el Vkentímis^x^ú ^^ EusUchio C^ 
lehrino entallador ím\s>m^\j Sighmundo 'Eanto %^ út^\ 
vid de Ugod^ Catpi:^ excedió sin disputa alguna á cs-̂  
tos dos Italianos el 'Sxd.ti£¿s Juan de Vifígla , que fuê  
el grabador de los manuscritos de Juan de Iciar, cofta 
tal felicídady semejanza á ellos j que ni en aquel tiempos 
pudo hacerse,.mejor>:ni ene] presente se podrá baceí^ 
con igual gusto y exaólitud^ aunque los grafease^rá buJ 
ral en láminas de cobre. Pero desando lo.imatedaid^ 
la grabadura en madera^ y pasando á lo;formal dé­
los caradtéres., digo^ que el famoso J/Í^ÍZ de Iciar po­
seyó á fondo el Arte de escribir y, y lo demostró .asi 
en CJ5-. láminas ó tablas;, en quése ven varias elasesí 
de letras C^Wf/Z í̂rífír̂ x̂ formadas y cursivas-al'ffúst» 
Español é Italiano con rasgos y. sin ellos; abreviaturas^' 
mayúsculas , y otras curiosidades como son letras i?(p 
mmillas , de varios tamaños _, Redondas i la moda Cas­
tellana y Aragonesa , Procesadas ^ Mercantiles , de Pr^ 
mlegios ^ y de Bulas ; Francesas sentadas y cursivas ; de 
libros de Coro; Hebreas ^Griegas, Y Latinas, A todas 
éstas excelentes muestras acompañan sus preceptos mâ -
gistrales^ que son muy apreciables, porque se fundan 
en la razón y experiencia ; siguiendo en ellos la doc­
trina de los mayores hombres de su tiempo, c 

El segundo fué discípulo de Juan de Iciar , y Au-

h^ . . tor 
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m£- de' Ufí ra rísini(3= librito tr^.^'B* que •diside ert̂  treí. 
padcsTJa-primeea^'se compérne de siete: Biálogoá' erl> 
alabanza de k biicná pÍunaa.>'dedarandp la necesidad* 
que todos tienen de ^saber escribir: la'segunda Consta 
deí"cinco> probando cíarameñte erí elíos^yî zí̂  'sé-pmñ. 
ña mejor-y ̂  coH mm hfevedad pof Arte'^-^ue coa so^. 
¿4S materids , ni por solo el uso füulgdr',y^^ú expHcâ  
uñ método brevísimo pof-'Áqüaí cada -uno puede 
salir buen Escribano en meñOS de dos inese^ sin mh 
terias ^ y sin maestro^ Y la tercera se reduce; á urí Arí 
te de Ortografía para escribir verdadero en qualquieg 
lenguage. Toda la obra es preciosa, y digna de andaf* 
?d manos dé. todos poí la bondad de su doctrina >-pde 
áiís singulares noticias > por lo sabroso de sus Diálogos^ 
y. finalnaente pQ£.sim?:.d íruto del estudio de un iñgeX 
fiío muy experto-y erudito^ Confiesa en el Prólogo' 
**que siempre tuvo afición al provecho común y ucí̂  
tí-lidad pública ^y.'qíae después de haber gastado algü-* 
t^nos años de sü niñez en estudios de letriás huma^ 
iT ñas , se paró á considerar tanta variedad de facukaí 
irdes y ciencias ^ las qúalcs alcanzarort sii grado y perw 
)̂  feccion por haber habido Aurores para cada una deí 
1?ellas\, que las feduxeron en arte y preceptos. Pues 
?* Aristóteles dio arce para la UiaUBka y Philosophia^^ 
«i Cicerón y Quinciliano para la Rhetórkaif'Endiázs pa-
m^A'A.s Mathematicds; Atitonio de Nebrissa y otros 
«: muchos pariíkLGráwmáí/Cíí: y al fin'en todas las 
j* ciencias hubo quien se acordase de ellas con arte y 
7í método. Solo ésta excelentísima facultad de la plu-

' i I - - ' • " m a 
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(i) _ :__ 
i^ma-vi desechada én uñ rírtcoii fuera de ías'Arces 
iliberales, y casi puesta ya en desesperación por la. 
•t'^gran dificultad que se ofrecía a todos de alcañz>arla 
Í.Í sin Arte, Aunque ha habido algunos varones dignos 
ií?'d¿ mucho loor y memoria > que han dado libros im-
9« presos de materias para escribir > k todos los qudes 
'»ha • echado el sello nuestro Juan dé ¡ciar maestro 

, i-tmio. Pero una cosa és materias á mi ver > otra cosa 
íT.es arte para hacerlas i und cosa es leer á los oyentes 
Í9Í una Oración de Cicerón > ó Demósthenes > otra cosa 

r'Jíies dar arte para entenderlas^ Finalmente una Cósá es 
í«darme el Oro para que solamente lo vea> otra coi 
\ÍS2L es llevarme de la manó al minero de donde sé 
íísaca : ürta cosa es' niatarme íá sed una vez j.otra Cô  

, í>:^ es mostrarme lá fuente adonde tengo dé acudit' 
iísiempre que tuviese sed. Porquejfor triuy buenas qM:-
9* sean las materias j solamente deleytan la vista^j comñ 
tí un dihuxo y pintura hieñ hecha', pero el provecho y 
ada verdadera ciencia no sé puede sacar siú arte y pre~ 
ir ceptoS j qué alumbren y aficionen el entendimiento, >> 
.'i :'Efc¿l:¡vamente el doíSio PedroMadariága reduxó á. 
arte de escribir k letra Cancetíarescd (que en aquellos 
tiempos era la que generalmente se üsábá erí el Ma­
gisterio ) á unos téf minoí tan fáciles ^ que.enseñaba ert 
tres meses á sus discipuiós j sacando todas las. letras 
minúsculas de una figura triangular con admirable per^ 
feccion. Dio muestras de está verdad con repetidas en^, 
señanzas ,• según informa él mísmO por éstas palabras: 
ff Parescióme piies haber hallado materia donde podiá 

«em^ 
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51 empleat mi deseo de ayudar en algo á los buenos-
«ingenios, y que no emprendería pequeño negocio;̂  
%tsi procurase de levantar urt poco ésta facultad , aun--
^ que fuese gastando en ello mis mejores estudios , y los 
" mas tiernos años de mi juventud , y aun a costa, de 
"haber rodeado toda Italia y España j para poderla; 
?í recoger á arte y preceptos. Procuré de ponerlo por 
«obra , introduciendo nuevo modo de enseñar y ar-r 
51 te nueva en el año de 15Ó2. en ésta insigne Univer^ 
p sidad de Valencia , donde los Señores Jurados , y sa­
lí píentísimo Senado Valenciano me dieron aula publi-
91 ca por auto de Notario , para que diese demonstra-
^> cíon de lo que prometía. Después acá he enseñado^ 
?j j experimentado ésta arte , no sin grandísimo com-̂  
9» bate de. los enemigos del provecho común : porque 
?»veían claramente que ésta arte tan breve les deshacía 
a» sus machinas y sophisterías tan rancias, y les abre-
!?í viaba sus materias. Aunque han sido de mi parte mas 
9í de quinientos discípulos, que en éste poco tiempo se 
» han ayudado de ésta industria j, los quales han expe-
« rímentado ya la importancia , brevedad y elegancia 
Sí de mi a r te . . . . Prosigue diciendo mas abajo: >í Final-
9í mente conoscen los mismos maestros , que me con-
?í tradecian al principio j que esto es lo mas acertado, 
íí pues han venido y vienen de cada día voluntariamen-
íí te los principales de ellos, y los de mejor entendimien-
íí to á aprender ésta arte. Yo no quiero decir en esto 
?j mas de que he recogido á tanta brevedad lo que du-
n raba seis y ocho años de aprender j que no consiste 

íí en 
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ü/en mas de solo un Abecedario bien hecho con eífaí^ 
j,tc y geometriaj que aqui se pone^ que én véinre 
j , días lo puede hacer quien quiera sin mas maestro.'_,} 

a. Siguieron con la buena enseñanza los excelei 
res maestrosJm^ déla Cuesta, (i) Juan de Sarabía'; 
Francisco Lucas, (i,) Ignacio Pérez , (3) y otros mu-' 
ehos^ que publicaron libros y muestras grafeadas 'cn' 
tablas de madera , y láminas de cobre ^ hasta el Rey¿ 
nado del señor Phelipe IV. en que admiró con su nu¿^ 
v o y singular método de enseñar á escribir el mae^ 
tro Pedro Diaz Morante , de quien se tratará - muy | 
la larga en el lugar que, le toca ; y ien otrósMnuchoS 
de ésta obra. Después^ á^'Ignacio Pérez méfe¿é partía 
cular atención el maestro ji^áii^ ^^r^ado(4JAutord^ 
nnílibro en 4.. harto raro y apreciable ^ asi 'jsar̂  1¿ 
substancial y conciso de'sUs regías j como ñor haber 
el mismo tallado sus láminas en madera j én qUé ncí 
§blo demuestra que poseía el manejo universal de Já' 
pluma ,' sino también su ingenio y habilidad'. Hábla¿ 
do con Don Juan Rodríguez de Salamanca , Presidence 
del Magistrado extraordinario por S. M. Católica ' y 

( I ) Juan de la Cuesta-imprimió su Arte efe escribir en Valdemiño liSo" 
(2) Francisco Lucas. Arte de escribir Jas letras" bastarda, i-fed̂ nÜa' '¿rifa-' 

Latina , y de libros de Coro, En Madrid : en casa-de FraneiscoSáucVi/cSo-
. (3) Ignacio Pérez. Arte de escribir. En Madrid en la Imprenta Reaí Año 
de 1599. : Í CJ,_---- " "-i-íí-s V • : • : , . : ; , ;_ . . •,-::—:. >•:;> 

(4) Arte de escribir y contar de Juan Hurtado , natural de ..Yillalníe.íf3 
de los Infantes, familiar de la santa Inquisición , y Maestro del Cpíegio d¿ 
Santiago , y casa de M Virgines Bí^añolas de k Ciudad dé Miían , pro-
teccioa y amparo, de :S. M. CaróHcj.-£n Milán por JacomoXantoni© ' 
a ñ o j ó i S . • ' • • = - • • • • • • • • • — - " i - - • •- . - . ^ . ^ , ; • • • • • . - . . . r 
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(8) 
su 2ívin Gancillet cú el Dominio y Estado de Milan, 
4 quien dedica su obra, entre otras cosas refiere , que 
tpniendo, treinta y quatro años^ y habiendo empleado 
doce en servicio de S. M. en la milicia de aquellos 
Estados y otros j y después de casado, se dispuso á que^ 
ter aprender el arte: de escribir ^ asi por huir el ocio 
y los vicios que trae consigo ^ como por aprovechar 
al próximo , y que puede decir con verdad que fue 
don de la mano poderosa de Dios haber conseguido 
su deseo sin voz viva de maestro j estudiando sola-
tnente en los libros^ y oyendo los pareceres de algu^ 
nos amigos , sin desechar ninguno ^ antes bien toman-; 
do siempre lo mas á proposito ^ con io que vino 4 for^ 
filar su libro á-puras enmiendas y porfías. Consta t(>) 
dá la obra dc: cinqüema y dos tablas j ó sean mues­
tras y en que claramente se descubre el buen gusto de 
la magistral bastarda y redondilla de Francisco Lucas-^ 

"y de otros caraétéres, como son'Romanillos, Grifos, de-
libros ^s Coro , Camellareseos Italianos sentados y -cur-, 
sims , concluyendo, cont un; ̂ Abecedario Romano mah 
•yúsculoj en que exaótamente siguej¿^.;huellas del Cresd^ 
No produxo cosa alguna que fuese nueva para España I-
pero tiene el mérito de haber sido el primero que seâ t-
bró el buen gusto , magistral de nuestras bastardas eñ 
Lombárdia. Y asi entre varios elogios que mereció poé 
su obra á los naturales y estrangeros , es notable el 

, La fama te eternice por primero 
'"'•tj^d Cortó y escribió lo que reformas 

en 
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en nuestra LOMBARDIA , donde inforitias 
con la luz que repartes qual lucero: 
que si de Apeles la pintura y arte 
celebra hoy día la inmortal memoria , 
por raro ingenio y mano peregrina, 
á HURTADO le debe buena parte 
ITALIA toda de alabanza y gloria j ~ 
siendo sd obra de lo mismo dina. 

'-'-' 3, Florecieron después los insignes maestros Jo^.?/?^ 
de Casano'ua , (*) Thomas y Phelipe Zahala hermanos: 
'Francisco dé '\Bdrgas , Manuel Garda, Moya jGrego^ 
'rio-de San Juan , y Vicente Salvador j, que tuvieroi^ 
escuelas en Madrid, Juan Aguirre de Mendiola en Al~, 
xobendas \ Pedro Muñoz de Navareal ,• los maestros So­
tó y Moreno en Toledo : Juan Manuel García ^ JpsepK 
García de Moya , y Juan Velez de Xeréz en Valladú-
lid j Gregorio Fontana y Leon^en ^^É-^^Í :. Mosen Pe-
'dráza en Valencia: Jorge de Larrayoz j, y d maestro 
M'a'zóndo tnEstella de Navarra :.Bernardo de Zázpe 
iúTafalla: los maestros Laredo.nda >,y Lónga en Bit-, 
^toJ. . Sería obra larga referir la muchedumbre de Pro­
fesores , que vivían por entonces en todas las ciudades^ 
YÍllas y lugares de ésta&:-Reynos. Diré solamente , que 
tengo obras manuscritas de la mayor parte de los ci-
•"tados j y asi puedo afirmar , que todos ellos (excepto 

, B el 

''"(*) Joscph de Casaiiova. Primera .parte del Ai;i:e de escribir todas formas dé 
Jetras. En Iví^'-^^'í, po'" -Diego -Diaz de ia Cai^rera, Año lógo. en folio. . 
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( l o ) , . . ' 
el famoso Jorge de Larrayoz, (*) que fué discipulo 
de Morante j y enseñó por el arte trabada) siguieron 
el magisterio de Francisco Lucas , Juan de la Cuesta ^ 
Ignacio Pérez, Juan Hurtado , y Joseph de Casanova, 
formando las letras sueltas á golpes y á pedacitos ̂  pa­
ra que los discípulos percibiesen bien los tres únicos tra­
zos de la pluma: magisterio torpe y pesado , que al 
cabo de algunos años solía sacar algunos buenos escri­
tores del caraíter bastardo llano ^ que es el que repu­
tamos por inútil para la enseñanza ^ porque aunque 
Substancialmente es bueno ^ parece muerto y sin espíri­
tu , por falta de verdadera trabazón , que es la que da 
a las letras vivacidad ^ alegría y , digámoslo asi , una 
especie de movimiento» Además de ésto la letra formh-, -
da como tít^o , ó sea fruto del magisterio ^ no pue^ 
den hacerla los principiantes, y el precisarlos á esta 
violencia , sin disponerles la mano para conseguirlo _, es 
querer volar sin alas , navegar sin ayre , sin velas j sia 
timón j ni remos , y es finalmente querer coger el frUT 
io j sin haber sembrado la semilla conveniente. El ver­
dadero magisterio de enseñar á escribir es , alargando v 
desentorpeciendo á los ptincipios la mano del discípulo 
según el método que prescribo en éste libíro , siguien­
do la maravillosa invención de Pedro Díaz Morante, 

(*) Don Carlos de Agrícola , profesor deJ arte de escribir en ésta Corte , 
y Examinador , me franqueó una Carta original de mano del famoso Jor­
ge de Larrayoz , y puedo decir con verdad , que entre muchos géneros de 
letras de varios profesores antiguos y modernos, que han llegado á mis ma­
nos , no hz visto otra mas gallarda , mas alegre , y expedita. 
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•Fero -dexemonos de episodios _, y volvamos á tomar el 
hilo de nuestros escritores. 

4 . Al Maestro Joseph de Casanova sucedió el Her­
mano Lorenzo Ortiz ,{Í) que publicó un libro en folio 
con bastantes novedades caprichosas , que esparcidas 
brevemente , empezaron á corromper la serie progre^ 
siva de nuestra bastarda magistral ^ que se usó todo 
el siglo próximo pasado de 1600. 

f. Al Hermano Lorenzo Ortiz añadió nueva y 
mayor corrupción el maestro Diego Bueno {1) con su 
libro sexquipedal y sonoro ^ en que se verifica justa­
mente la fábula del parto de los montes por lo que 
toca á la Grafía , ó arte de escribir; pero tiene cosas 
admirables en la Ortología y Ortografía. 

6. Pero quien desfiguró notablemente la bastar­
da Española ^ y puso en confusión el arte de escribir 
fué el maestro Juan Claudio Polanco _, autor de un li­
bro intitulado: Arte nuevo de escribir por preceptos 
geométricos , y reglas mathemkticas: Obra que por lo 
que toca a symctria ha producido mil absurdos en el 
magisterio. Con efedo reduce todas las letras se-

B. 2 • gun 

( I ) El Maestro de escribir , la teórica y práílica para aprender y para 
enseñar éste útilísimo arte &c. En Cádiz (aunque suena estar impreso en. 
Venecia) año 1696. en folio. 

(2) Escuela universal de Literatura y Arithmética , por Diego Bueno, 
Examinador de Maestros en Zaragoza. Arte de leer con elegancia las es­
crituras mas generales y comuhes en Europa , como son bastarda, redonda^ 
Romana , Grifa , Gótica , antigua y moderna ; formar las ierras con facili­
dad y acierro ", &c. En Zaragoza , por Gaspar Thomás Martínez. Aña ds 
1700, en foJio. 

i 
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gun su entusiasmo ^ a términos matemáticos _, usan-
dô  de varias medidas ̂  círculos y reglas _, que verdade­
ramente es todo una greguería , porque á cada paso se 
vale de las voces rhomboydes , ángulos obtusos _, cur^viU-
neos j isósceles , hypotenusa, eptágono y otras , que son 

' el espanto de los ignorantes ^ y la risa de los que sa­
ben escribir con perfección., porque conocen la impo­
sibilidad de tener presentes tancas reglas y medidas en 
cl simple asilo de escribir. A la verdad^ no_ debemos 
culpar del todo al m3.csiro Juan Claudio Polanco , por­
que no faltó quien se empeñase antes que él en esta 
imposibilidad ^ y no fue otro que el famoso Geómetra 
y Pintor Alberto Durero , á quien siguieron quasi to­
dos los que trataron de éste asunto j pero el primero 
y los últimos se fatigaron sin fruto alguno. Quan ri­
dicula y despreciable sea ésta empresa lo demuestra el 
caraéter mismo que resulta de sus reglas , el qual tie­
ne poquisimo ó ningún gusto del verdadero carácter 
Romano. El insigne Milanés Juan Francisco Cresci (*) 
dixo brevemente todo quanto puede decirse sobre la 
Geometria de éstas letras , porque habia estudiado ^ y 
copiado las que existen en las Inscripciones y reliquias 
de la antigüedad Romana , y á vista de ellas exclama 
en su lengua con términos equivalentes "á éstos ̂  que 
he procurado traducir á la letra: •>•> Mi maestro fué el. 
5» tribunal de las reliquias de éstas antigüedades Roma-

«nas, 

(*) Essemplare di piii sorti Jettere di M, Gio, Francesco Cresci Mllauese. 
In Roma 1560. 
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. ( I ? ) • 
» ñas , en donde se aprende la verdadera arte y for-
5íma de las letras mayúsculas ^ que ninguno de los 
?»modernos ha entendido como debía ^ según demues-
»tran las obras que han dado al público. Esto les ha 
?í sucedido á los profesores modernos por no haber 
«querido tomar exemplo , ni seguir el camino de los 
"antiguos j llevando cada uno diversas opiniones, y 
•>•> diferentes medidas j empeñándose en formar éstas 
" mayúsculas á toda medida de compás; y por querer 
" parecer el uno mas hábil que el otro , cada uno tie-
" ne medidas separadas y diferentes; y para formar ca-
" da una de ellas hacen tales círculos , que en parte no 
"tiene tantos una esfera; y en suma , después de for-
JT madas dichas mayúsculas con naedidas y razones so-
•>•> físticas á su modo , si se cotejan con las mayúsculas 
?' antiguas verdaderas ( como lo he experimentado mu-
n chas veces) que están en los epitafios de Roma , que-
•)•> dan llenos de confusión , y sus letras geométricas sin 
" proporción , ni gracia alguna. Mediante lo qual les 
.?> exhorto á que abandonen como inútiles y vanas sus 
" razones ^ y se atengan á las verdaderas reglas de los 
?? antiguos; y concluyo diciendo, que si viniese otra vez 
-ifd mundo Euclides , Principe de los Geómetras ̂  no 
•>-> podría descubrir el modo de trazar enteramente por 
-" via de compks.y círculos estas letras Romanas _, según 
V la proporción y estilo de los antiguos» 

7. A la verdad éste , ú otro qualquier caradler de 
los que se han usado , ó usan al presente ^ no se pue­
de reducir á reglas de Geometría , esto es , á formarlos 

pre-
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( 14) ' 
precisamente con el compás a fuerza de círculos , por­
que sobre ser una cosa muy agena de la destreza y 
liberalidad ^ que se desea en el escribir , es igualmente 
imposible aprenderlos de este modo , porque sería va­
na presuTicion j y pérdida de tiempo. El buen gusto de 
los caracteres solamente se consigue con el trabajo y 
ililigencia de copiar muchas veces un excelente manus­
crito y 6 muestra ^ hasta tinturarse inteíeélualmente de 
ellos; al modo que un Pintor principiante puede adqui­
rir el grande y magnífico modo , ó caraí5ter pintoresco 
de Rafael de Urbino , de MurUlo , de Guido Rheni , de 
Ydazqziez ^ ó de otros, para lo qual no se usa de mas 
artificio _, que el simple de copiar atentamente aquel ca-
xa¿ter , que.se propone por modelo, siguiendo con el 
liasta llenar la idea de aquellas especies pintorescas, y 
enriquecerse de tal modo , que aun sin tener el originaí 
delante ,.,se. vale, dcaquella cosecha mental, y la vacia 
por e!pincel, pluma _, ó lapicero, semejando al autor, 
0 autores , que procuró imitar, 

S* Marcelo Scalzini^ llamado el Camerino, (*) signe 
Jas 

••:^M'-
• - M » n ; . i T , - ' j h - t v . j . •- .• , , . . . 
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(f) En su Libro intirulado : II Secretario. Tu Venecia 1599. Quanto a/íe 
misure M;irhem.!i:iche , che essi si Janibiccaiio i) cervello , cercmdo di trovare 
jjella fonnazione de' caratteri Cancellareschicorsivi, si dimostrano di pochissí-

-íjno g¡udizio,ed ¡ntelligeiiza, di ventando fayola de' prudentí; imperocíie h no-
icissimo hoggimai ínsiiio a' faiiciuIU, che a gl¡ caratteri sopradeüti non si da al-
fra M2£liem.itica , che le rególe appropriate, c date loro Ai gl' IiTventori, ed 
Autori di essi. E sarebbe in vero cosa ridicolos:! a diré, semplice, e scioca a crc-
Ács^., che si fondassero sopra la Mathemarica, e Geometria, quelle lettere, che 
non hebbero, ne possono habere origine, ne mfsnra di sorte alen na da Geomé-
tri. Esi come la iingna dipeiide della mera autorita di tj.ue.i , che parlano , & 
coü la diversitá de' secoli si muta, e cambia , non si usando adesso T Idioma, 

íl. 
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las huellas de Juan Francisco Cresci en lo que toca á 
ridiculizar el empeño de reducir todos los caraétéres á 
preceptos geométricos , y asi en el folio-5'.:' de sus 
reglas y advertimientos num. 52. dice lo siguiente: 
"En quanto a las medidas matemáticas en que los 
"maestros se alambican el celebro sobre formar los 
" caratStéres Cancellarescos cursivos, se dan á conocer 
5» por hombres de poquísimo juicio ¿ inteligencia , y 
?í son la fábula de los prudentes ^ por ser muy publi-
9í co hoy dia hasta a los niños ^ que á los caraítéres 
" sobredichos no se da otra Matemática , que las reglas 
" apropiadas que les dieron Jos inventores ^ ó autores 
w de ellos. Y ciertamente sería cosa ridicula decir, y 
"'simple y loca el creer , que dichas letras se fundaban 
" sobre la Matemática y Geometría , no teniendo , ni 
" pudiendo tener origen , ni medida de los Geómetras. 
" Y asi como el lenguage depende de la mera autori-
" dad de los que hablan ^ y con la diversidad de los si-
" glos se muda y trueca ^ no usando ahora del lengua-
"ge que antes se usó; asi á éste modo la hermosura 
." de los caraótéres consiste en el uso ^ en la. costuintr 
" b r e , y en la común elección de aquellos que usan 
5í el escribir , y por eso en ésta profesión no hay re-
•>' glas ciertas establecidas^ ni dexadas por los Bártulos^ n¡ 
" los EucUdes, (^) Des-

-•^TT^ r—-*-

che per 1' addietro si usava; cosí la beüezza de' caratterj consiste nel!' uso , iiel-
Ja consuetudine , e nella eleítione commune di queí , che scrivono ; e petó non 
vi sonó in questa professione rególe certe , e stabiü ¡asciateci da' Bartoli e da 
gli EucHdi. 
. (*) El curioso que quisiere certificarse de la inutilidad de la Obi'a del macs-
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5?. Después del maestro Polanco salió al público 
Don Gabriel Fernandez Patino y Prado , (i) maestro 
J Escritor general por S. M.'de todas formas de le­
tras en^u escuela pública del lugar de Ballecas corí 
ün tOrtto en 4. que promete grandes cosas en su por­
tada ó frontispicio,; pero bien registrado _, no se halla 
otra Gósa de novedad ^ sino la de haber dado á las le­
tras mas anchura j y menos caido diagonal, siguiendo 
en quasi todo lo demás las huellas de Polanco *, de mo­
do que el maestro Patino concluyó con la letra ma­
gistral BASTARDA , é iucroduso el mal gusto de caraóte'-
xes fseudo-redondos sin trabazón , ni gallardía alguna ^ 
y éste es el-único fruto qiié'resultó de su estudió j ^ . 
trabajo literario. ' 

10. • Desde el año iji'^. en que el maestro Pati­
no publicó su libro con el tirólo campanudo de Origen 
ie las ciencias j no hubo autor alguno , que salieseá re­
parar h total decadencia del.arte de escribir , que í̂̂ üíí̂  
si generalmente se' observa en todas partes , hasta el íl'é 
a^f:6'Á, que vimos eri pública'̂  palestra ai Reveren<iisi-
^^0^Padre Fray £'úis de Ohd, (i) Religioso Capuchlí 

no 
^ 

, tro Pülaiico, por !o que toca á'symütria,:puede leer una düdlra Apología q̂ ue sa 
áiiipriníió cu Madrid el áñp 1731 can ei siguiente titulo:' JiíarJ/iesto'dels.rror 
dissimulddo entre Mathemdíicas ijerdades, sobre''e:l-'-járfe:,de escrÍbi^i-VQ% 
Don Manuel Fraticisco ü i az bustamante. ' 
,- ( r ) Origen-de las Ciencias-.-Arte-niiev-G-íle leer , escribir , y cantar, con-eiii-
co formas deXetra útiles ,• y iéxámen para los que" intenfea ser M;iestros'de élí 
-con otrascLiriosidades importantes. En Madrid, por Antonio Martinez, Impre­
sor. Año-de 1753. I • :. • •..•í.rjíoí-.i-. •'••i'^,:'" 
* (2) Tratado del ongen y arte de escribir bloii, ilustrado con veinte y cinco 
•iáffliíias, para que asi los maestros como los discípulos ^ v quantosse h'allár-tn 
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• ( 1 7 ) 
no en su Convento de Santa Madrona de Barcelona , 
con un buen tomo en folio con título no menos ro­
tundo y sonoro que el del maestro Patino. Pero quan-
do esperábamos que ésta última obra nos pusiese de­
lance de los ojos el ARTE DE ESCRIBIR BIEN , que promete 
su portada , hallamos .que sigue las huellas del maestro 
y escritor general Don Gabriel Patino y y que la ilus­
tración de las veinte y cinco láminas se reduce á una 
total corrupción de los buenos cara¿léres ác Juan de 
la Cuesta , Francisco Lucas , Casanova, y otros auto­
res , que tenemos á la mano , y asi no se halla cosa al­
guna que imitar en lo que toca al Arte de escribir bien, 
sino el loable buen deseo de su religioso autor , que 
inflamado del amor del próximo llegó á persuadirse, 
que sus produciones serian capaces de ilustrar y au­
mentar el ARTE de escribir. 

I I . Y volviendo á tomar el hilo de nuestra narra­
ción , que rompió la impertinencia del maestro Po-
lanco , decimos _, que lo que mas ha contribuido á la 
pérdida del ARTE de escribir , es la introducion de la le­
tra que llaman de moda, que es la que se cultiva ge-
neralmente en las escuelas del Reyno. Este caraéter ni 
es redondo como al que admiramos en las obras del céle­
bre Francisco Lucas , Juan de la Cuesta , Lgnacio Pé­
rez j y otros y ni es Bastardo , Grifo y ni CAncellaresco, 

C que 

estudiosos de escribir bien , puedan con facilidad aprender todas las formas 
de letras, que usamos en España moderno-s y antiguas , Griegas , Hshreas, 
Syriacas , Caldeas, Samaritanas , Árabes , &c. 
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( i S ) 
que es el origen da todas las letras _, que tienen caído 
diagonal á la mano derecha , ni tampoco procede de 
ninguna de éstas 'fuentes ; luego el nacimiento de esta 
letra es de la confusión y abandono ¿c los principios 
de la verdadera ARTE de escribir. 

I a. Un caraóter tan monstruoso como el pseudo-
redondo (*) establecido ya por maestral en la Nación^. 
es preciso que de dia en dia produzca mayores y mas 
monstruosas formas ^ y llegaría el caso de que se escri­
biese tan mal , como si del todo se liubiese extingui­
do el buen gusto de nuestros caracteres ^ á no conser­
varse todavía algunos pocos sugetos j que contra el 
torrente de maestros y escritores de moda ^ cultivan 
privadamente la raíz de nuestra antigua enseñanza; se 
lastiman de la mala introduclon _, y quisieran ver res­
tablecida la imitación de nuestros antiguos maestros 
por el único método ^ nunca bastantemente alabado , 
de Fedro Diaz Adorante. 

13 , De la mala introducion de la letra pseudo-
redonda procedió otro nuevo trastorno del ARTE de es­
cribir y porque viendo los buenos maestros , que ense­
naban práélicamente por el magisterio bastardo , que 
los padres de los discípulos los sacaban de sus escue­
las j para que aprendiesen en otras donde se enseña­

ba 

(*) De éste caraíier -pseudo-redonda se hallan muchas muestras grabadas á 
buril en los puestos de los Libreros «de las gradas de San Felipe el Real de 
ésta CoYte , de donde se reparten por todos Jos Dominios de España , sin ex­
cluir los de América, Todas ellas son despreciables substancial y formalmen­
te ¡y contra las reglas de la verdadera Calografía. 
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ha la ¡etrkJeimoda'j y por otra parte hallando cerras-
das todas las:̂  puertas que dan entrada á la verdadera 
destreza en el ARTE , temiendo no perecer de necesidad, 
§e vieron precisados á partir cada uno por los atajos, 
:que les sugerió su ingenio, ó su capricho , para ad­
quirir el carader de moda, y sin guardar método 
alguno j por que no le tiene, prosiguieron con la en-
¿eíianza pública, cometiendo cada uno nuevos absur­
dos en sus respedivos magisterios. De ésta variedad 
nacen tan diferentes malas letras , y por ella , sin que 
haya razón en contrario, no tenemos cara¿ler de /?-
tra nacional, como le tienen las demás naciones y y 
le téniamos nosotros medio siglo há , quando se cul­
tivaba el legítimo magisterio del bastardo. 

14. Queda hecho un bosquejo del estado en que 
al presente se halla en España el nobilísimo ARTE de 
pscrihir, y apenas habrá persona que en vista de él 
no se inflame en el buen deseo de remediar su quasi, 
absoluta decadencia, 

. 1 5 . En el numero 2. quedó pendiente el discurso 
sobre el famoso Pedro Diaz Morante , por no in­
terrumpir la serie de los autores del ARTE de escribir, y 
asi proseguiremos ahora sin embarazo diciendo : que 
como Morante observase , que sin embargo de los 
buenos libros de Iciar , Madariaga , Francisco Lucas, 
y demás citados , y que por el método de ellos logra­
ban escribir muy bien algunos discípulos en las escue­
las j tardaban mucho en aprenderlo _, y en saliendo de 
ellas„j @n lugar de ir adelantando en la letra, como 

C 2 pa-
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,pareda en biicna razón que debía ser , olvidabaií lo'qué 
sabia n ^ pensó profundamente que esto no podía nacer 
de falta de aplicación en los maestros ^ ní en los dis­
cípulos 3 sino de falta de método , y hallando que era 
cierto su pensamiento , consiguió uno , que aunque pa*.-
rece bien á. la rqzon , es en la práélica tanto mejor , y 
de tan singular utilidad , que solo con ella se puede ex­
plicar bien. Lograba Morante ^ que sus discípulos escri­
biesen bien en muy poco tiempo, y lo que es mas, 
tjue los adultos que ya tenían duro eV pulso :, y hecho 
á mala forma de letra y la reformasen de manera , que 
escribían perfectamente, llegando á tener igual facili­
dad en todo género de letras. 

i ^ . Este msigneTnaestro(aquiendebojmedian"te 
la imitación de sus obras Impresas , lo poco que he al­
canzado en el arte de escribir) es de sentir, que no 
hay malos pulsos en los muchachos , ni aun en los 
adultos , como no les venga por enfermedad ^ y que 
generalmente todos pueden escribir bien , si desde lue­
go se les instruye con fundamentos sólidos, y fáciles 
de observar en lo sucesivo. Jleducense estos á tomar 
bien la pluma, á colocar el papel en su debido lugar; 
y el brazo sobre la mesa con tal suavidad y manejo, 
que se desentorpecen los nervios ^ y se adquiere una 
admirable agilidad y por el simple medio de trabar, ó 
ligar Tas letras unas con otras, sin levantar la mano del 
papel, como no sea para tomar tinta con la pluma, for­
mando / / / de dos en dos, de tres en tres hasta ocho^ 
Prnaais de un golpe con ciertas cabecitas artificiosas, en 

que 
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que se exercitan innumerables veces los tres efedos de 
la pluma. Lo mas singular de ésta invención es ̂  que 
con ella ^ luego que se desentorpecen los dedos ^ pucJe 
el, discípulo escribir con poco trabajo diez ó doce pla­
nas al dia y sobrándole mucho tiempo para otras cosas; 
y como todo lo que se previene en éste nuevo méto­
do es natural > y puede hacerlo sin violencia , ni dolor 
de la mano, de aquí proviene el aficionarse insensible­
mente al trabado de tal conformidad , que en muy po­
cos meses adquiere un caraóler gallardo , y se halla con 
principios seguros para aprender qualquier gc'nero de 
letra j porque cada.cfo.ya creciendo mucho .mas la 'agi­
lidad y robustez en el pulso. . .: 

17. Desde la Ciudad de Toledo en donde halló 
Morante el verdadero, modo de ensebar á escribir , ex­
perimentándole en muchos discípulos, vino á estabíe-
«̂ epse en Madrid á principios del siglo próximo pasado^ 
haciendo en ésta Villa Innumerables pruebas de su in-. 
vención en personas de todas edades, y sexos, que jus­
tificó con informaciones jurídicas, según refiere él mis^ 
ino en su libro segundo; pero la.emulación hizo que 
algunos profesores , creyéndose desayrados por falta: 
de discípulos , vociferasen que tan breves enseñanzas 
debia*llacerlas por hechicería* De esto se quexa el buen-
Morante (^) con éstas expresiones: " No faltó quiea 
"procuró obscurecer la verdad de ésta admirable, y 
" verdadera arte; aunque por novedad no me espanto 

que 

(*) Morante, libro 2. fol. 2. 
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«que fuese en sus principios tan cotitradicha _, pues 
j> veian algunos maestros > que eran buenos escribanos^ 
!» que por la enseñanza que ellos usaban era poco tiem-̂  
" po diez anos , para que el discípulo supiese escribirj 
» pues lo encarecieron diciendo asi: que solo Dios, ó los 
T) Angeles podían hacer Ío que yo prometía , y que era 
« caso de Inquisición j y que debía ser hechiceria. Y no 
» me admiro lo dixesen, por conocer, como conocian^ 
"Ja gran torpeza de la enseñanza que usaban apren-
w dida de los pasados antiguos. Mas bien podian con-
?*'siderar j que á las artes y cieáicias no las han acabado 
" de dar alcance los hombres ^ ni se le darán _, aunque 
91 el mundo dure mas de lo que durará :, si no es que 
•>» Dios qukra dar al hombre tal gracia, n ^ . 

iS . Prosigue el mismo Morante (*) refeiendo sen-
^ cillamente ei modo con que Dios fué servido darle á 

entender el arte j y que'xandose de la ignorancia de sus 
émulos por éstas mismas palabras: i»Considerando ar-
" te tan pesada como la que hasta hoy se ha usado 
r> de letra cada una de por sí ^ asi Bastarda como Re­
tí donda y sus principios y fines tan pesados , y que aí 
sícabo de seis años aun no salian fundados los discípu­
lo los de las escuelas y antes después de salidos se les olyi-
r> daba Ío poco que en tantos años habían apreMido, 
" quedándose con una letra inventadaá su modo, muy 
« mala ^ garabatosa j y mal legible j y viendo v^rx mala 
^ en-

(*) Morante , parte 2. 'fol. 11. 
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j j enseñanza , dixe entre mí: válgame Dios! ^ que no 
y, haya sido posible que ningún maestro de los que has-
jjvta hoy ha habido , haya inventado una arte diestra 
j , con verdadera trabazón , para que salgan los discípu­

los de las escuelas fundados _, y diestros para quales-
quiera comodidades , y para que nunca se les olvi­
de la diestia y verdadera trabazón de las letras , por­
que sabiéndola una vez bien y no se les pueda olvidar 
el escribir, aunque no escriban en un año , ni en dos? 

jj Y mas decia: válgame Dios I ; de qué sirve enseñar 
los maestros ésta letra tan cortada y limada con tan­
tos pelitos , medidas , gruesos, anchos y compases, si 
después de salido de la escuela el discípulo no ha de 
usar mas de aquellas medidas , gruesos , ni delgados, 

33 y se han de olvidar luego 5 De manera que aprendió 
33 lo que no huvo de menester , ni tubo de ello necesi­

dad ; porque la letra necesaria , y que cada uno ha 
menester es liberal, trabada con arte ̂  escrita sin mu­
cha priesa, porque la mano con el mucho curso ella 

j ^ misma se suelta , como han hecho hasta aqui mis dis­
cípulos, y con éstas imagrnaciones comencé a hacer 
Abecedarios j y borradores trabados, los quales Abe­
cedarios ponia en execucion y prá(Stica con los discí­
pulos j y con el favor de Dios , que da las gracias á. 
quien es servido , comencé á sacar discípulos en la 
Ciudad de Toledo tan famosos j y con tanta breve­
dad j que apenas se podia creer, que discípulos escrí-

,_„ biesen tan famosa letra. Y desde entonces los saco 
tan buenos , fundados y diestros > y con brevedad en-

sc-
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( 2 4 ) 
señados , que apenas lo creen los que no lo han vis­
to > hasta verlo, y certificarse de ello. Y asi visto 
haber hallado ésta verdadera enseñanza y arre de es-

, cribir j comencé á enseñar á hombres que no sabian, 
ó escribian muy mal , á los quales enseñé y enseño 
en tres meses > y en menos tiempo. De manera que 
los mismos maestros del arte antigua dicen , y han 
dicho y que no puede ser ^ que tan famosas letras co­
mo enseño , se aprendan con tanta brevedad. Y se 
han atrevido algunos á decir , que es hechiceria^y que 
el Santo Oficio ha de saber como puede ser enseñar 
con tanta brevedad, Y no me espanto que lo digan , 
porque ellos no han experimentado mas arte , que 
aquel que hallaron escrito', ni han trabajado en co-. 
mo le adelantarán ; antes le han entorpecido con unos 
SeFuiderazos de letra gorda j de manera que lo han 
aplomado. Mas liberal lo dexó Francisco Lucas _, y Sa-

j ravia , pues enseñaron diestramente j y aunque en lar-
so tiempo, sacaban discípulos diestros. Mas en el tiem­
po que ahora corre pocos maestros escriben mas que 
un Seguidero d€ gordo , sin hacer materias de ARTE de 
todos tamaños; y lo peor es que no saben como j ni 
quando acabaran de enseñar a un discípulo. »> 
i p . Asi hablaba nuestro insigne Morante lleno de 

sinceridad , y de Verdadera satisfacción de su hallazgo j 
á vista de los maestros del Reyno , después de quaren-
ra.años de práítica , en que siguió los pasos de Fran­
cisco Lucas, j ácjuan de Saravia , quando ya conocía 
claramente ^ que aquel rnagisterio era un modo de pin­
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( ^ 5 ) 
tar las letras del Abecedario sin fundamento alguno j y 
por lo mismo le había abandonado como inudl. Esta 
experiencia le animó á decir en una de sus muestras ío 
siguiente: " Si la destreza en el arte de escribir consiste, 
« conforme á la antigua enseñanza , en seis y aun en 
?Vocho años de escuela , y al cabo de ellos no han sa-
"lido, diestros en la verdadera ligadura y trabazón de 
«las sylabas y partes , ni salen fundados en destreza, 
í» sino en un modo aplomado y torpe , que se olvida 
9' á dos meses salido el discípulo de la escuela , j por 
í» qué j pregunto , no se ha de estimar en mucho éscat 
?»tan famosa ARTE nueva , que el maestro Pedro Diaz 
» Morante ha sacado á luz , no solo con un libro , sino 
» con tres difereates , y promete quarto , todo de nove-
« dades , que nunca maestro Español ha hecho í Y és-
" ta verdad está probada con la grande aceptación de 
«los hombres sabios de estos Reynos , y fuera de ellos 
,w y con el buen despacho de los libros. Y el que no 
"ha experimentado ésta verdad, ruegole haga la prue-
" ba j y la conocerá.,, Yo hago á todos la misma su-
plica en la cierta ciencia , de que si trabajasen diez 
ó doce dias por éste singular método , tendrán motivo 
para admirarse , y aun para avergonzarse de haber des­
preciado una invención, que brilla por sí sola , y al 
mismo tiempo descubre los defedos de la enseñanza 
de primeras letras. 

No se quexaba Morante de los buenos profesores, 
aunque eran tardos y pesados en su magisterio , sino 
de los ignorantes , que por no penetrar el puntó cén-

D tri-
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tríco en qué consiste su maravillosa invención ^ atri­
buían á hechicería , ó encanto lo que es natural efcóto 
del arte. ^ Pero quándo no ha tenido éste refugio la ig­
norancia 5 Del famoso Filósofo y Médico Fanhdmont de­
cían ío mismo los profesores adocenados de su tiem­
po ; pero ci se reía , y lastimaba de ellos diciendo :' ( i ) 
el atribuir al diablo todo lo que no percibimos s no pue­
de dexar Je ser invención de nuestra inr/iensa holgaza­
nería, 

ao. i Pero qué mucho sería que ios maestros sa­
bios, é ignorantes se admirasen, quando el mismo Mo­
rante confiesa haberle sucedido lo mismo \ Oigamos sus 
palabras: (i) „ Los primeros dos meses que yo comen­

cé á aprender y comprender ésta ARTE trabada , vi 
tanta mudanza en mi mano que~ me admiré : y asi 
luego comencé á enseñar, y antes de cumplirse los di­
chos dos meses , saqué muestras de mis discípulos en-

ij señados en mes y medio', y me admiré con cosa tan. 
nueva, que no sabía por donde tanto bien me hubie­
se venido , sin haberlo aprendido de otro; y cada dia 
iba en mucho aumento , y hacía experiencias con mis 

ĵ> discípulos, enseñándolos con mucha brevedad; y siem-
„ pre he sido perseguido de. los de mi arte por ésta 
;, novedad, y verdad. Y experimentando cada dia tan-
„ tas cosas, ha sido Dios servido que haya hallado 
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f I ) Pigritia; saltetn eiíira immensiB inventara fuit omnia in diaboium re-
tulisse quí6 non capimus. 
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'"J'MTE iíüEv*^ por donde sepan todos escribir con bi'e-» 
V vedad j destreza y arte j para que ningún hombre se 
" quede sin saber j aunque de quarenta años se ponga á 
?i aprenderlo j sin que sepa mas que leer. Y pues .que 
" yo he alcanzado á saber tan admirable ARTE traban-
" jando, mas alcanzarán todos los hombres ^ si traba-
j>jan y pues yo soy el menor de todos." 

2 1 . No hay duda en que el ARTE trabada es -ad-: 
mirable por la brevedad , y por sus cfe<ífcos , según v^^ 
rá qualquierá que se aplicase á aprender por ..ella , y 
asi quedará precisado i ^^onfesar- con nuestro Moran­
te {^) •>•> Que el estilo y modo que los maestros han' ce-
7t nido en ensenar á escribir hasta hoy , ha sido torpísí-
" mo >' y sin arte verdadera para que el discípulo saíf 
?>ĝ a de la escuela diestro y suficiente , para que aun-
9» que déxe de cursar. un año 3 no se le olvide j siná 
fl»que esté diestro cada que se le ofi'ezca escribir.i/.err 

V dos dias que curse. ^ No ha sido la enseñanza que has** 
?íta hoy se ha usado mas qus im modo de' entreUni» 
•>•> miento, haciendo letras hermosas j y cortadas ^ cum-
íípliendo con esto con los padres'^ ^y con los discípulos 
" con aquella hermosura , y corte de letra grande he-
"cha á gol pazos , que es contra toda buena arte dks-. 
rt tra de enseñar a escribir liberalmente, ̂  No, culpo yo; 
?í á los maestros de lo arriba dicho _, porque hasta hoy^ 
»V'nt>'há corrido otro modo , ni los libros > ni- autores, 
« que hasta hoy ha habido, se han alargado á dar otrasr 

D X »re^íí 

'(*) Parte i. Up. 2. ^"''^' ^'''' 
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- M reglas; y de esto resulta j si somos agradecidos como 

»debemos , darle las gracias á nuestro Dios y Señor, 
»de ver que se haya dignado dar a la mas mínima 
"criamra del mundo arbitrios y nuevas trazas j para 
» que éste ARTE se adelante, de manera que salgan ya 
«los discípulos fundados y diestros escribanos de las 
»escuelas j de manera que no se les pueda olvidar el 
» escribir , como hasta aqui ha sucedido , con la torpe 
" j aplomada enseñanza que se ha usado* 
' ^' a a . "Yo bien sabía ^ y se la enseñanza antigua ̂  
írque todos enseñan; j - y la--«nseñé mientras no sĝ pc 
vmtrs.; y como aquel que la sabe y la ha enseñado 
"'muchos años con algún cuidado y desvelo^ aunque 
"Sacaba muchos discípulos por ella , que quedaban satis-
" fechos sus padres j y con buena y lucida forma , y 
» yo pagado , ha sido M ¡ manera la diferencia que hĝ  
«experimentado de una enseñanza á la o t r a , que, cor,. 
» nocídamente he 'visto haber vivido en nuestra España 
y>c6n gran torpeza en haber cursado tantos años tan 
^t torpe y aniñada enseñanza^ Por donde se conoce ekr; 
" ro ^ que aunque un discípulo escriba bien en la escucr 
»Ia j salido de ella ^y soltando la mano , escribe mal:. 
»bien se conoce esta verdad , que por todos ha pa» 
»sado y pdsá > no ser buena , diestra , ni magistral la 
" enseñanza pasada > pues querer por ella remediar á un 
«hombre que se quedó sin saber j y hacerle diestro y, 
"gallardo escribano ,» ÍCS decir que es de noche , quan-
" do es de dia j pues no ha podido ser , porque el hom-
«bre que con la falta que tenia de escribw:^ pg.ponia 

_ "á 
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X^p) 
«á''Saber por ésta ake pesada , era en valde su can-
n sancio j y tiempo mal gastado ^ que no podia llegar 
5) á saber mas que mal firmar , 6 asentar una memor.. 
«na de despensa mal escrita, ó escribir una carta-ÉOÍT. 
?>mo mugen Y en e'sta enseñanza nueva j que Dios 
j» nuestro Señor me ha dado á entender ^ he enseña-
wdo á muchos hombres y mancebos de edad ^ que no 
»»sabían, muy famosa y diestramente á escribir en tres 
)íó quatro meses ; y á los que tenían mala forma se la 
'í quitaba y y quito en quince dias ^ y les enseno con la 
V dicha brevedad, T la mala forma hasta hoy no ha ha* 
" bido arte j ni industria para quitalla ^ hasta que Dios 
«nuestro Señor ha sido servido dar ésta luz en el es-
" cribir y donde por ella se destierran todas las ignoran^ 
nciasj que ha habido en esta arto: digo de sacar un 
" discípulo diestro, y gallardo escribano, si es hombre ó 
« mancebo de edad j como trabaje, y enseñarle en tres 
«meses tan bien, que no se pueda mas desear y que 
5> alcanzar en tan breve tiempo lo que en tan largo es-
5j pació de vida perdió ; y si es niño y se ahorran las tres 
» partes del tiempo , y salen diestros y gallardos escri-
» baños: y á los discretos maestros me remito > que vc-
« rán ésta verdad en experimentándola , trabajando ellos 
» en aprender el ARTE > que sera en dos , ó tres meses. 
»Y los maestros y que ha treinta años que cursan cí 
«escribir, y no ha sido bastante,Síj-curso para haccr^ 
"se diestros , por ser arte pesada'y se harán diestros cori 
«ésta ARTE del Bastardo trabado, y con los Abeceda-
M rios Italianos y y letra agrifada. 

«El 
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i3* "El hallar yo éste camino tan breve , tan dies­

el t ro, y verdadero ^ no fué otra cosa mas que trabajar 
^•> mucho cudkiosamente de noche y de dia , y imitar al-
fi ganas materias de Italianos , que á pocas veces que las 
5? imité ̂  supe el modo y arte trabado que ellos usan; y 
•>•> luego fui discurriendo y trazando como trabaría yo 
j> la letra Espailola Bastarda , Grifa , y Redonda , y lia^ 
» ciendo pruebas _, ansi trabajando en ellas , como expc-
«' rimentandolas con la execucion en los discípulos , vr-* 
^tnc á hallar con brevedad el real y verdadero cami­
ní no de la enseñanza de escribir diestra , perfedta _, bue-
P na forma j liberal , breve y gustosa de enseñar y 
•?' aprender .* de manera que lo que ha sido una bromm 
"para discípulos y maestros hasta hoy j'es ya con és-̂  
Jííte ^modo NUEVA ARTE de tanto gusto ^ que á veces 
"maestros y discípulos se quedan admirados de 'ver h 
'»que crece por horas ésta enseñanza , habiendo codicia 

en los maestros para enseñar y en los discípulos pa­
ra aprender. Mas digo : que pone gana de aprender 
á quien no la tuvo. Por tanto digo ^ que todas las 
cosas se alcanzan con el trabajo y buen discurso. 

24. j . Enseñándoles á los discípulos el trabado ^ an­
si como lo verán en las materias de este libro , nun-

i,ca se pierde el escribir bien _, y con buena '^áftt, y ha-'' 
ran siempre lucida letra y y muy legible , lo que no 
hacen , ni han hecho por la ; enseñanza ^ que se usa-
del bastardo por trabar j piír'^ue mal, ó bien han de 

jVenir a trabar después de salidos de la escuela ^y es 
.fuerza que al que nú fue enseñada la trabazón _, ha-
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ga disparates, y mala letra que no se entienda , aunr 
j que escribiese bien en la escuela ^y tuviese buena for-

y^ ma j por que no aprendió mas que a pintar las letras 
, j del A* B.Q 

T-S' . j j En este tiempo j como el mundo no está ya 
en mantillas ^ ni en niñeces ^ ha de ser la enseñanza 
como á gente aguda y de entendimiento capaz ^ y 
ansi es necesario que hagan los discípulos una sylaba 
de ún golpe ¡ya veces una parte entera , porque de és­
ta manera se alcanzd mas forma, y mejor letra e^por 
eos dias 3 y se alcanza asimismo en breve tiempo lo qu^ 
desean , que es saber escribir liberal, y diestramentej 
y que salgan de la escuela diestros y fundados. 

%6, _,_,Tiene tantos secretos esta ARTE frabada, que 
fuera de la brevedad , destreza y gala con que por 

j, ella salen enseñados los discípulos y les hace después de 
sabida la trabazón, que escriban mejor y con mas 
gallarda forma , briosa y diestra la letra por trabar, 

>,la qual destreza y forma no alcanzarán por esotra 
^, enseñanza. 

%y, jjPara concluir a todos los incrédulos, y pa^ 
ra que acaben de conocer la verdad de que ésta ARTE 

trabada es la verdadera arte de -enseñar a escribir. ;y 
vengamos á la verdad de la prueba. Digo pues ^ que 
lo experimenten primero que lo crean con el discípulo 
mas rudo ̂  mas torpe ̂ y de mas mala forma, que tem 
gan m su escuela, con que haya muchos dias que cur-

y, se , para que conozcan la verdad mas claramente , de 
manera que les parezca cosa imposible que el taldiseí-

pu-
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pulo pueda escrihir bien y por la experiencia que ya tk~ 
He hecha en él por el arte que él usa» Hágale pues a es­
te discípulo que haga una docena de planas de eles tra-, 
badas de seis en seis , y otra docena de emes y eles tra­
badas j y de aes y eles otra docena , y de ees y cíes 
otra docena trabadas con mucho espacio _, forma y 
buen corte de letra ; y después de haber hecho éstas 
planas , hágale imitar el A. B. C. trabado quince diasj 
y la letra que hiciere mala hágale hacer dos , ó tres 
planas de ella , y la hará luego bien , y vayale achi-

,_, cando la letra de quince en quince días , haciéndole es­
cribir las planas que pudiere , haciendo asimismo un 
borrador y o dos cada dia , y verá el tal maestro co­
mo en un mes y medio se admirará de ver el trueque 
de su discípulo; y á los tres ó quatro meses no cono­
cerán la letra maestro , ni discípulo. \ Pues si al dis­
cípulo peor que tiene; al que se había de quedar sin 
saber escribir , se le reforma , y enseria bien en tres 
ó quatro meses \ á los que aprenden bien , k los bien 
inclinados , y de buen pulso , cómo los enseñará por 
ésta tan admirable ARTE ? La respuesta de esto creo 
que serán alabanzas deDios^ que dá cada dia en las ar­
tes cosas nuevas como tan poderoso Señor , que siem­
pre tiene que dar: sea alabado de todos. Amen, 
28% Prosigue nuestro insigne Morante esforzando-

se(en quanco le permite su natural modo dehablar)pa-
raque todos percibiesen las excelencias de su verdadera 
ARTE con nuevas expresiones, que se hallan en varios lu­
gares de sus obras, y por eso me tomé el trabajo de re­
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, ( 3 3 
cogerlas mas esenciales j asi por el respeto que se debe 
á' tal maestro ^ como por que sería tiempo perdido el 
precisar al leótor á buscar las citas en unos libros j que 
acaso le será imposible dar con ellos. Tan raros los hai* 
hecho los enemigos del verdadero magisterio! Dicepiies 
asi en el Capítulo a. de la primera parte. "Esta enscrr 

.*iñanza desde sus principios es liberal y diestra ,,, por^ 
"que el A, B. C. primero que se dá es trabado, Pues 
"si traba desde que comienza á escribir , daro^^e da 
« á entender que ha de tomar con brevedad mucha-lir 
"gereza la mano , y que ha de cortar la letra ^ y for-
Síi'-marla mas presto que por la enseñanza pesada >^?/fi 
í* enseña la letra a pedazos; y qué: snsímismo ha de sa-r 
5>lir de la escuela diestro escribanq y dándole todas las 
-)•> materias, como se le dan , con 'verdadera trabazón ,y 
?í 'Verdadera arte* ^ Y es de manera ésta trabazón ^ que 
^•i el que se fundare en ella ¡no la podra .olvidar _, p¿ po-r 
ir-dra escribir rasgos inventados j(\nc afeen tía letra j/y* 
"asi"sera legible , y agradable para, todos; y lo que no 
irse alcanzaba en seis años ̂ or el aplomado modo de en-
i¡»señar antiguo', que hastaaqui ha. habido tan sinarte-s 
9» como dicho es , se alcanza por ésta VERDADERA,ARTE 

Tf-en tres meses j ; y en menos tiempo con el discípulo 
»s de-buen natural y hábil, • r -: 

-'s:^, " Muy claro se conoce haber enseñado; hasta 
" hoy como acaso , salga lo que saliere ^ porque solo 
íslse han desvelado á enseñar letras pintadas j'tiesos j . 
9i'gruesos j delgados y cortes, como si la tal escritura, 
íiy enseñanza.íuera necesaria para:.sat^r. escribir dics^ 
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*»'tíarnefite; pueits notorio á todos , que la letra for^ 
ornada que en la escuela se aprende, en saliendo de 
^^ella ^e olvida \for que forzosamente han de trabar 
•tapara haber de escribir cartas en el estudio ,6 en qual-
" quiera comodidad, y asi vienen a hacer garabatas ^ y 
^'letras j que apenas puede leerse lo que escriben los: 
limase, y los hombres de mas importancia del mufido 
^•> son los que mas mal escriben. -• ' -•...'•• 

30, "Tienen mucho arte estos cabeceados, y tra-
"bazon por abajo , que toma: mucha destreza la mano 
apara después imitar todo lo que quisieren y y para 
^f aprender con mucha brevedad y destreza, y sera de 
5> manera j que el Curioso y virtuoso que imitare bien 
«el Ahece primero i, imitará luego con mucha facilidad 

. w todas las demás materias ^ ó muestras > mas deben 
«siempre escribir la letra muy formada i igual. ^ Mas 
•̂  debe adverar , que esta invención de letra formada 
•>•> y trabada es de grande arte , y tanto que apenas lo 
» creerá aun el que lo aprendiere, por que se admirará 
^de ver que en tan corto tiempo aprendió tanto ; bien 
**cs verdad que es necesario mucho curso , cuidado e 
"íníitacion , no perdiendo tiempo.n . . .._ • ..; .-^ ..-

31 Me alargaría demasiado si hubiese de prose­
guir recopilando las repeddas cláusulas del famoso Pe^ 
dro Diaz Morante en elogio y recomendación de su ra­
ra y singular invención. Y asi me parecen bastantes jas 
qué se han trasladado , en la cierta ciencia de que es 
poco menos que nada todo quanto dice nuestro autor,, 
respecto de lo que es en sí¡ipQC;.que.iaingun episodio 
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retórico es capaz de insinuar la admirable y quasi re­
pentina agilidad j que observara en su mano el que si­
guiese el magisterio que se propone en este libro. 

Finalmente para aclarar el pensamiento , y que de 
una vez perciba el público la excelencia del ARTE TRA­

BADA J haré un epílogo de todo quanto quiso decir Pe­
dro Diaz Morante en varios lugares de sus obras , re­
duciéndole á diez y seis Artículos j ó Conclusiones ^ que 
son las que se siguen, 

I. 
|lue ningún autor Español ^ ní estrangero hasta M o 

rante j ha inventado arte para aprender á escribir con 
•brevedad ̂  y destreza. 

, 1 1 . 
Que el magisterio antiguo y el moderno del carader 
pseudo-redondo j ó de moda j es torpísimo ^ diferente 
en cada profesor , y sin fundamento sólido ̂  y por con­
siguiente lo poco que se adquiere por ellos ̂  es casual 
y que con facilidad se olvida á los discípulos. 

I I I . 
Que ninguno puede escribir con liberalidad y destíeza^ 
sin trabar , ó encadenar las letras unas con otras ^ por­
que haciéndolas disueltas, 6 cada una de por sí ^ se 
pierde tiempo > y se aploma la mano , como puede 
observar qualquiera que sepa escribir bien j 6 mal. 

IV. 
Que en las escuelas de primeras letras no se enseiia otra 
cosa sino la pintura buena ^ ó mala de las letras del Abe­
cedario cada una de por sí_, y no la trabazón^ ó encáde-
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namiento de ellas. Es asi que á los discípulos j luego que-
salen de las escuelas > se les ofrece en sus respe¿tivos des­
tinos el escribir de prisa j luego será preciso que para 
hacerlo ^ cada uno se invente á su modo una trabazón 
arbitraria y ridicula, y que de aquí provenga la variedad 
de tantos y tan malos gustos de letras como vemos. 

_v. 
Que, siendo cierto que ninguno puede escribir liberad 
mente sin trabar las letras j resulta j que no solo es mil 
la invención de Pedro Diaz Morante j sínó necesaria^ 
por que además de enseñar una trabazón gallarda y 
magistral j que no confunde las letras , dispone la ma­
no para escribir la letra disuehay y la trabada con ad­
mirable expedición, 

VI . 
Que la referida invención establecida generalmente en 
las escuelas 3 observando sin alteración las reglas ^ que 
se prescriben en éste l ibro , produce en los discípulos 
unos mismos efeótos j y un mismo género de letra ̂  
que nunca se les olvidará ^ aunque dexen de cxercitarla 
por algún tiempo. 

VIL 
Que el artificio de la letra, trabada con el magisterio 
y orden que se descubre en las; materias , ó muestras 
de éste libro , desentorpece ^ y alarga la mano del dis­
cípulo j y le hace adquirir una gran facilidad ^ para imi-, 
tar todo género de letras asi sentadas como cursivas. 

V I H . 
Que en las eJes trabadas, y en la encadenación grar 
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( 3 7 ) 
ciosa y expedita de las demás letras j según están en 
dichas materias, se exercitan á un tiempo innumerables 
veces los tres únicos trazos j 6 efeítos de la pluma , que 
son grueso j mediano , y sutil j y por consiguiente se 
adquiere un estupendo manejo j y expedición en el sim­
ple ado de escribir. 

IX. 
Que las eles trabadas son como instrumentos para adr 
quirir la verdadera destreza y manejo de pluma , por 
que en cada uno de aquellos cabeceados se emplean loS 
|res tiempos j ó efedtos referidos j y por consiguiente 
xesulta j 

Que ks rayas diagonales, ó quasi perpendiculares, que 
vulgarmente Wd^xndin palotes j ( que es por donde empie­
zan los discípulos en las escuelas) perjudican notable­
mente en el magisterio, por que los detíene.n en uno de 
los tres tiempos de la pluma j y no les hacen exercitar 
los dos restantes , resultando de este notable descuido, 
que quando les ponen á formar letras, como no cono­
cen otro trazo que el primero , precisamente las sacan 
de él j sin el claro y obscuro donde l|:s, corresponde. 

XI. 
Que el me'todo de Pedro Díaz Morante introduce insen­
siblemente el manejo universal de la pluma , repitiendo, 
y exercitando innumerables veces sus efcíítos. Es eviden­
t e , que aquella no puede producir mas de tres clases de 
trazos,que son. gruesos , medianos ¡j sutiles j de que se 
conjponen todos quantos caratíléres ha habido , hay , ó 

pue-
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( 3 S ) 
puede haber: luego es ARTE gener^il de esmUr, no so­
lo para España ^ sino también para las demás naciones. 

XII. 
Que ningún autor Español _, ni estrangero ^ sino Mo­
rante ha inventado arte , para que los muchachos 3 ó 
adultos de ambos sexos desaprendan^ ú olvídenlos ma­
los principios de escribir, y adquieran los del verdade­
ro magisterio. Es asi que el de la letra pseudo-redon-
da j que ha cundido por todas partes , no puede tener­
los peores , ni mas opuestos á la simplicidad del arte 5 
luego el nuevo método de que se trata en esta obra^ 
será el único medio para desterrarlos _, y poner el arte 
de escribir en su antiguo esplendor. 

xrii. ' ^ 
Que éste nuevo método de escribir , pfadicado á la lê -
tra, hace mudar la forma en quince ó veinte dias a 
los adultos , que escriben mal j y ks dispone y agilita 
la mano para adquirir buena letra > porque el conti­
nuo trabado alarga y desentorpece los músculos y ner­
vios del brazo y de la mano. •• 

XIV. 
Que el admirable artificio del trabado establecido en 
todas las escuelas > producirá un caraóter fíxo y nacio­
nal de dos modos , uno formado sin rasgos y y otro //-
heral con trabazones magistrales y gallardas , empleán­
dose en ésto la tercera parte de tiempo menos que se 
gasta por el aplomado y torpe método moderno de la 
letra peudo-redonda _, ó de moda. 

Que 
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XV. 
Qué el métodó'dé Morante muestra lo estimable que 
es ^ y da pruebas prontas de que es ARTE verdadera y 
camino Real én los discípulos mas rudos de quien ten-̂  
gan los maestros-menos esperanzas ^ si se hace la ex-
peiriencia en ellos. 

• XVI. 
Que la letra formada , dísuelta ^ sin rasgos^ ni trabazón 
alguna es todo el efes5to , 6 cosecha del arte trabada 
de Pedro Díaz Morante. Es asi que los maestros mo­
dernos enseñan en los principios su letra torpe y pesa­
da pseudo-redonda ^ sin haber agilitado antes la mano 
á los discípulos j y sin conocer éstos sino el primer tra­
zo de la pluma j y éste adquirido violentamente ^ y con-¡ 
tra los preceptos elementares del verdadero magisterio; 
luego yerran desde el principio , y empiezan por el fin, 
que es lo mismo que pretender edificar un Palacio , sin 
haber zanjado de antemano los cimientos necesarios. 

Estas diez y seis Conclusiones son verdaderas , y 
aunque sobre cada una se pudiera hacer un particular 
discurso , se omite por escusar prolijidad en ün asunto 
que cada uno privadamente puede experimentar por sí 
en poco tiempo j como lo han hecho en nuestros dias 
muchas personas, que lo dudaban , ó no lo creían, _, y 
después quedaron tan ilustrados de la verdad de éste nue­
vo magisterio , que prorrumpieron en debidos elogios, 
mas ó menos expresivos , según la capacidad de cada 
uno. Entre todos ninguno es mas enérgico que el si­
guiente j proferido con bastante ardor por una perso­

na 
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na de notoria erudición (*) y buen gusto: ¿Es creíble 
en los hombres tanta perversidad como la de tener de^ 
valde frutas sabrosas , delicadas y saludables, y escogeir 
las bellotas para su alimento! No sé en qué consisr^ 
el que los mas quieran errar , y defender contra vien, 
to y marea la opinión , que una vez aprendieron , sin 
pasar á la averiguación de la que constantísimamentc 
se asegura que es mas cierta ! Esto bastará por ahora, 
porque vamos á tratar de loi elementos 4el. nobilísL 
rao ARTE de escribir, 

DE 
: . - -^''f-'~~^ - ^ :— ^ 
(*) El Ssiior Donjuán de Miranda)' Oquendo , del Real y Supremo Con­

sejo de Castilla , con quien hablé varias veces de la utilidad del método de 
• ]yioratite , y quiso informarse práílica y leóricamente de él. Efectivamente 
lo consiguió , causándole tanra admiración , que dixo : QutS est. in liominí' 
hus tanta pef'Vírfitas , ut tJíventis fi-ugibus glande "vescantur ? Ssd nescit^ 
auomódo pkrique errare malunt eamque sententiam quam semel adamarunt; 
pu.pnacissime defenderé , quani i^uid constantissimi dicatur , exquirere.. Cí^ 
¿ero in Orítoie., & in i-aemUe- .. . ' , " i 
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¡}:LJ ELECCIÓN DE'LAS BUENAS, 
•glumas, y del'verdadero modo de cort^ki.^ é-.y^, ÜI 

, templarlas para _esmb/r» - • 

Unque parecerá á algunos tiempo perdido el 
que se empleare en hacer éste breve discur­
so j suponiendo que éstas cosas las enseña 
la práíítica, y la voz viva del maestro _, digo 

que si fuera cierto el supuesto, me ahorraría de este tra­
bajo. Pero bien al contrario observando por todas par^ 
tes una quasi total ignorancia en éste punto elemetal 
del magisterio de escribir , siendo muy raras las per­
sonas , que saben hacerlo con perfección; y conside­
rando igualmente j que del buen temple del instru­
mento depende el escribir bien , no puedo, ni debo 
callar lo que siento sobre éste asUnco , mayormente 
quando pretendo desterrar los abusos caprichosos j que 
arruinaron el arte de escribir. Asi pues deben tratar 
los maestros éste asuntó con la mayor seriedad^ pre­
miando á los discípulos que mejor imitaren el corte 
y sobrepuntos que se figuran en la Lamina 37, sin 
despreciar como pequeñas aquellas cosas sinlasquales 
no pueden subsistir las grandes. 

F An-
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. 1 

1. Antonio ^agüente (*) Autor Italiano dice ^ que 
la pIumíL^déhe tener Iqíciíico calidades siguienxes: i.Qtie 
sea gruesa en su grado: z. Quesea dura: 3. Que sea 
redonda: 4 . Que sea clara: i\ Que sea del ala derecha. 

2. Las razones que tuvo para sefíalar dichas calida-
<íes se reducen á éstas.- Debe ser gruesa y..redonda pá^ 
ra qué sé halle bien entre los dedos: ha.de ser clara y 
dura j porque si tubiese matuchas blancas , se resiste al 
buen corte; y ha de tener mediana dureza ^ porque si 
fuese mas; blanda > 6 duira que lo 'necesario _, se escribi­
ría con trabajo. No hay duda -w^ que debe ser del ala 
derecha i porque asi caerá bien sobre la uitima coyunf 
tura del dedo índice j pero si no \o fuese, es-fácil remd^ 
diar éste defe¿to , quebrándola por una , ó dos partes, 
hasta acomodarla á gusto del que escribe. , ' 

3. Habiendo hecho elección de las buenas plumas^ 
sW-^ondrán á ablandar en un va,so de agua ^ porque 
si sé''Quisiesen cortar asi conio salen del inazo ^ no se 
lograría hacerlo con perfección , y saltaría j 6 se dô -
blaría elülo del cuchillo. Por eso conviene que los ca­
ñones se/ablanden antes de cortarlos , para que se ha­
ga bien la operación ^ y el corte quede con la dulzu-

• 1*3 y viveza necesaria. 
4 . Procediendoaladd ¿á corte, digo que sacando 

la pluma del vaso ̂  se enjugará con un paño j y des­
pués • 

(*) La vera Arte <3e lo exceliente escrivere de diverse varié sorri di Let-
tere. Opera di GiovañnJ Antonio TagJiente. Stampato in Vínegia per Gio-
vanni Amonio de Nicolini da Sabio i-^^^. 

m' áílHd 

http://ha.de


pues se raefa sutilmente con el lomo del cuchillo ^ pa^ 
ra quitarle lá grosura que tuviere por encima. Hecha 
esto jcy quitadas las barbas porque estorban _, y la pun­
ta del canon porque es demasiado blanda , se tomará lá 
pluma con la mano izquierda ^ y se le dará un tajo dia­
gonal á discreción por la parce del canal de la pluma ; y 
luego se le darán otros dos cortes a cada lado el suyo 
agraciadamente y de modo que el corte quede como la 
parte superior del pico de un gavilán ̂  según se demues­
tra, en la Lámina 37. . •, , 

5. Después de ésto se ha de hendlr la punta igual­
mente en dos piernecillas , que el famoso Ĵ ZÍ¿?;2 de Iciañ 
llama propiamente lengüetas , en cuya maniobra , que . 
es la mas delicada en el temple dé la pluma ^'se debe 
poner mucho cuidado , para que el filo del cuchillo én^ 
tre muy igual , siguiendo el viage del canal de la plu-
nia. Esta hendidura debe corresponder perfectamente 
al.diámetro del cañón\, como se figura en la Lámina 
.'37.fí. I .esto es, ha de entrar el filo del cuchillo tan 
reólo , que después de hecha la hendidura;, y mirada al 

• vislumbre , apenas se conozca^ y esto será señal de que 
la operación se hizo perfeétamente , y que los labios de 
la hendidura sientan de quadrado , que es lo que se de­
sea. Por el contrario si el cuchillo entrase torcido j luego 
que se saque y se verá claramente el defedo, sin otra di­
ligencia que mirar el cañón al vislumbre, como demues­
tra el cxemplo n. a. de la citada Lámina 37. 

7. Hechas éstas diligencias, se pondrá la punta de la 
pluma sobre la uña del dedo pulgar de la mano izquier-

F 2 da. 
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(4+) • 
^ ' í y se cortará la extremidad de las lengüetas ̂  descar­
nándolas por arriba un poquito diagonalmente ^ esto 
es al soslayo, y después se irá adelgazando j y cortan^ 
do igualmente por ambos lados, hasta dexarla áp ^rue^ 
so jiecesario á la letra que se ha de escribir, ' ' •'••;'-• 

7 . Brevienese , que para todo género de letras Basr 
tardas es necesario., que la punta de la pluma quede 
algún tanto coxa , quiero decir , que la lengüeta de la 
punta hendida de la miáno derecha ( considerándola en 
tanto que está sobre la uña del dedo pulgar ) parezca 
mas corra que la otra -, pero la diferencia 5Ca insensi­
ble j y asi quedará templada para escribir j del modo 
que se figura en k citada Lámina 37. n. 3 , 

8. Nótese ̂  que la hendidura de la lengüeta ̂  ó pun­
ía de la pluma debe ser proporcionada ^ esto es , que nó 
sea muy grande , ni muy pequeña; porque si fuese muy 
grande , daría mucha tinta , ó se abriría de modo que 
no saldría la letra con perfección ^ y si fuese muy peque-
fía> daría poca tinta^ ó no señalaría en el papel. Asi pues 
debe huirse de' estos dos extremos , si se quiere escribir 
ton la deseada comodidad y lucimiento, x. 

p. Después de cortada la pluma, señaladamente 
quando es nueva , suele suceder que al tiempo de to­
mar tinta j no quiere pegar y ni mantenerse en el cór^ 
te j y para remediar prontamente éste defecto ^ ( que 
procede de cierta crasitud indivisible) se humedecerá 
con saliva , y después se limpiará con un paño de lino^ 
y quedará en disposición de mantener la tinta ^ como 
otra qualquier pluma que haya servido. 

• En 
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r I o. En ésta doctrina sobre el buen corte ̂  ó temple 
de las plumas concuerdan los mas célebres Autores del 
arte de escribir ^ como son el citado Antonio TagUen-. 
te j Ludovko Vlcentmo, Sigismundo panto, Luis Vives'^. 
Juan de Iciar , y todos los demás Españoles elogiados 
en el Discurso j ó Introducion á éste Tratado, explicán­
dose unos y otros con mas , ó menos felicidad. 

§. IL • 

BEL MODO BE TOMAR LA PLUMA; 
de su manejo _, y efeóios que cama. 

Ara aprender con perfección el nobilísimo 
ARTE de escribir , es indispensable saber to­
mar la pluma , colocar el brazo sobre la 
mesa , y manejar los dedos sin violencia ^ 

ni opresión j porque si esto se ignorase , ó no se hicie­
se como se debe , es imposible llegar á conseguirlo. Es 
punto este en que deben poner particular cuidado los 
profesores del magisterio de que se trata , porque de él 
no solo depende el escribir bien ^ y cómodamente , si­
no también el que los discípulos adquieran un hábito 
bueno j ó malo ̂  que permanecerá toda la vida. Asi pues 
me detendré lo que me pareciere suficiente para aclarar 
el asunto , como en uno de los principales elementos 
-d<:l:Aít.TE.,. para desterrar la quasi general ignorancia j 

^ que 
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que se padece por incuria , 6 falta de aplicación de los 
que deben saberlo^ siguiendo en parte los admirables 
documentos que nos dexó el curiosísimo Autor Gerardo 
M^ercatorRupelmundano(i) por considerarlos muysut^. 
stanciales, y fundados en la razón y experiencia, señala­
damente en lo que toca al modo de tomar la pluma ^ y 
manejarla j de que ninguno antes , ni después trató con 
mas verdad , ni delicadeza. Efeólivamente el asunto pide 
alguna detención , porque como dice el eruditísimo Fe-
dro Madariaga (z) »¿si vos aprendéis á esgrimir , no os 
« ensenan primero los tiempos de una espada? Y si estu-
« diais Grammatica , no os dan primero las concordan-
ireiás., y las partes de la oración ? Y si Dialéóika y las 
ií cinco voces, y Cathegorias , y si MathematJcas ^ no os 
« dan primero las proposiciones j y las figuras simples > 
H ¡Pues si no os damos otro instrumento sino la plumi 
« para escfibir ^ y formar las letras j no es necesario sâ * 
n ber los tiempos de la pluma j y de quantas manera^ 
9) podéis jugar con ella 5 Esto es evidente ^ y apenas ha-̂  
brá persona que no conteste con esta verdad de que 
es indispensable instruir al discípulo en el verdadero 
modo de tomar y manejar el instrumento, 6 arma 
única que se le da , sin dejarlo al arbitrio de los dis­
cípulos j como hacen algunos profesores ignorantes. (3) 

La 

, ( I ) Litteramm Ladnarum , ijuas Itálicas , carsoriasque vocant scribeiida-
nitii raci'o. Lovanii 1540. 

(2) Díaiogo U I . 
(3) Algunos pseudo-profesorcs de! magisterio de !a letra , que ellos, sín sa­

ber lá razón , llaman circular, redonda , pelada ,ó de moda , entre otras opi-
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( 4 7 ) 
' i,\ Lá pluma pues^ según muestra la experiencia 

de los cjue poseen el arce , y se corrobora con la opi­
nión de los Autores clasicos , que han tratado de h 
joiateria , se toma con los dos primeros dedos de la 
iiiáno derecha^ á saber el pólice y el índice ^ de modo^ 
que descanse sobre el tercero j quedando suavemente, 
asegurada como en un triángulo entre los tres _, los qua-
les descansarán sobre el anular , y éste sobre el peque­
ño , ó auriculdr. Todo esto se supone que ha de ser 
suavemente sin la menor violencia , para que los tres 
dedos que aseguran la pluma se muevan con libertad 
Kácia todas partes^ alargándose^ ó encogiéndose quando 
convenga- y asi la primer coyuntura del dedo auricular, 
¿orno centro sobre que se iñueven los tres dedos , debe 
sentar sobre el papel. La pluma no se ha de voltear J'ÍHÍ 

torcer entre los dedos quando se escribe j ni menos 
se debe oprimir con ellos contra el papel, porque sí 
esto se hiciere, además de cansarse la mano > se gas­
tarían los puntos de la pluma, y los gruesos y delgados 
de las letras no saldrían con la debida proporción. • 

2. La pluma ha de sentar sobre la iiltima coyun­
tura del dedo índice , siguiendo su mismo curso. Todo 
el brazo debe quedar libre hasta el codo,, y éste ha de 
descansar suavemente sobre la mesa; y aunque salga 

un 

niones ridiculas defienden , que el moda de tomar la plu.ma se ha de dt;jar al 
arbitrio de los muchachos , / que no se les debe advertir cosa alatina sobre 
un punto de tanta impartamia. De ésre desatino de primera clase se pue­
de conocer el mal estado del magisterio de primeras letras , ..y Ja necesidad 
gue hay de remediar su decadencia. . 
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im poco de d k : , ímporca poco, como no sea dema­
siado;:! lo que. importa mucho es , que ñaturalmencg 
dependa dcí hombro ^ y no la ^ oprima con violencia:, 
scpun sc-'dcmaestra coa suficiente claridad en la Xa-

Alli mismo en la fisura 2. se da a 
mina. 3̂5* I . 4 mismo en la figui 
gntendcr con no menos claridad el mal modo deto-. 
•mar la pluma,;para que se huya de incurrir en sé;-
mejaíites deferios. ,, • 

3.!̂ ^ Teniendo h pluma del modo que representa la 
figura I.,, de la citada Lámina 3 5. y llegando á la acción 
de escribir , y álos'trazos, rayas, efeótos que puede 
producir universalmenre , di^o que solo da tres trazos 
diferentes en el grueso , que son: uno qué se hace con 
todo el corte de.la pluma, empezando desde la mano iz­
quierda á la derecha , ó de la derecha á la izquierda , co­
mo se percibirá claramente en el num. i . de la Lámina 
3 8. Otro que no es tan grueso <;omo el primero , y se 
hace comenzando de la parte de arriba , y bajando per^ 
pendicular ó dlagonalmente^del modo que representa el 
num- 2.. de dicha Lámina , en cuyos dos tj-azosiio da la 
pluma todo el grueso que tiene , como le díó en el pri­
mero , porque desciende ladeada como de costado. El 
otro que es el tercero y d mas sutil qtie puede hacer la 
pluma 3 se forma llavandola de tajo diagonalmente des­
de la izquierda hasta la derecha ó al contrario , como 
da á entender el n, 3. de dicha Lámina 38. 

4 . De éstas tres lineas solas se componen quantas-
letras hay , ó puede haber (exceptuando las de los Chi­
nas , que escriben eon pincel) por que la pluma bien 

ma-
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manejada no puede producir otras. Pero por que ocur­
rirán algunas dudas aun al mas inteligente, me valdré-
aiiora de la explicación , que hace el dodo Madaria-
ga (#) copiando literalmente las palabras con que sâ ^ 
tisface las dudas de sus discípulos , que le prcCTiintan: 
V ¿Pues cómo dice Vmd, que estando en la misma pOs-
"ttira saca la pluma éstas tres lineas diferentes , si me . 
» dice que las unas se hacen hacia la izquierda , otras 
»> hacia la derecha , la otra de alto abajo ? [ Maestro,^^ 
V Bien os dixe , que estando la pluma en la misma pos-
" tura , porque siempre ha de estar firme entre los dé-
fdos , y que mire, siempre la canal de la pluma hacia 
5' la palma de la mano: y no la habéis de menear al re­
tí dedor quando escribís; los dedos son los que han de 
r».menearse; y estando asi firme , os dará aquellas tres 
!?lineas , y á qualquiera parte que juguéis con ella, no. 
«os puede dar mas que éstas solas tres lineas. [Disápu--
I? / c ] ¿Y si la pluma se cortase tan delgadilla, y redonda^ 
»»que no se divisase esa diferencia de esas tres lineas s i -
?»nó que todas sahesen de una misma górdaria y quan-
?' tidad ? [ Maestro, ] Ya os dixe antes, que la pluma se 
j^debe cortar^Igo gruesa, y á modo de aquellas péiíolas 
9Kon que escriben libros de Iglesias , y tan cortante co-
" mo aquellas , y casi tan gruesa , pues ([f^ L letra ha 
•>•> de ser grande , hasta que sepáis bien una buena for-

V ma de letra. [ Discípulo. ] Sí , que la pluma para los 
Aí'princimantes no se ha de cortar como aguja de coser.n, 

• '• .. ., ': - G . • " • V u e l - , 

_ (*) Pedro de Madariaga , Diálogo UI . ' 

ríisento -de' M?i'í5rid 



(fo_) ^ ^ ' 
5. Vuelve á dudar el discípulo , y á preguntar áí 

maestro , como sacará una O del triángulo ? y respon­
de: " Muy bien , porque no hay linea alguna ^ siquiera 
jísea circular como la O^ siquiera derecha como la /^ 
->•> que no consista en estas tres lineas: y esa figura re-
?> donda yá está en la segunda linea de la pluma ^ que 
5í cae en el arco del triángulo: porque todas las lineas^ 
?> que salen de la pluma ^ llevándola de lleno , serán de 
»la primera latitud y anchária: y todas las que salen 
" de la pluma llevandola,de través j serán de la segunda: 
11 y todas las que salen de punta ^ serán de la tercera. Y 
5í esto es siempre verdad ^ siquiera las tales lineas estén 
ií derechas j ora circulares. (^)\^D¿scípuloí\ ¿Pues por 
« qué dixo Vmd. que la primera linea se debia hacer 
51 hacia la izquierda, la segunda por fuerza de alto aba-
« jo , y la tercera hacía la derecha? [ Maestro. ] Porque 
«para edificar de alli el triángulo j hanse de hacer de 
•>y aquella manera. [ Discípulo.'] ^ Pues de esa manera to-
íí das las letras de A. B. C. saldrán de esas tres lineas ? 
« [_ Maestro. ] No solo todas las letras de una diferen-
s» cia de letra; pero aun todas quantas maneras de Ic-
9» rras Redondas;, Bastardas ^ Cancellarescas j ó Escolas-
n ticas j ó de qualquiera otra suerte que sean _, aunque 
« sean peregrinas j como Griegas ^ y Hebreas ^ porqué 

(*) Véase el num. 4, de la Lámina 38. En el número ; . se demuestra la 
letra Cancellaresca (que es el esqueleto sobre que se formó la Bastarda de todas 
las Naciones , sin excluir la del Grifo ) y en ella se descubren admirablemente 
los tiempos de la pluma. En el num. 6, se manifiesta la invención simple y 
maravillosa de Morante, para exercilar innumerables veces los referidos tiem* 
p o s , rayas , ó trazos. 

• \ 
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•>•> presupuesto que las letras quantas hay en el mundo 
5>no tienen otro instrumento con que formarse sino 
9» la pluma , y ésta no nos da sino éstas tres lineas ^ 
«necesaria consecuencia e s , que toda manera de le-
«tra haya de salir de éstas tres.'» 

6, Toda ésta doélrina es verdadera ̂  y demostrable 
á qualquiera que tome la pluma en la mano con el 
temple grueso ^ y demás circunstancias elementares, 
que se han referido. Pero porque tal vez no se habrá 
hecho perceptible á algunos, me valdré de las palabras 
del príncipe de los Maestros Españoles , y estrangeros, 
que sin disputa lo es el famoso Juan de Mar , que fué 
el que enseñó á Pedro Madariaga ^ con eso al mismo 
paso que perpetuamos la rnemoria de estos dos insignes 
Bascongados, veremos si lo que no declaró el discípulo 
puede explicarlo el maestro. Dice pues asi; 
. 7 , >» En cpanto al menear de la péñola , hallo que 

puede ser de una de tres maneras _, ó asentándola de­
recha en el papel con todo el cuerpo de su punta j ó 
con solo el tajo ^ ó teniéndola de través, y sola ésta 
última puede multiplicarse ^ según que mas , ó menos 
atravesáremos el corte de la péñola. (*) Desando á par­
te la primera y segunda manera ̂  solamente nos apro­
vecharemos de la tercera ^ trayendo la péñola de tra­
vés : pero como esto pueda ser mas ̂  ó menos ^ tenga-

G a ,. se 

3> 

JJ 

^*) Péñola, y péndola , voces Castellanas antiguas derivadas • de Ja vpz 
Latina Pinna. De ellas se formaron las voce^^Pemlista , ó Pendolista , ^ué 
is «saij a¿ludlraente (guando guerfinios decii- ijus UÜO es buea escribaao. 

A / i j rj t'£iñl fé n t o l'^drJ' 



11 se el aviso , que Alexo Vanegas (^) apuntó en su Or-
7> tografia: que el asiento de la péndola ha de ser ladeado 
» unpoquito ^ como quien aseutase las lengüetas sobre un 
» Dado 3 de suerte que la lengüeta de arriba responda a 
" la esquina alta de la parte derecha del Dado : y la ¡en-
ngueta izquierda responda a Lt esquina izquierda de 
« abajo Y e'ste es el perfe(5í:o mcdo de menear la 
)»péñola: y el que de aquí se desviare j sepa j QUE VA' 
?? FUERA DEL VERDADERO CAMINO d c és ta l o a b l c ARTE, N ¡ 

»tampoco SQ dé nadie á entender ^ que por traer la pé-
7» ñola ladeada en su asiento j nunca habcmos de señalar 
n con todo el cuerpo, y latitud de su punta , ni con solo 
»j el tajo _, que sería error muy grande ̂  y muy ageno de 
9» nuestra intención, la quaí es avisar , que no andemos 
?í retorcijando la péñola entre los dedos, sino que quan-
9> do escribiéremos , agora señalemos con todo su cuer-
•>•> po _, agora con solo el tajo , agora de través , ó en otra 
5» qualquiera suerte^ siempre las lengüetas guarden y ten-
«gan la postura j que en el Dado les dimos ladeada,« 
Explica los tiempos, ó efeíTcos de la pluma quasi del mis­
mo modo que lo hizo su discípulo Madaríaga^y por eso 
no me detendré en repetirlo , así porque no puede de-̂  
círse mas en éste asunto , como porque qualquiera cosa 
que se añada sera confiíndirse la verdad. Por tanto re­
curriré á la demonstracion pidórica del admirable exem-

plo 

(*) Tratado de Ortliograpliia, y Acentos en las tres lenguas principales. 
Compuesto por el Bachiller Alexo Vanegas, En Toledo : en casa de La-
zato ¿aívágo Ginoves. 15 31. en 4. 

^.Vyrit^miéüto d i rJudrJd 
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pío del Dado ^ que cita Juan de Icíar ^ para enseñar el 
camino y norte á que siempre debe mirar la pluma del 
que escribe. Véase en la Lámina ^6, el numero 3. en 
donde se hallará el quadrado , ó Dado cortado ángulos 
reótos con el primero y tercero trazo de la pluma. Y 
para que no quede duda ^ supóngase que la citada figu­
ra quadrada es el papel, y que lo que se previene es 
que la pluma del discípulo mire siempre á la esquina 
alta de la mano izquierda en la formación de todo 
género de Caraátéres-

' j j ' M J A JLLL!. -ii^i. M 

EXPLICASE EL NERVIO T PUNTO 
céntrico en que consiste el admirable Arte, ds 

Pedro DiaZf Morante, 

I OBRE el fundamento solidísimo de quanto 
se ha referido en los Parágrafos anteceden­
tes , erigió el incomparable MAESTRO PEDRO 

DÍAZ MORANTE SU admirable ARTE de escri;-
bir j y asi no puede oponerse objeción alguna en con­
trario ^ que sea racional. 

I , El Autor no explica, ni manifiesta el nervio ^ ó 
punto en que consiste su invención: lo mas á que se es­
tienden sus rodeos es á decir : Que el trabado encierra 
grandes secretos ^Que dispone la mampara escribir todo 

-•:yLj;j-i:'£iff']3^nto dé n^dnt j 



genero de letras \ Que a 'veces maestro y discípulo se que­
dan admirados de 'ver lo que crece por horas; Q_ue las ca-
hecitas a lo Italiano son un gran remedio para adestrar y 

/y disponer la mkno paya todo género de escribir; Que él ca­
da di a se admira de lo que 'vé hacer a sus discípulos; Que 
hay un gran secreto escondido en 'estas eles trabadas; Qus 
el hombre que con gana comienza, en dos dias toma nota­
ble gusto,y no querría dexar lapluma de la mano\y aun 
ej que no es codicioso, como trabaje (aunque sin gusto) al-
gunos dias, aviene a tomar afición , y alcanza lo que nun­
ca Aprendiera, ni supiera por esotro torpe ̂  áspero cami­
no ; Que es de manera ésta trabazón, que el que sefunda^^ 
re en ella, no la podra olvidar , ni podra inventar ras­
aos , ni ligaturas, que afeen la letra; Que es tan admi' 
rabie éste ARTE TRABADA por sus ligaturas y método _, 
que los hombres que escribieren por ella , aunque hayan 
escrito veinte años mala letrd ,y tengan peor forma, en 
quince dias la olvidaran , y tomaran otrd buena; Que 
ya podran considerar los hombres sabios el trabajo que 
le habrá costado alcanzar ésta ARTE de escribir tan cier­
ta , tan verdadera , tan diestra , tan fácil, y de tanto 
gusto su exercicio , que lo que antes era pesadumbre ,plo­
mería , y poco arte , se ha vuelto en destreza , gusto , y 
facilidad; Que en las demás Ciencias hay disputas ,y Con­
clusiones ,para apurar, y concluir verdades ,y que se^ 
ra justo que el Consejo se sirva mandar a los maestros 
del ARTE de escribir tengan Academia , para apurar és^ 
ta Ciencia , como en las demás se hace , para que hacién­
dolo asi j no haya tantas ignorancias coma hay en los 

I • 

''y fí"í3íT] i%rj"tó \'mr\ 



que siguen esta'ARtEy sin saberla ¡y son los atormenta­
dores de los que saben'. Que algunos contradicen las mu­
chas eles trabadas ^y la trabazón de las demás letras, 
partes , y sylabas j sin considerar el alma y centro de la 
'verdad, y delgadeza de la diestra y verdadera ARTE^ 
^ su brevedad, ^c. 
-• 2. De éstas expresiones ciertas de nuestro Autor 

Pedro Díaz Morante se infiere , que no quiso tomara 
se el trabajo de dar las razones fundamentales de su in­
vención a los Profesores contemporáneos , dejando al 
tiempo el descubrimiento de su verdad, que procuraron 
obscurecer con diéterios , y razones' sofísticas , y sin fun--
damento. En obsequio pues de tan loable hallazgo _, y 
para elogio de su Autor , tomaré á mi cargo hacer la 
explicación, para que los Profesores _, que van extravia­
dos del camino verdadero del árte^ entren en élj dejando 
á un lado las opiniones vulgares, y prádica errada que 
siguieren, é-ilustrados con la claridad de éste nuevo me-» 
codo puedan decir: (*) 

'.i'i'.:. 
Donde de la razón fuerza suave 
me arrebata , la sigo; no creyendo 
con vana religión deidad fingida. 

' f - i Conociendo nuestro Autor, que el modo de ensenar 
á escribir , que se practicaba y pradtíca en las escuelas 

con 
. f*) Qua me eumque rapit tempestas , deferor hospes , 

Niillius addiBus jurare in verba Magtstri. 
Horatius lib. i . Epistoiarurn i, ad Moecenatem ubi suam philosopliandi ra-
tionem exponit. 

Ayiiíi'í'ñWñ^ríto d^ Madrid 



cfen los discípulósVra torpísimo^ y opuesto dire£í:amer^, 
te á las reglas fundamentales del arte^le abandonó como-
inLidiy perjudicial. Efcí5tivamente no pudo dexarlo de, 
hacer j porque el principiar por las rayas ^ 6palotes, pre­
cisándoles á que saquen en ellos todo el grueso de la plu­
ma , que es el primer tiempo ^ 6 trazo de ella, sobre ser 
cosa muy difícil de pradicar en el viage diagonal de la 
derecha á la izquierda >. es la principal causa de la gran 
decadencia ^ que se experimenta en el ARTE de escribir. 
Porque p?.ra sacarlas de éste modo es necesario violen­
tar los músculos y nervios del brazo ^ y abandonar la 
verdadera y natural postura de la mano , como es obli­
gar los'muchachos á' que la punta ^ ó barba de la plut̂  
ma esté'rtiiFandé) al hombro> y que las coyunturas úlci-. 
mas de la mano'resten perpendicularmente inclinadas al 
techo. Esto es lo qué empezó á hacerse por los Profeso^, 
fes ignorantes en tiempo de nuestro Autor ^ y esto misr. 
mo es lo que generalmente se praílíca en algunas escuî -̂ , 
las y y asi debió hacer Morante la mas" alta burla de un 
defeÓio tan perjudicial, asi como yo la hago ahora en su 
nombre de que en el magisterio de la Icírzpseudo-redonda 
se haya hecho mucho mayor semejante atolladero. ("**=) 

3 . En el Parágrafo antecedente demostré con bas-
: • ' • • ^ . • • • • . - ' • • • t a n - ' 

- - > - ^ . -• • - ' ' — - J . . . . • ' • J ' • • \ - • 

(*) Para que los discípulos se habiríieii á aquella colocación de Tnáno tan vio­
lenta , se valen ahora de un.trozo de caña de una pulgada de diámetro , y de 
quatro dedos de largo,-que ensartado en una cinta, ó cuerda, se le ponen como 
manilla debaxo de la muñeca, para que descanse el peso de la mano, con Jo-t^ue 
acaban de apjomarsela,'é indisponérsela entecamente, para que puedan adquirir 
lo mismo î ue les pretenden enseñar, Risum teneatis amici ? ' ' ' 



; (?7 ) , . .̂ 
tante claridad los tres únicos t razos , que püed'e h'acér 
5̂a pluma , y el verdadero modo de tomarla , y marié^ 
jarla para sacarlos. Cotéjese este con aquel y y severa 
claramente la gran diferencia que hay de üno'ía o t roy 
y quan separados van del camino verdadero del ARfá' 
•los que praétícan semejantes desatinos. 
' 4 . En la Lámina 3 8 . se demuestra que el trazo ^-o-
tiempo mas grueso de la pluma sale natura-lmencé v^siu^ 
ique padezcan violencia alguna los nervios >y músculoá) 
<lél brazo , empezando de la mano derecha á la izquíetiS 
'da ^ ó de ésta á la derecha, bajando, ó subiendo diagq-
nalm'enteyy es imposible sacarle de otro modó';,4 ñó'há^ 
cer lo que hacen los ignorantes > que es apartarse-de-ló¡ 
natural , y valerse de lo violento y perjudicial á laensdi 
ííanza del discípulo. 

5. La raya , ó palote diagonal de la derecha á lál 
izquierda es el segundo tiempo, ó efeéto de la plumayy-
es imposible darle mas corpulencia, ni igualarle cóií 
aquel. Es aíi que los Profesores del caraóter pseudo-re-
dondo no solo quieren igualarle, sino que lo consiguen: 
luego son transgresores del ARTE , é imposibilitan al dis-
típulo para que aprenda lo que le pretenden ensenaíj 
Jiorque le impiden el natural movimiento del brazo, 
y de la m a n o , introduciéndole torpeza y plomeria, 
como dice el insigne Morante, q'uando debían solicitaf 
todo lo contrario. - j - ' 

' 6. Esta precisión en que ponen al álscipulc) de sscút 
el primer trazo por el camino qué debe salir el segundOy 
¿orno es contra la natural y verdadera colocación del 

H bra-
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brazo y'de k mano ^ produce una monstruosidad, que 
estamos palpando cada día en quasi todas las escuelas del 
Reyno, Me consta que los Profesores modernos, vaüen-
^Qst de: regías sofísticas >y principalmente del rigor j hai 
tren que los discípulos 3 perdiendo el tiempo inurilmente^ 
se habitúen al violentísimo modo de tomar la pluma , 
que se dixo, y después de haberlo conseguido:, quando 
les mandan formar las letras del A. B. C. como ignoran 
que ía pluma produce otros dos trazos ^ y no aprendie^ 
ron mas que el violento del palote ^ es muy natural que 
se valgan de él ^ y que produzcan una letra circular sin 
el claro y obscuro en su debido Iugar3 totalmente opues­
ta á la Magistral bastarda, que es la que llaman de ma-
da los Pseudo-maestros 5 que ignoran su profesión. 

7* Esta letra ^ ó aborto monstruoso del mao^isterio 
pseudo-redondo > como ya dlxe en la Introducion (y no 
me canso de repetirlo) ni es Redonda y como la que ense--
gaFraricisco Lucas,ni menos es Bastarda, Grifa, Italia 
ca, ni Camellar esc a,-jzú se origina ¿ú palote ,zn que se 
confunde el segundo efedo de la pluma con el primero. 

8. La formación del i-efef ido carácter pseudo-redon­
do es muy torpe , casual y arbitraría. Eff las csaielas no 
enseñan ios Profesores á ligarle , y las trabazones que 
hacen, quando ocurre escribir de prisa, son confusas, 
y sin hermosura, como inventadas al capricho de los dis­
cípulos. Todas las partes de la referida letra son contra­
rias i las reglas del ARTE , y ási es consecuencia precisa, 
que el compuesto que resulta de ellas sea inválido, inútil^ 
ŷ  de ningún lucimlentí?. Así sucede, y sucederá siempre 

que 
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;que en qualquier Facultad se ignoren;, ó abandonen los 
-principios verdaderos y naturales dd magisterio! A ellos 
se debe recurrir para no^ errar , y así tendrá el artífice 
fundamento.sólido para sostener qualqulera ioiYencion, 
üoí'p. Bien enterado estaba nuestro insigne Moraiite 
-de. la: crasitud de los defectos referidos ^ quando se vio 
-precisado á dgci r : ( i )"El modo que han tenido los 
•t> maestros en escribir hasta hoy j como ha sido sin arte-, 
-̂ í ha sido trabajoso para ellos , y para los discípulos,: de 
-?? manera que maestros y discípulos han remado co-
inmo forzados de galera , los unos no acertando á ense^ 
•pifiar j y los otros yendo por camino errado y sin gus-
•^rm: y la vida de sus tiernos años ha sido tan acosada^ 
"íjy^sus carnes tan azotadas como los qué reman." 

¿Qué diría nuestro Autor si viera al presente quasi 
'perílido el nobilísimo Arte "de escribir? seguramente-CX:-
clamaría á vista del cara¿ter pseudo-redondo : •"¡• '^ 

Quodgenus hoc hominum , qu^eve hunc tam barbar4 
••< ; mbrem pcrmittit patria ? 
i r; 10,: Pero para que no tengamos pendiente al Señor 
Jeétor, pasaremos adelante, haciendo tal qual digresión 
que no desayudará á declarar el punto en que consiste la 
maravillosa invención de Pedro Diaz Morante, ya que 
no llegó el caso de que él lo hiciese , como prometió 
por éstas palabras: (2) , , Un memorial de secretos nota-
'^ly bles pienso dexar en la tercera parte con el favor de 

, . .; - , H z ..Dios,-
- ' ^ • - ^ • ' - 1 ' r . 

¿m^ 
(i),Morante , Parte i. cap. 6. §. III, 

\ ^ Moraute, Parte a. fol. 11. b. 

I V 
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{6o) 
Dios , para que sepan los maestros como se han de 
haber conlos discípulos para enseñarles con tanto gus-

h^jj brevedad , que sea admiración j y si me culpan 
diciendo j que cómo no los pongo en éste libro? A esí-
to les respondo, que sí van puestos^ aunque repartidos 
pOF. iodo él : mas es necesario que ESTUDiEn̂ y TRABA­

JEN para haberlos j porque el virtuoso y curioso maes-
.jjtro que trabajare,imitando bien las Materias, ó prác-
>j,, tica, que aqui va, y leyendo á menudo la teórica, asis­

tiendo , y trabajando con sus discípulos , vendrá i sa* 
ber todos los secretos que hay en ésta ARTE : y porque 
trabajen como lo he trabajado yo , no los dexo escri­
tos en breve suma i ni los quiero dar tan prontos, por 
que si los doy , no trabajarán tanto',aunque harto cla­
ro se lo doy á entender al buen entendedor, y al buen 
trabajador, porque gozamos de un tiempo , que no 

j , quieren trabajar, algunos maestros en viéndose cxa-
,^, minados." " " ' 

11* Efeótivamente no ^exó el memoriaí de secretos cñ 
la tercera , ni en la quarta parte de sus obras ; pero no 
hay duda en que si se busca, se halla en qualquíera parte 
de ellas. Vaya una digresión que no dañará, para la in-
teligencia de lo que se trata. Estando un labrador cerca­
no á la muerte , declaró en su testamento que en una de 
las tierras de pan llevar que dejaba á sus hijos, estaba es^ 
condido un gran tesoro; y les encargó que la arasen y 
volteasen bien hasta dar con él, y con eso, partiéndole 
igualmente , quedarían poderosos. Murió el Padre , y los 
hijos estimulados no tanto dclconsejo^ quanto de su co-

di--
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(6i) / 
dicia, todo trabajo se les hacía corto, como se emplease 
en arar _, y cabar las tierras. Con estas grandes labores 
tuvieron admirables cosechas j y prosiguiendo asi algu­
nos años , lograron enriquecerse con la abundancia , y 
colmo de frutos^ sin haber entendido hasta mucho tiem­
po después j el sabio y misterioso consejo de su Padre ̂  
que colocó los abundantes frutos (figurados en el teso­
ro) en el continuo rrabájo^ que vence todas las cosas. 
- 12. Lo mismo hizo Morante: ponderó los grandes 
tesoros de su arte, y dexó impreso á la posteridad j que 
estaban escondidos en sus libros; que trabajasen , y los 
hallarian. Quasi lo mismo me sucedió á mí , porque mi 
Padre j y Señor ( i ) viendo que por el me'todo regular, 
del magisterio moderno adelantaba poco ó nada , me 
empeñó en la imitación de las obras de Morante, pres-
cribiendome tiempo limitado , para conseguir cierto pre'-
«lio pueril j que me ofrecía j verificándose en mí parte 
de lo que dice Horacio, (a) , ;, 

Quien procura llegar con su carrera 
hon-

.-.r • >. I I I I ! • • i ^ - . i — _ ^ — I m 

( I ) Don Francisco de Saotiago Palomares, natural de Toledo, fué un ciuda­
dano singular , no solo por su amor á ¡a patria , sino también por su pericia eo 
las Ciencias Matemáticas, Historia, Antigiiedades,y en todo género de primo^ 
res inaouales, según lo manifiestan muchos de ellos , que existen con una gran 
porción de sus libros exquisitos en la Biblioteca pública , fundada en aquella 
Ciudad por el Excelenrísimo Señor Don Francisco Lorenzana su dignísimo Ar­
zobispo. Este insigne Primado mandó retratar al nominado Don Francisco de 
Santiago ; y qne se colocase la pintura , como lo está , entre los muchos retra; 
tos de hombres insignes Toledanos, que adornan aquella Librería, todos de ma­
no de mi hermano Don Dionysio Antonio. Honor singular , que debemos á lá 
magnificencia , y al buen gusto de su Excelencia , á quien no puedo correspon­
der de otro modo , que mostrando mi gratitud en Ja estrechez de éste lugar, 

(2) Horat. in Arte Poética. Qui studst ojJtatam ,Scc. 

AyyM^rrt]^íit^ l'^drJ' 



{6z^ 
honradamente al puesto deseado , 

; mucho hizo y sufnó j siendo pequeño: 
sudó j y helóse j y rcfrí:nó su gusto.,; &c.. . : 

por que meaficioAc táhto^ que no SOIQ ccmségiíí el p m 
mió.j sino que se me dispuso la mano para imitar varias 
suertes de cara¿téres, que se me presentaron ^ olvidando 
los resabios de la enseñanza antigua con admiración de 
mi maestro 5 y condiscípulos ^ que cuidadosamente soli­
citaban mis planas y borradores como cosa rara para 
ellosj é imposible de conseguir por el camino vulgar: so­
licitud que fomentó cada dia mas mi aplicación , hasta 
que por fin logré hacerme dueño del arte , y penetré el 
punto eaque consiste, y se reduce a lo siguiente. , '? 
• ;• 13 . En tas eles á la Italiana j y a la Española> que 
inventó nuestro famoso Autor, se exercitan á un tiempo 
los 'tf es trazos j 6 efeétos de la pluma, que dexamos dét­
ela rados, esto es: c\ grueso:, el mediano y.j úsuúL(^) 
Asimismo en la admirable, y'gallarda trabaron de ellas 
señaladamente en las Italianas, según se ve en las Mues­
tras de éste libro, hay una continuada repetición de éstos 
referidos trazos naturales,y de éste exercicio resulta el que 
los músculos V nervios del brazo,y de los dedos se ao;i-
litan maravillosamente,porque para formarlas, se alar-
gan, y encogen innumerables veces , y por consiguiente 
se dispone y agilita la mano para copiar, ó imitar todo 
géneíp:, de„ caraóléres. 

• • • : i f . O l í - • • ^ i . 

•r.-- o ' 

."(*);'V!eas&:Cojacii!dacio]a Lámina 38..porq^ae allí se demuestra todo quantq 
hay que saber en e¡ AETE de escribir. ,•,.. 1 , 

' L -.-'i .• 
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( ^ 3 ) ' 
14- Todas las letras mayúsculas ,j minúsculas ,iis\ 

nuestras , como Orientales , constan de los mismos eres 
trazos que una / de Morante , y siendo esto certísimo, 
como lo es , resulta, que el que supiere hacer una / con 
perfección, y trabarla con otra, u otras, sin desfigurar­
las, ni corromperlas , está en disposición de aprender 
magistralmcnce todos los géneros de caradtéres , que 
quisiere , porque el arte vence la dificultad. 

ry . Copiando las Muestras magistrales de éste li­
bro con el orden que se previene en el §. IV. se mul­
tiplica la repetición de los tres efeólos de la pluma hasta 
lo infinito , y con las encadenaciones de todo el Abece^ 
dario , y sylabas de un golpe sin levantar la pZuma , se 
aumenta de suerte que no hay guarismo que alcance á 
numerar las veces, que el discípulo exercita los referidos 
trazos; y asi no puede percibirse , ni ponderarse , si no 
se experimenta , la grande utilidad que trahe á los que 
estudian por ésta admirable, y verdadera ARTE.' 

16. Por el cfea:o asombroso, que experimentaron, 
y experimentan muchos hombres adultos , y habituados 
á mala letra , que la reformaron , y reforman en muy 
pocos dias , prorrumpieron en grandes elogios , como 
son decir , que ésta arte parece cosa de encanto , y otros 
que refiere el mismo Morante (*) á cuyas obras remiti­
mos al curioso , que gustare leerlas. 

17. Finalmente este es el secreto tan encardado , y 
decantado por Pedro Diaz Morante, que no quiso decla­

rar 
(*) Morante, libro 2. Capitulo y Aviso 2. 

^ 
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far abiertamente en ninguno de sus libros j ni yo lohi-
cicra-'i á no considerar , que ya era preciso para satisfaz 
clon de los bien intencionados , y para confusión de los 
•que no sienten como deben de tan singular invención. A 
estos líltinios^ que se hallan preocupados con su caraóter 
pseudo-redondo (sin dar mas razón, que haberle apren-
didoasi de sus maestros) les traheréá la memoria el con­
sejo de San Cypriano: (i) " Revela Dios á ijn hombre -
?í muchas cosas, que son mejores que las antiguas y y asi 
T? ninguno debe oponerse pertinazmente á ellas ̂  sin mas 
•í) razón que haber tenido ésta , ó la otra escuela ; antes 
" bien deben admicirse de buena gana , siempre que se 
jvvea que son mejores , y -mas útiles. *> 

i 8 . Ya se ha visto , y comprobado , qiic la inven­
ción de Pedro Diaz Morante es mejor que las antiguas^ 
y asi deben admicirla los Profesores modernos. Si no lo 
hicieren ^ y permanecieren en su opinión de que el ma­
gisterio de la letra pseudo-redonda es el mejor , les daré 
píor respuesta final la sentencia de La¿tanc¡o;(2)ivScqviÍ-
íi tana sí mismos el nombre de sabios los que sin juicio^ 
í) ni discernimiento alguno aprueban las invenciones de 
3)los antiguos ^ y las siguen como las reses que se van 
jí unas tras otras. La razón de su engaño consiste en que 
r> no hallan modo de salvar el nombre j y crédito de los 
w ANTIGUOS, pareciendoles imposible que los modernos 
?í sepan mas , llamándose MENORES^ que los antiguos ape-
51 llidandose MAYORES. DE- i 

^i") Dívus Cyprianns, apud S. August. ]Ib. 2, de Baptism, Cap. 8.contra 
Doaatistas. (j.'j Laclantius lib. 2. Divinar. Instimt. 
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D.EC'£jiRACIÓN DELMODO COW^Q^&B/ 
se. kan de imitar las 'Materias ^ ó MuestrasdéJste lik^úp-
para'sal^er escribir con la mayor brevedad un caraBsn'dsj 

-letra gallarda y magistral-, que--num¿i- SG-'Á sup 
olvidará-al dis'épulú,^'. n:'r:'• ' .•A'TAII} 

o prinaero qiie debe hacetel-di'scípuíóip 
que desea aptovecharse de ésta admida¿| 
ble enseiíanzai^'será escribir xinafilánd; 
de papel común de f/fx trabadas de'dosl 

en dos JY de tres en:tres ^ del modo que se presentan.ed 
k Lámina I .num* i . con mucha pausa,é.ÍLiiicacibn,piEC¡-í) 
curando quesalgaín. bien cortadas, y limpias aquellas ca-
becitas _, porawi? en su buena- formación , y en el'modo de: 
ligAf^ éstas eles ',y todas las demás letras-'ycomiste todo el 
S_ecreto de esta -enseñanza, y por eso se encarga: partiéo? 
larmcnte j que sé formen con mucho cuidado. El modo^ 
de hacerlas es el siguiente: qtiando haya hecho la prinjei^ 
^/fj y suba prontamente señalando con encanto izquieríí 
do de la pluma, luego que esté arriba, aohaga mas: qup 
bajar un poco , y volver á subir circulaírmente por enci-'" 
ma del trazo inferior, y quedará hecha una cabccita muy 
graciosa. ^ A los principios importa poco que el discípulo 
alce la pluma algunas veces , hasta que se haga cargo de 
lo referido; pero luego volverá á trabar, en la cierta cíen^ 

I ^ — da, 
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da de que á pocas letras que escriba ^ se le dispondrá y 
agilitará la mano de suerte que hará veinte eks de un 

. golpe j sin levantar la pluma del papel,y finalmente des­
pués de haber escrito la primera mano referida, las hará 
ya tan buenas cómo las de la MuestFá^,y sentirá la mil 
no aligerada j y dispuesta para pasar adelante en la imita-, 
don. y si antes de concluir la máno^ viese el discípulo^,, 
qílG hace bien hs eleSj no haga tancas planas. ̂  Siempre 
que le falte tinta á la pluma j ó se cansare la mano (que 
suele suceder esto último á los principios por la continua 
estension , y encogimiento de los dedos) levántela del pa­
pel j , y vuelva al trabado sin detenerse, aunque queden 
algunos ojos abiertos en Jas cabezuelas de las eks, ^ No 
le dé cuidado al discípulo aunque al principio forme mal 
las referidas ff/fí , porque á cada plana irá observando lâ  
enmienda, y cada dia las hará mejores^ycon mas agili­
dad^ de modo que sin tarea, ni cansancio podrá escribir 
veinte planas de doce lineas- , : 

2. Convendrá mucho , y es cosa uclIísinSa 'en los 
principios de ésta nueva enseñanza, que use el discípulo, 
que fuere muy rudo _, de un Seguidero (*) de las referidas 
eles, sobre el qual con un lapicero, que debe tomar del 
mismo modo que la pluma,irá dibujando las letras, hasta 
que se haga cargo de ellas, y del modo de hacer las tra­
bazones ̂  y ésta diligencia se hará por espacio de seis, u 

ocho 
Y*) Seguidero es una plana, ó Muestra de letra gorda, i^uese pone entre un 
pliego de papel delgado, para que se transparenten los caraéíéres, como si fue­
se un reglero , ó falsa-regla , y sobre ella vá siguiendo el discípulo. Porésic 
éfeélo se llama con propriedad J>¿-«íWfí'e. 



• . . . — ( ^ 7 ) 

pcKo días j y nada mas, porque no dexa soltar la ma­
no^ antes bien, la aploma j ó entorpece. Estas letras asi 
dibujadas las podrá pasar después con la pluma cortada 
del grueso correspondiente j y asi se hallará vencida par­
te de la mayor dificultad. 

3. Después que el discípulo haya adquirido alguna 
agilidad y y sepa hacer las eles en la conformidad refe­
rida, escribirá media mano de papel de bhh trabadas de 
dos en dos , y de. tres eri tres , del modo qiie represen­
ta el num. a. de la Lámina i . con el cuidado, é imita-
.<ÚPM > que arriba dexamos encargado. 

4. Concluidas las planas antecedentes, escribirá otra 
media mano de papel con lina a minúscula , y tres eles 
trabadas de un golpe , procurando hacer las cabezas de 
las referidas letras, como se demuestra en el número 3, 
de la referida Lámina i . • , , . , 

f. Escribirá el discípulo doce planas de una ¿, dos 
efes , y una eme. j y otras doce de una eme una efi j y, 
una eme , del modo que se figura en el numero i . de la 
Lámina 2. con la mayor imitación , sin disparar la ma­
nó , aunque la sienta muy suelta,, antes bien contenién­
dola quanto pueda. ;¿i: . i^í^íím 
- 6. hnitará el número^íZi de la Lámina ^, procuran­
do hacer.cada dia doce plañas , ó mas , si pudiere , y, en 
ellas gastará una mano de papel, ó. mas si fuere necesa-
rio>j.hasta conseguir la, imitación de,;ks eles con aquel 
piesecillo á la Italiana. Previemse, que las referidas eles 
inventadas por Morante encierran uno de los mayores 
secretos del ARTE trabada ^Í por que , en cada una se des-

' > 12, eu-

Ayurjt'^njJíi/jto d^ Mmdrjd 



(68) 
cubren y fraplican los tres efeBos naturales de la pluma* 

7. Copiará la Lámina j 6 muestra 3, por espacio de 
ocho , ó diez dias con la mayor aplicación , haciendo 
cjuantas planas pudiere ̂  suponiendo que la mano estará 
ya suelta, pero nunca la dispare, procurando llevarla na­
turalmente , y asi adquirirá mayor agilidad. 

8. Después copiará por espacio de quince dias la 
muestra numero 4 . que tiene al principio un A. B. C, 
minúsculo sin trabar : de éste ha de hacer cada uno de 
dichos quince dias quatro planas solamente, y del res­
tó de la muestra todas quantas pudiere , imitando cuida­
dosamente Id trabazón artificiosa de las eles al gusto Ita­
liano. Adviértese, que pasados los quince dias señalados 
al discípulo para la imitación de ésta muestra, se han de 
mirar aquellas planas hechas del Abecedario minúsculo^ 
y de aquella letra, ó letras que hiciere mal ^ y le costa­
ren dificultad, escribirá doce planas , trabándolas con 
tres eles antes , ó después , y con esto las enmendara* 

_ y. Imitará ocho dias la Lámina 5. que contiene un 
A. B. C. mayúsculo con dos eles después de cada letra, y 
las notas , ó puntos ortografieos,'En la imitación de ésta 
muestra se observará lo mismo que antes se previno, es­
to es: ¿/(? aquella letra y que mas se resistiere al discípu- . 
lo jSe le hará escribir doce planas , ó mas, hasta que la 
imite con perfección^ sin pasar adelante á otra cosa, usan­
do ames, ó después del artificio de las cíes Italianas. Es­
ta regla se obser'vark precisamente en toda la enseñanza^ 
como una de las de mayor importancia* 

'. -I o. Después pasará á la imitación de la Lámina 6» 

.: i • q u e 



que contiene los Abecedarios mayúsculo ^ y minúsculo', 
varias letras ligadas según el buen gusto del famosa 
Maestro Sevillano Francisco Lucas; los acentos agudos, 
graves^y circunflexos, y otros puntos de buena Orto­
grafía , que hasta ahora no se han grabado en Láminaj-

" ni se ha dado por ningún maestro la verdadera figura 
de ellos. En la imitación de ésta muestra, y todas sus 
partes se observará el artificio de las eles trabadas, antes, 
ó después de aquel carácter, ó nota, que se resista a h 
imitación del discípulo, y se procurará, que haga todas 
quantas planas pudiere al dia, 

11. Imitará la Lámina numero 7, que contiene un 
Abecedario mayúsculo con varias sylabas hechas de tfn 
golpe^ para que el discípulo se vaya disponiendo á imitar 
otras trabazones mayores ̂  con las quales se alcanza en 
breve tiempo el ARTE de escribir liberalmente, sin que 
Jas letras padezcan la mas pequeña corrupción , que es 
el fin que debe solicitarse, procurando hacer el mayor 
número de planas que se pueda, 

12. Proseguirá el discípulo imitando la muestra nu­
mero 8. que contiene éste verso: Gazafrequms lybicum 
duxit Karthago triumphum, en el qual, sin alterar Ja 
Ortografía , se hallan todas las letras del Abecedario mi­
núsculo con varias eles Italianas entre las partes, y algu­
nos rasguiHbs sobre las lineas. Esta muestra es de las 
mas singulares de éste libro, y con la repetida imitación 
de ella se hará famoso el discípulo, mediante lo qual. se, 
detendrá mucho hasta conseguirlo enteramente» ' o 

13. Como el objeto de éste admirable ARTE se re­
da-
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(7°) 
duceá adestrar la mano quando esta torpe; y a retenerla. 
quando esta muy suelta, conviene que el discípulo no solo 
imite cuidadosamente la Lámina c?. de letra por crabar.-> 
que empieza: Pr¿eceptores non solum tíc. sino que vaya 
alternando con lá antecedente número 8. porque con 
ellas adquirirá el caratSter Bastardo Español trabado y 
por trabar ^ y se le pasará á otra patita mas pequeña. 

-pASO SEGUNDO DEL DISCÍPULO QUE 
í aprendiere por esta Arte. 

Penas habrá persona de buen entendimiento.;^ 
(y aunque sea de cortos alcances, pues á n í ¿ 
gunose excluye) .que no confiese ser cierto 
aquel vulgar adagio Castellano: Quien hace. 

un cestos hará ciento , si le dan vimbres y 'tiempo* Di-
golo , porque habiendo cursado el discípulo el tiempo 
necesario para la imitacioií de las muestras primeras, le 
• suponemos-ya diestro y fundado en la verdadera figura 
de las letras magistrales Bastardas mayúsculas , y m^ 
núscuIas^trdhzá^Líy y por trabar, y por consiguiente se 
puede\d£€Ír con certidumbre, que ya sabe escribir una 
Éarnia de letra gruesa bien cortada , y ligada con verda­
dero magisterio,, y.que únicamente le falta el exercicM^ 

y-ía^prañicA necesaria _, para.degradar, aquellas letras 
gordas k otros tamaños mas pequeños,, dando.^ y cons-eif'r 
^andojÁ cada, urna la Misma.pr^gpm^'fjpfi 4p£y!^fi^os, y^ del-

-i-h • ' •• • ^ga~ 
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gadosj que aprendió en la primera regía. Esta es una ver­
dad clara j y^harto perceptible: porque ¡quien dudará> 

• que si el discípulo sabe hacer por exemplo una a minús^ 
cula con el corte , y proporción debida al tamaño de 
áocc, no la sabrá hacer del de diez yseis;, si le templan 
k pluma de aquel tamaño ? Por ésta razón se encarga 
mucho j que los discípulos se funden bien en éstas primq-. 
ras muestrasj imitándolas con la mayor atención jsin dcr. 
xar pasar defecto alguno en qualquíera letra , que no se 
venza con el artificio de la repetición y del trabado ̂  me­
diante que el escribir letras pequeñas es efe¿to del uso y 
exercicio. El eruditísimo Pedro Madariaga (*) entre nues­
tros Españoles, y demás Autores estrangeros j ñie el úni­
co , que conoció ésta verdad, y asi dice:" Quando sepáis 
" escribir sin reglas éstas letras versales, os dá licencia mi 
" ARTE para que vais al uso con la bendición de Dios , y 
" hagáis lugar á otros en la escuela.^ esto replican los dis-
» c/pulos: i Pues por qué nos despide Vmd. con letra tan 
'> grande ? Responde-.No sin gran mysterio de ésta excQ-^ 

~«lentísima ARTE : porque la pluma tiene ésto , que quan-
í» to mas y mas presto escribe, tanto mas se va apurando 
" como el oro en la fragua*, y si éste oficio, y cuidado ̂  que 
5» es proprio del uso j se usurpase al arte , dándoos luego 
•it letra tan pequeña, ver ni ades a disminuir , y menguar 

• " tanto la letra, que no temía forma alguna , y sería tan 
« €scura,y aniquilada, que no parecería sino mosquitos^. 
Sentencia por cierto digna de la mayor atención en el 
magisterio de que se trata! Pe-

• (*) Madariaga, Diálogo V . '. 
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-rPero ñó óbstante.'Io-feferido,. respetando la y,erdad. 
piifá Y'acendrada del-eriídítísima Madariaga , seguirá» 
et discípulo k práélica común der.áir; achicando hs paurr 
t'ss,falsas-reglas, 6 cisqueros, porque secanforma eóm 
día nuestro insigne Pedro.-Diaz-Momnte.y ipara que» 
cort d exercÍGÍoadc|uicra'mayor destreza -̂y salga peE4 
fe¿tE> y radicado de resultas del ciirso'de éstervprdade-i 
ro método. Asi pues se praéticará lo siguiente, 
i' • j ^ : :^Imitará la muestra i, 6 Lámina númci'o-io. que 
contiene un A. B .C ' mayúsculo, y minúsculo trabado 
y por trabar^ por espacie de ocho y o nueve ^ias, ha-̂  
ciendo en cada uno qiiantas planas pudiere;; llevando, 
siempre mucho cuidado' ŷ  la mayor imicacíon/ i 

;::.i2,,. - Luego'que imite bien' la muestra antecedente;; 
pasará á hacer lo mismo con la del número-ii . quer 
contiene admirables trabazones;para alargar., y ade5-
trac la manó'i segiííi eertiíicará la experiencia/ ; í n 
? ' ^ i Üespues pasará al número:! a. que también es-
muestra singular por las sylabas ^ que:tiene hechas de ua-
golpe j procurando imitar con perfección sus trabazones 
gallardas, y naturales, en la inteligencia de que con ellas 
adquirirá el discípulo tanta agilidad , que le causará ad­
miración; pero no por eso se le permite dar riendas á la> 
pluma, antes bien se previene, y aconseja como secreto 
ímportanU.dd ARTE-yqnc la refrene, y contenga , ma* 
nejándola naturalmente, y al paso regular. 
!-• íEn'ésta muestra:y.la antecedente se detendrá el tiem-
pc5=tjuc fuere necesario, para imitarlas con perfección ,ry 
íiá^á tanto que lo consiga, ño de|)^,pasar adclame. . / 

. En-
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; ( 7 3 ) 
4. Entrará después á imitarla muestra numero 13. 

que tiene todavia otras sylabas mas largas ^ y el Abece­
dario tnayúsculo , escribiendo al dia quántas planas pudie­
re , hasta conseguirlo; y alternará copiando la muestra 
numero 14. que empieza: Gaza frequens £5*̂ . toda de 
Ierra trabada con la gallardia natural de la pluma j y la 
del numero i 5. que principia : ¡O que mal se horra Í5*c. 
toda de letra disuelea, y sin trabazón alguna. De éstas 
dos muestras hará el discípulo quantas planas pudiere al 
dia, hasta imitarlas con la debida semejanza y perfección, 
(^^^Antes de sacar al discípulo de éste segundo grado de 
letra y se hará examen general de las planas que hubiere 
hecho, esto es, se verá qué letras, ó sylabas son las que 
mas se resisten á la Imicacíon , y de cada una de ellas es-̂  
cribirá seis,ocho,ó mas planas, hasta vencer la dificultad. 
^ Previenese como secreto importante de éste nue-vo mé~ 
ÍOE/O, que antes , ó después de aquella letra , sylaba , ó 
parte que se haya de enmendar ^ escriba quatro eles tra­
badas , y con ellas no tan solo conseguirá vencer qual-
quier obstáculo, sino que se le dispondrá la mano al 
discípulo, para entrar en la tercera regla con la esperan­
za cierta , y palpable de que su caraóter se ha de ir acri­
solando insensiblemente con el uso y ex:ercicÍo , segim 
doctrina de nuestro Insigne Fedro Diaz, Morante , y del 
erudito Pedro Aíadariaga, 

K P ^ -
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:FASO TERCERO DEL DISCÍPULO QUE 
•cursare for éste nuevo magisterio* 

EsPuES de haber estudiado el discípulo en las 
reglas primera y segunda el caraóter bastar­
do Español asi trabado, como sin trabar_, se 
hallará con grande agilidad en la mano , y 

sin impedimento ninguno podrá entrar en la tercera^que 
principia en la muestra número 15.y se compone de un 
Abecedario mayúsculo y minúsculo 3in\ñc\os^mzni^ enca-
<íenados (semejantes a los que ya tiene copiados ^ sín 
33aas diferencia que la accidental del tamaño) de las^o-
tks ortográficas y ¿icentos j números j y algunas letras li­
gadas i que adornan mucho la escritura , y finalmente 
de una línea de €mes y efes repetidas y ligadas. De esta 
línea sola escribirá el discípulo quantas planas pudiere 
por espacio ¿.c quatro dias , dexando una línea en blanco 
para que no se tropiecen las cabezas , y pies de las efes. 
Después de haber tenido este exercicio preparativo con 
mucho asiento j é imitación , copiará con igual cuidado 
todo lo demás que contiene la citada muestra , haciendo 
el numero de planas que fuere posible, hasta conseguir 
una total semejanza en todas ellas. Últimamente después 
de ocho dias, se esaralnarán las uícimas planas, para ver 
si el discípulo tiene dificultad en imitar alguna nota, ó 
parte, y si se hallare que la tiene ^ escribirá , ó se le ha-
rá escribir todo el dia siguiente , ó mas si fuere necesa- -

rio. 
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rio , de aquella sola letra, nota _, ó paf te en que claudí^ 
cáre , anteponiendo y posponiendo eUs trabadas -, y asi 
se enmendará el defedto. • 

1, Después de haber imitado la muestra anteceden-r 
t e , entrará el discípulo en la del número 17. que sc¡ 
divide en dos porciones: una que empieza: Prometió 
Dios a natura ^c* y otra que dice : Jamas falta al 
• animoso pnsamiento de abundancia (^c, -

^ De ésta muestra copiará por espacio de quatro dias^ 
escribiendo diez planas en cada uno , imitando con la. 
mayor atención el modo fácil y natural con que se, 
traban unas letras con otras , y no omitirá aquellos 
rasguilios descompasados , que se -^^xx.^ é^íre Jas líneas^, 
porque sirven para alargar , y desentorpecer la mano. 

3, En la última plana de la tarea sobredicha obser­
vará el maestro la letra, ó letras en que peca el discípu-, 
lo , y de aquella , 6 aquellas le hará escribir las plana^ 
que fueren necesarias, hasta que se corrija ^ interpolan­
do eles trabadas en la conformidad referida -, porque, 
como se ha dicho j y se dirá otras veces ̂  éste artificio eŝ  ' 
singular para vencer quantas dificultades pueden ocurrir 
en el discurso del magisterio, 

4 . Luego que haya conseguido la imitación de la 
muestra antecedente^ entrará en la del número 18. que 
se divide en dos partes: una de letras trabadas , para exer-
cicio de los efeólos de la pluma ^ y otra' de una narración 
que empieza: Serian supcrfluos nuestros estudios ̂ c. to­
da de letra trabada. En éstas dos materias se cxercirará 
el discípulo quatro días ^ escribiendo en cada uno diez , 

K2. . ó 
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O doce planas j ó mas si pudiere ^ previniendo que la 
ínayor parte de ellas sean de 1-3^primera parte de la mu­
estra j, y la menor de la segunda , en que debe poner 

. ihuchá atención para imitarla perfe¿tamente, y hasta 
tanto'no pksárá adelante. > 
••''"¿f'';'*^ '̂Imitará luego la muestra , ó Lámina i p . que 

también se divide en dos partes: una que empieza : Es­
cuchad con docilidad ^c. en que van interpoladas al­
gunas c/eí , y varios rasguillos , que todo tiene mucha 
a r te , y gallardía.^ y otra de letra disuelta y formada 
sin trabazón alguna,, que principia: 2Vo respondáis ^c. 
De ésta niiuestra copiará diez planas al dia ^ á saber ̂  
cinco por la mañana , y cinco por la tarde ; pero las 
quatro han de ser de la primera parte trabada ^ y la úk 
tima de la segunda j de modo que solo escriba al dia dos 
planas de' letra sentada , porque todo el arte esta en el 
trabado ^y sin lo primero no se puede hacer lo último, y 
asi es un error crasísimo el empezar por donde se ha de 
acabaí j conio se praétíca en el magisterio moderno de 
la htríi pseudo-redonda , que quasi del todo ha confua-' 
dido el verdadero , y liberal modo de escribir. 

PJ^ 
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FASO QUARrO DEL DISCÍPULO QUE 
aprende por ésta admirable Arte* 

SI como los metales se purifican con el fue-
gOj asi á este modo se acendran, y mejoran 
las letras con el exercicio artificioso del tra­
bado. Habiendo estudiado el discípulo en las 

reglas j ó tamaños de letras antecedentes (en que no ha­
lló novedad desde el principio hasta el fin) tendrá mucho 
gusto^y facilidad en la imitación de otras mas pequeñaSj 
porque el que se fundó, y arraygó bien en la letra grue­
sa y también la escribirá delgada , si le templan la pluma 
de aquel tamaño, y le ponen pautas , falsas-reglas, ó cis­
queros aparentes al cuerpo del carácter que se propone 
imitar.En esta maniobra no tiene que fatigarse el discur­
so del discípulo, ni se le presentará dificultad que no pue­
da vencer con los auxilios, que le subministra el ARTE , y ' 
se reducen en suma al continuo trabado ̂  y gallarda en­
cadenación de las sylabas , en que lucen las letras cada' 
una de por sí sin confusión; y se descubre la facilidad na­
tural con que se formaron. Asi pues podrá pasar el discí­
pulo á la imitación de la muestra número a o. que se' 
compone de dos Abecedarios mayúsculoy minúsculo , en 
que van mezcladas diferentes trabazones, que agilitan la 
mano maravillosamente, en particular las que se contie­
nen en aquellos versos \ que empiezan : Aunque 'vivas 
t^c. De éstos, y de los Abecedarios copiará por tiempo 

de 
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de quatro días ̂  escribiendo en cada uno ocho planas ̂  ó 
mas si pudiere ^ y pasado éste tiempo , se registrará la 
ultima plana , para ver si alguna letra > ó letras se resis| 
ten á la imitación del discípulo^ y si claudicare en algu­
na y se le hará escribir de ella sola ̂  interpolando eles tra­
badas de tres en tires 3 hasta enmendar el defeóto ^ y sin 
esta circunstancia no debe pasar adelante-

Después de haberlo conseguido , se le dará la mues­
tra número 2 1 . que se compone de dos partes ̂  una de 
letra liberal trabada _, que comienza: La sabiduría ^c. y 
otra de cara¿ter sentado sin trabazón alguna , que prin­
cipia : A la noche ^c. De ésta muestra copiará quatro 
días j haciendo en cada uno ocho planas •, la mitad de le­
tra trabada _, y las restantes de la letra sin trabar ^ y al 
cabo de dicha tarea se verá si alguna parte de la muestra 
no está bien imitada j para hacer planas de ella , hasta 
corregir el defeóto. 

Luego se le dará la muestra número 22. que se di­
vide en otras dos porciones de letra ^la primera trabada^ 
que dice ; El hijo que es sabio tíc, y la segunda sin tra­
bazones 3 que empieza: Honrad a vuestro .padre ̂ c. De 
gestos dos exemplares copiará el discípulo quatro , 6 seis 
dias, haciendo quantas planas pudiere _, y no pasará ade­
lante , hasta imitatla toda con perfección. 

La misma duigencia debe pra¿l:icar con la muéstralo 
Lámina del número 23 . que también se divide en otras 
dos partes: una trabada, que empieza: El temor de Dios 
^c.j otra por trabar , que comienza: El perezoso &c, 
y escribirá de ella quatro dias , haciendo el mayor nú-

me-
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nieto de planas, que fuere posible, hasta imitárk en to­
das sus partcsj como lo hizo en las antecedentes. 

PJSO QVINTQ DEL DISCÍPULO. . 

I el discípulo halló gustó en el paso antece­
dente j mucho mayor le hallará en el que vá 
á dar j porque el caraíSter se vá granando 
cada vez mas j y está cerca de coger el fru­

to de su estudio , y aplicación. Para este fin seguirá su 
curso con la muestra numero 24. que se divide en qua-
tro partes, la primera consta de tres líneas de varias le­
tras artificiosamente encadenadas: la segunda se compo­
ne de tres líneas,que contienen un periodo que dice: £ / 
arte enseña ̂ c, y es de letra trabada liberal: la tercera 
se reduce á dos líneas de letras ligadas, para desentorpe­
cer la mano: y la quarca es una narración de letra sen­
tada , que dice : La continuación sola £Íc. 

I . De ésta muestra copiará el discípulo por espacio 
de quatroj ó seis días , escribiendo en cada uno el ma­
yor numero de planas que fiaere posible , en la inteli­
gencia de que la mayor parte de las que hiciere al dia, 
ha de ser de las líneas de letra trabada con mucho cui­
dado , y aplicación , repitiéndolas hasta llenar la hoja, 
y alternará con la imitación de las demás partes de la 
muestra de cara¿ter sentado y cursivo , hasta imitarlas' 
con la debida perfección. 

1, Después pasará á copiar la muestra del numero 
^ 5 . 
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%f, que tiene tres partes, la primera, es de dos líneas quq, 
contienen todo el Abecedario híinúsculo gallardamente^ 
encadenado ; la segunda se reduce á tres renglones, que 
dicen: El hijo criado a sus anchuras (^c. y son de letra 
sentada>y fínaímente la tercera consta de ochó líneas de 
letra cursiva , que comienzan: Mo dexeis que vuestro ht^ 
jo^c* En la imitación de cada una de é^tas tres partes' 
se decendrá el discípulo todo el tiempo que fuere menes­
ter j hasta conseguirla. La tarea diaria será de seis planas, 
advirtlendo como cosa importante en el arte,que.cl ma­
yor número ha de ser de los caraííteres crábados^y é[.ue,, 
encierran una virtud maravillosa^ para soltar ,̂ y adestrar 
la mánojcomo lo tiene acreditado la experiencia con ad-
miTacion de los incrédulos > que antes estaban preocupa-, 
¿os con los falsos principios del cara¿ter pseudo-redondo._: 

.JLLU. .LU¿ £J.¿Í, -Ai-U-Jíí 

PJSO SEXTO DEL DISCÍPULO Q^UE 
aprende for éste nuevo método. 

NA de las cosas que principalmente contri­
buyen á conseguir el fin de ésta excelentísi­
ma ARTE de escribir inventada por el famoso 

i Pedro Díaz Morante , es el tnucho exerciciQ 
y puntual observancia de las reglas que se prescriben, A 
esto se añaden otras circunstancias dignas de observa­
ción y que insensiblemente obligan al discípulo j y se re­
ducen á no poder aprender de memoria el numero, ni 

la 
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la variedad de trabazones j que se presentan en éste li­
bro , y tener precisión de mirar continuamente los ori­
ginales; el hallar facilidad y gusto en las tareas diarias, 
uniéndose en éste verdadero método de escribir tres co­
sas harto diferentes, que son trabajo, gusto ̂  y utilidad, 
y en suma el no dexar pasar defedto alguno , y tener 
pronto , y eficaz remedio en el artificio del trabado. Así 
pues habiendo trabajado en las muestras antecedentes^st 
le dará la del numero %6, que es la primera de éste gra­
do 3 ó paso sexto, y se divide en dos partes y una que se 
'compone de los Abecedarios mayúsculo j y minúsculo 
,mezclados con muchas des trabadas j y otras ligaduras 
,de letras, que serán de mucha utilidad por su artificiosa 
gallardía, y la segunda se forma de un sylabafío trabado, 
.que empieza : Ean^ben, hin, ^c. De ésta muestra co-
:piará el discípulo quatro días, haciendo en cada uno seis 
planas con el mayor cuidado é imitación , y no pasará 
adelante hasta que se vea que la escribe toda con la ma­
yor semejanza en el todo y en las partes. 

a. Conseguida ésta ^ proseguirá su curso en la Lá-̂  
¡mina 27. que contiene admirables trabazones de letras, 
y palabras para aligerar la mano. Por tanto 6studiará,y 
copiará de ella,hasta imitarla con la mayor perfeccíon î 
mediante ser ésta una de las muestras mas útiles y seíec^ 
tas de éste nuevo método. 
i 3. Vencida la dificultad de la muestra antecedente, 
le será muy fácil al discípulo hacer lo mismo con la del 
número 18. que se divide en dos partes , una de leerá 
trabada , que principia: Es la pluma ^c, y otra de letra 

L sin 
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sin trabar , que comienza : El doBislmo Lmsl^tves ^c, 
.En éstas dos se exercicará alternativamente,el tiempo 
necesario , para imitarlas con perfección. : / 

4. Lo mismo praíticará con la muestra del numero 
ap. que se divide cuidadosamente en cinco partes _, o 
muestras:pequeñas: la primera es una línea que seeom-
ip.one de una a , dos efes, y una eme trabadas^ y repeti­
das: la segunda se reduce á un Abecedario mayviscuío en 
que sigo el buen gusto,del famoso Maestro Sevillano 
Francisco Lmas : la tercera se compone de dos renglo-
,nes de carader trabado ^ qué principian: ^ 0 hay receta 
0c, la quarta consta <lé dos líneas de caratSter liberal^ 
,cuya narración empieza: A ¡os buenos Ayuda Dws^c, 
y la quintal se compone de quatro renglones de letra di­
suelta sin trabazón, cuyo sentido principia de éste modo: 
•Quintiliano dice t^c. Toda ésta muestra en general , j 
particular , es muy útil j y de gran magisterio;, como 
observarán en la práctica los profesores. 

5 . Porque* suponemos con sobrado fundamento que 
el discípulo se hallará ya con el curso y exercicio antece­
dente en disposición de poder escribir alguna cosa de su 
idea,"sin tener muestra dekntCjle mandará el maestro 
que lo haga asi ^ copiando un parágrafo de qualquie^H-
bro impreso , y le permitirá qnt gallardee ,y horre alf 
gunos papeles con lo que le diótáre su capricho. Para lo" 
uno , ni lo otro le permitirá usar de papel reglado .j falsa 
regla , 0 cisquero^ mediante que esto se hace únicamente 
para conocer el estado en que se halla el discípulo j y po­
der manejar con mayor conocimiento el ardficio del tra*-

ba-
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bado. Todo lo que hiciere ^ asi en ésta como en otras 
pruebasj será aplaudido por el maestro , aunque observe 
algún disparate y 6 contravención ^ porque en el nuevo 
método que se propone en éste libro ^ tal qualvez es ar­
te el apartarse de ella. 

FASajEPTIMO. 

'I 'I ' 
r 

ON la licencia sobredicha se animará el dis­
cípulo , y se vera en la precisión de valerse 
de la cosecha intelectual^ que le ha prestado 
eí ARTE _, y asi viendo que no le cuesta mu­

cho trabajó , y que la mano está ligera ̂  y expedita _, de-
-seará pasar adelante j y soltar las riendas á la pluma; pe­
ro el maestro no le dará semejante licencia , antes bien 
\t mandará que escriba despacio ̂  y con la mayor aten­
ción , porque la mano ella misma se suelta con el exerci^ 
CÍO y y el nervio del arte subsiste templado ̂  sabiendo soU 
tar la mano del discípulo , y contenerla quando convenga, 

1, Para éste fin le mandará copiar la muestra mim. 
30. que se compone de dos partes ̂  una de letra trabada 
que empieza : ATo salga de vuestra boca ̂ c. y otra sia 
trabar y que principia: Aquel que ama ̂ c. En una y otra 
.trabajará el discípulo el tiempo que necesitare para imi-
-tarla con perfección ^ escribiendo aldia el mayor numc--
:,ro de planas que pudiere. _. , . 

2. Después imitará la muestra níími^ t^ qué consta 
-.de dos.pqrcÍQii?Sj.4eJa£j;a.*.uíía liberal trabada-que dice; 

i.í L % Amad 
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(84) _ ^ 
Amad a vuestros enemigos (^c, con varías efes, y emes 
encadenadas, é Interpoladas con la narración; y otra de, 
caraiíter disuelto sin trabazón ^ que empieza: No volváis 
a ninguno ^c. En éstas dos panes se esercitara el discí­
pulo ^ hasta remedarlas exaítamente. 
(|{;p^Previenese que desde aquí adelante ha de escribir el 
discípulo siny¡2/j¿í-yf^/^,ó cisquero; pero sin dexarla ab­
solutamente : esto es j escribirá una , 6 dos planas sin re­
gla , y toda^ las denaás con ella j y de éste modo se irá 
habituando á escribir sin aquel auxilio. 

' j¡fp» Previenese también como secreto importante del 
ARTE, que el mayor número de planas ha de ser de aqui 
adelante del caraóter trabado , y el menor del que no 
tenga trabazón. La causa de hacer éste encargo tiene mas 
fondo, y utilidad de lo que parece. Redúcese á que la le­
tra disuelta es , digámoslo asi, el fruto del ARTE en que 
se emplean todas las reglas que prescribe la Calografía^ 
y constituyen un TODO , que corresponde con las partes^ 
^ éstas con aquel conjunto de trazos espirituosos , que 
agradan á la vista por su hermosura. Por eso escribirá 
poco de ésta clase de letra formada ; pero del caraóter 
trabado^ que es el medio para supeditar el ARTE;, debe 
escribir el discípulo todo quanto pudiere. 
f-'^w Proseguirá el discípulo con la imitación de la 
muestra numero 3 ^* que se compone de tres* partes: una 
trabada ^ que dice; Hijos, obedeced ^c* otra sin traba­
zón , que empieza: Haced, todas £5*c.y otra.trabada, que 
principia: Amaréis k Dios ^c. En éstas tres muestras se 
detendrá el discípulo algunos días ^ no tanto por imitar 

su 
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SU gracioso carader sentado y cursivo, quanto por ha­
bituarse al tamaño de él j que es muy regular para car­
tas , y otros documentos. Asi pues le mandará el maes­
tro que escriba algunas planas con regla j y otras sin 
ella j procurando ^ como se ha dicho ^ que el menor nú­
mero sea de la letra formada , ó disuelta sin trabazón. 
^ Asimismo le hará escribir otras narraciones , 6 perio-, 
dos instruótivos , para que se vaya haciendo á inventar 
^algunas cosas , sin precisión de imitar, porque sería mi­
seria y y pobreza del ARTE no dar alas al discípulo para 
volar j y lucir por sí solo. 

4 . Quando viere el maestro que el discípulo escribe 
•por sí algunas cosas , y que imita bien la muestra antece­
dente y le dará la del número 3 3. que tiene tres partes 
de letra trabada j y por ti'abar.Una empieza: Ortología 
ensena a conocer (5'c. Otra dice : Cilografia. ^c, y otra 
Ortografió, enseña ̂ c. Estas tres Materias , ó muestras 
son instructivas substancial, y formalmente j y asi se 
fundará bien enellasel discípulo, copiándolas repetidas 
veces. ^ En todo lo demás que escribiere por s í , pro­
curará que sea cosa útil , así para radicarse en el buen 
carácter , como en la verdadera Ortografía, r 

5; Últimamente para despedida, y conclusión se le 
dará al discípulo la muestra número 34. que se divide 
en otras tres porciones de letras trabadas, y por trabar: 
la priniera dice: Gramática es el Arte ^c. la segunda 
empieza : Es la Gramática (^c. y la tercera principia: 
Voz es el sonido formado t^c. De cada una de éstas tres 
partes escribirá muchas planas, alternando con falsá-re-

^ ' ^ i 
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glá y sin ella _,iiasta que las imite perfedtamente, lo que 
le costará poco trabajo, mediante que estos caraéteres ̂  
aunque son los mas pequeños ^ tienen respeélivamente 
la misma proporción que los mas grandes: esto es j câ  
da letra consta de unos mismos gruesos y delgados ^ y 
en suma es una misma casta de letra j como certificará 
al curioso la inspección oculaf- con el auxilio de una len­
te de aumento. 

6, Llegando á copiar perfedamente ésta última 
. muestra , y viendo el maestro que el discípulo escribe 

por sí letra sentada y trabada ^ le despedirá , en la inteli^ 
gencia de que el caraóter de letra , que le infundió el AR-
,TE, no se le olvidará mientras viva ̂  antes bien si le exer* 
cita y cultiva^ será otro nuevo Morante^ pues como 
muestra la experiencia: 

N o de otra suerte que el licor precioso 
• por poco que haya estado en algún vaso 
en ¿1 dexa gran tiempo su fragrancia, 
asi de la niñez aquel gracioso 

-• ' tiempo alegre, de engaños tan escaso, 
está sugéto á pérdida , ó ganancia ̂  
porque tiene tan fuerte consonancia 

-' • con la primer doctrina j que le dura 

hasta la.sepultura _, 
: que es simiente j y nacida 

crece con el discurso de la vida ,̂ 
é importa grandemente que ésta sea 
tal qual uno en la muerte la desea. 

í •: RE. 
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.flEGLJS GEN ERALES T PARTÍCULARES 
para los que enseñan a escribir por esta • '' 

admirable ARtB, "•' ' ' 

L tamaño mayor de pautas^falsas-regfd^, 
ó cisqueros ha de ser de doce renglones 
por plana _, porque si fuese mayor , coi-
mo dice Francisco Lucas ^ ha rnenestét' 

el discípulo la mano de un gigante ^ y no por eso cS 
-iiias provechoso. De ésta misma opinión es nuestro iM 
^gne Maestro Pedro Díaz Morante ^ (*) y la.razbñ 
que uho y otro tubíeron para ésto , se reduce á que las! 
letras j que se escriben en éstas pautas regulares del ta^ 
maño de doce j se acomodan mejor á la mano del mui 
chacho j y en ellas toma presto la destreza necesaria ; 
exercitando alli toda la extensión, y encogimiento de su$ 
dedos, lo que no sucede en el tamaño de'̂ ócho ̂  porqué 
como no alcanza la mano pequeña del discípulo _, necesií 
ta violentarla para que llegue hasta donde no puede. Ek 

de-.' 
xx4^ ' • l f - - " t "W 

(*) Después que se empezaron á usar bis letras gordas', no hay maestros ,-ó 
énrre muchos hay muy pocos; porque ni Francisco Lucas , ni Saravia, qu¿ 
fueron los mejores maestros , que ha habido en España , y los que enseñaran 
mas y mejores discípulos, no usaron Seguidiro de gordo , porque la letra ma­
yor que enseñaron fué de die2 renglones, porque eií letra en que?e pued¿n ju­
gar las coyunturas de los dedos; y asi toma mas destreza la mano , y ss.áabá 
mas presto escribir. • '" . . 
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decir y que la pauta ha de ser correspondiente a la llave 
de mano j que tenga el muchacho, para que en ninguna 
cosa halle embarazo, y asi se dexa á la elección y arbi­
trio del sabio,y prudente Profesor. 
.f"&Q.i Quando el maestro que enseñare por ésta nue­
va ARTE y admitiere algún discípulo que tubiere algunos 
principios adquiridos en otra escuela , le hará tomar la 
pluma a su presencia, y que escriba algunas palabras, á 
ÎĴ  de observar como lo hace, y enmendarle los defeótos. 

3, Los discípulos han de ver al maestro tomar la 
pluma y y cómo la maneja y para que aprendan la verda­
dera colocación de los brazos sobre la mesa; el buen ay-
xe y y gesto con que se debe escribir. La cabeza ha de eŝ  
rar medianamente derecha ; el pecho separado de la me­
sa :1a mano izquierda ha desugecar suavemente el pape!, 
^ también le debe mover quando sea necesario ; el papel 
no ha de estar dirctílamente mirando al pecho, antes 
bien ha de tener el modo siguiente: la esquina izquierda 
del papel que cae debajo de la mano que le sugeta, ha 
de mirar á la mitad del pecho , y la otra que cae deba­
jo de la mano derecha j ha de estar quatro dedos mas 
alta que la otra , y el que le pone de otra suerte, vá 
fuera del verdadero camino de ésta loable AKTE» Para 
que esto se perciba mejor , se tendrá presente el exemplo 
del Dado que pone en la Lámina 3¿. y el viage á que 
siempre debe mirar la punta de la pluma , por ser éste 
uno de los puntos elementales del ARTE. 

. i 4 . El discípulo debe escribir á los principios en pie, 
hasta que sepa perfectamente trabar las elesj porque asi 
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se-habituará i desgansar suavemente sobre,el' brSzo iz? 
quierdo j dexando*libre el derecho. Después le hará.^i 
maestro que escriba sentado/ ' : ; , -JO obf-jvfíí o"/ 
^ jT. No obstante que ya'se ha prevenido que el di's-̂  
cípülo no pase de una regla á otras ^ sin enmendar las 
letras deFcíSluosas ^ se vuelve á prevenir aqui lo misino^^ 
para aclarar mucho mas la importancia de éstas repetí^ 
das prevenciones.,^ Todo vicio_, ó mal resabio es muy 
fácil de corregir á los principios j y por el contrario muy 
difícil de enmendar ^ quando se ha adquirido hábito y. 
exercicio por algún tiempo. Por ésta razón se encarga, 
particularmente al maestro , que.enseñare por éste.nue-
Yo magisterio^ no saque al discípulo de la prinjiera regla;,? 
'hasta que haya hecho hahitoy costumbre sólida enformaV'', 
perfeñamenté los Abecedarios mayúsculos j y minúsculasp 
según se presentan en las muestras y usando de los me« 
dios j que se prescriben en el §. antecedentej sin dexar 
al tiempo la enmienda de qualquier defe¿to por pequeño* 
que sea ^ mediante que si fuere defeño j crecerá much^ 
mas en lugar de disminuirse, . i >: 

6, El maestro debe informar á los discípulos de Ip^ 
tres efeBos, tiempos j 6 trazos j, que puede executar la 
pluma 3 demostrándoselos con un cañón de Buytre j ó de 
caña cortado en forma de pluma ^ buscando modos y y 
rodeos para que todos lo perciban , premiando al que? 
mejor los entendiese ^ y tragese demostrados. A-si mismof 
debe hacer delante de ellos las trabazones ^ y todo aquê ^ 
lio en que hallaren alguna dificultad, usando siempre de 
la paciencia chasca que entren en el trabado ̂  pues enton-' 
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' ees hallai-á'descanso , y gusto/y suplirán sus veces los 
discípulos mas adelantados. Dice Morante, que este nue­
vo método de enseíiar tiene alguna dificultad a los'prin­
cipios , como el camino del Cielo: mas una 'uezJ-omadb el 
estilo, y corriente, se halla tanto gusto , que todo se hace 
fácil con la verdad, que se ha conocido a poco curso. Por 
que el hombre que con gana comienza , en dos dias toma 
notable gusto ^y no querria dexar la pluma de. la mano; y 
aun el que no es codicioso jcomo trabaje aunque sin gusto 
algunos dias , 'uiene a tomarle j y alcanza lo que nunca 
aprendiera, ni supiera por esotro torpe , y áspero camino ¿ 

y. Diceel ingenioso Morante j que los maestros de 
su tiempo se admiraban de.oír decir que en tres.mescs 
se puede enseñar á escribir á un discípulo de talento , y á 
esto responde:." Yo me admiro de como ellos no lo ha-
)> gan , porque promete floxedad , y poco estudio el no. 
?í saber hacerlo : que si Dios es. servido que yo lo haga 
v-'Con su gracia j es^ porque he trabajado mucho coa 
"los discípulos, experimentando muchas trazas, y haden-
1» do las noches dias escribiendo; haciendo mil inventivas^ 
V para ponerlas en execucion el dia siguiente^y procuran-
Jí.flo queeltrabájp con los discípulos sea continuo ;. ta-
«jandoles la pluma sin mohina treinta veces, si es nece-' 
9í sario. cada dia y porque á los prInci[)Íos dé ésta ensc-
r^ííanza es necesario que hagan veinte planas ¿z\ A.B. C. 
sí::irabado, y mas.'> si mas pudieren. Y siendo necesario, 
i»-se ha de mudar al discípulo en un día muchas veces de 
» estilo j hasta que con esto venga á hallar el que impor-
" ta j y esto es saber: y el que no ha llegado i saber _, no 
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(91 diga que no puede ser; que si trabaja ^ y sabe, el hará 
.?y lo que contradice^ quando no sabe. Consiste asimismot 
r" el enseñar á escribir con brevedad j en tener niucha 
>) maña el maestro , para saber diferenciar letras de mu* 
.» chos modos y formas ; porque si asi no lo hace , no 
» podrá conformarse la mano con los pensamientos in* 
;«,geniosos, para ponerlos en execucion.Por tanto digo^ 
?í que con muchos pensamientos , y continuo trabajo 
i> con los discípulos, se alcanza el saber las artes, siendo 
,»»favorecidos de la gracia de Dios, y buen natural. ' c 
( :^, "El maestro sabio y diestro (prosigue Moran?» 
V te ) que sabe bien ésta ARTE , sin matarse mucho , .ni 
j> castigar al discípulo tanto, le da reglas fáciles, que se 
í) aprovecha con ellas, y en poco tiempo aprende. Haíi 
?y tenido los maestros por costumbre dar renglones á \QS. 
?) discípulos, asi de letra grande como pequeña, dos añosj 
?> sin enseñarles mas que las letras, que caben en un rerr-
?Tglon: de manera que los unos ylos otros trabajan',;y: 
31 rebientan, gastando cl tiempo eoriio en valde: y des-
"pues de tanto trabajo no luce , porque no dan en, el 
?> renglón mas que emes, y aes, y quando mucho cincoj 
» ó seis letras del A.B.C y las demás letras, al cabo d¿ 
" muchos años de curso , no las saben, T lo peor es, que 
)T no saben trabazón ninguna, y asi gastan la mda ,y el 
)T dinero en valde, Y me hace decir ésta verdad la cxpc-* 
í»riencia : porque con quien yo mas gano de comer es 
í '̂con estos que han gastado la vida en las escuelas, hasta 
j^.cerier:veinceaños, y como no saben,.me los traenyyí 
?U9s.€a§Ai%;ei^í;s€s,)í;^qs famosa y diestraaicnce,y gá̂ ^ 
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(9^) 
>íno mas en tres meses , que sus maestros ganarcrn' en 
V diez años , y yo merezco bien mi paga j y elíos no me-
«irecieron la suya. No culpo á todos los maestros ^ que 
" hay muchos y buenos en España; y con éste ARTE nue-

_»;vo codos serán lucidos j y diestros , y los que hay bue-
nnos serán mejores y mas gallardos. . . . . . 

p, " El discípulo que no sabq escribir , ó escribe 
)i mal 3 si es bien enseñado por ésta arte , en los pri-
» meros Abecés que haga el primer mes , les hará á 
5t los muy buenos escribanos enseñados por la arte an- . 
)i tigua y que no acierten á imitar con tanta destreza lo 
" que él hace eji el dicho mes; porque cada dia se ha vis-
)T lo con mis discípulos ésta prueba. De manera , qué eil 
wel curso de muchos años j y con su mucha fama no es 
• B suficiente á hacer lo que hizo en un mes el que apren-
"dió por ésta admirable, y nueva ARTE i y haránlo to-
ndos bien, siguiéndola la letra las reglas como ésta teó-
7? rica lo enseña. 

I o. Quando el maestro, que cursare éste nuevo ar-
te, hubiere de emprender la enseñanza de algún discípu­
lo , que tubiere principios siniestros , y mala forma de 
letra , es preciso quitársela > y al mismo tiempo in trodu-
cirle en los elementos de éste nuevo ARTE , que son dos 
cosas muy difíciles de conseguir á un mismo tiempo, á 
no ser por el métado de Morante, que previene se haga 
lo siguiente. ^ Hágale hacer al principio ocho planas ca­
da Lunes de eles^y emes trabadas, y algunas de emes so­
las de quatro , ó cinco piernas cada una del tamaño de '' 
do^e.^,y el Martes copiará todo el dia un Seguidero , ó 
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(93) _ '' 
muestra de emes solas de mano del maestro;, que tenga 
en las dos últimas líneas todo el Abecedario entero^y ea 
los demás dias de la semana copiará un Abecé trabado, 
según se halla en las muestras 4. y 5. procurando escri­
bir doce planas en cada uno. Con éste exercicio perderá 
Ja forma mala que tubiere , en quince dias, y se hallará 
con buenos principios para seguir lo restante del magis­
terio en la forma que se previno en el §. antecedente. : 

.1 j . Conviene advertir á los maestros , que hay mu­
chos discípulos que en ésta enseñanza trabada escriben, 
y forman bien las letras desde sus principios , porque tie­
nen buena disposición, y conocimiento natural para imi­
tar bien ; pero también se les presentarán otros,quecon 
ios mismos principios parece disparate todo quanto ha­
cen : pero no por eso ha de quitarles el maestro de las 
eles 3 porque con el curso y y exercicio adquirirán des­
treza para escribir bien , observando las reglas que se 
prescriben en éste libro,aunque se alargue el tiempo un 
poco mas con estos rudos y torpes, discípulos , que na-i 
turalmeme se quedarían sin saber escribir por el méící^ 
do del caradter pseudo-rcdondo. Hasta aquillegala bóti-̂  
dad de ésta nueva ARTE I- - •' nmé. v ., ^3£ m., sñmm^ 

12. Todas las'muestrás'de éste libró'Sd han déte*-* 
tar con mucha curiosidad, procurando hacer las pl̂ n&s 
muy lucidas j y quando el discípulo llegue áía^ pefíiíltf̂  
mas reglas,dexarálos rasguillos,íf/ÍJ,yf/amuy k r g ^ j 
porque ya no es necesaria tanta extensión , que solo^ fia 
servido, para soltar >y desentorpecer la^náán0',y y'á'̂ '̂tî  
está suelta, y dispuesta: para hacer con ella b^que quisié-* 
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fe>dcbe recogerla ^é imitar con níücha atención la lér 
ira sentada sin trabazón alguna ^ como está en las mate* 
/jas,i ó muestras referidas, mayormente si no ha de se­
guir la carrera de la pluma j pero si ha de seguirla ^ bien 
puede darla mas rienda, pero que no sea mucha^ por qus' 
es cal el arte trabada, que después de bien aprendida, le 
hará escribir mucho , y muy liberal j y es lástima que 
pudiendo escribir bien , se dexe de hacer. Y asi dice Mo­
rante j pongo el tiempo por testigo de esta verdad, que 
qualquiera que imitare dichas Muestras en la conformi^ 
dad prevenida , 'uera un gran trueque en su mano , de 
suerte que en tres, 6 quatro meses se halle tan diestropen-^ 
(¡olista j que se-admire, r. zi .. 
.j:,í 3, El escribir liberal' (son todas expresiones de Mo­
fante) no ha de ser atropellado , sino muy pulido, y for­
mado , isih l^cer unos rasgos que ni los discípulos los 
pueden iniitar > ni es bien que los imiten: porque es una 
atrocidad de escribir .disparatadamente la que muchos 
usan, de manera que á ellos mismos no les aprovecha 
para nada mas que para echarles á perder la mano , por 
que todo es.hacer sacabuches > ó rasgos- disparatados sin 
cuenta, sin arte , y buen método magistral. Esto no es 
d^efeqyefctmaestro,: "ni ̂ ei discípulo no tengan libertad; 
lo;que se reprueba es lo que puedé/sér,^ y efeétivamente 
^í^^i'judiciaL•Conozco que alguúas veces es arte el sa-. 
l^s^\ de ella -, y -asi- prevengo , siguiendo los pasos del 
¡Maestro Mojante, que los que quisieren ser diestros , y 
g l̂la^rdos pendolistas, deben muchas veces ̂ ^//¿írí/í'íír un 
t^%%í^. borraJT :papeL,.pQrque sobie servir p îja alarga^ 
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(91) 
la mana, es de mucha utilidad el hacer alguna cosa ¿fe 
propria invención , cuidando mucho de seguir la idea. 

\ magistral, que desde el. principio: hasta el fin se propoQg 
en las materias de-Át-e libro > asi-en las verdaderas tra> 
bazonesi,:éomo en ios rasgos>JIQ hacienddcnsa alguna 
que nó sirva para'imitación. Déoste modo será rntiyi 
útil íá licencia sobredicha. •, - , Wí 

14. Aunque ehmaestro diestro en su arte enséñela 
escribir con brevedadj si el discípulo no quiere aprender^ 
rii sugetarse al trabajo j es por dernas j ó por mejor .de­
cir es imposible el hacerlo con la brevedad; que con lo^ 
virtuosos y y aplicados que desean aprender^ y cumpletí 
eon la tarea del trabajo. Por el contrario, aprovecha po-, 
co que el discípulo sea virtuoso j y aplioado> y que Cen-% 
ga gana de aprender, si el maestro no tiene traza, arte;, 
ni deseo de trabajar. Pero sí el maestro es buen artista/^ 
y el discípulo bueno , trabajando ambos , será incrcibló 
lo que harán, el uno enseñando,y el otro aprendiendo/ 
sea el muchacho grande, ó. pequeño. Con todo eso de-, 
cimos por experiencia ,5fp* que ej discípulo mas torpe^ 
y que no-tiene gana de aprender/y como persevere largO' 
tiempo y el buen ARTE- trabada le hará entrar en camina» 
quiera, ó no quiera , y al ñn vendrá á tener gusto, yi 
complacencia de lo que antes le causaba fastidio , y re-í 
pugnancia , y llegará á aprender lo que por el. arte antí'-
guale hubiera sldoimposible. Esta.cs una pirucbarealdí? 

,Ia certidumbte de este nuevo MAGISTERIO. . • ^ -\ d 
I 5'. El maestro no debe <:onsentir al discípulo, ejuí? 

hubiere cursado este nuevo arte,- que dcxe del codo Jasí 
fal-
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fálsas-reglá-S';;.»^ ds'quyo^-yiíasfa cfÉieyá'esté sueltoydies" 
tro y lo qué conocerá matídañdole escribir algunas vece;| 
sin éste auxílio^^ alternando otras cdrí él , hasíá'que vea 
que ya no le necesita..Sobre todo no permitirá, que suel­
te la mano demasiadamente ^ antes le aconsejará que lá 
retenga , í^^ porqm IJ. e-y:cciencia •-del-^ARTE trabada, es 
tal, que se viene a adquirir por ella un habito^'admira^ 
ble i y la mano se le ira.-soltando mas , al paso' que procü-
r^e- retenerla, según acredita la experiencia, 
-'ht'éíí, 'Confiesa Morante^JÍÍ .en sus escritos repite al-

gdnas cosas muchas veces', por que -qu ando son importan-^ 
tes'convkne m' se olvide la leccion.^Y^ldx^cmuy hicn ^ por 
que: lo escrito no hahlúmas qm una VeZjy si no esta bien 
explicado f no hay a quien preguntar. VOT eso én materias' 
dem'tees conveniente valer se derep£tiáiones.,para'que u^ 
parágrafo aclare el otro. Asi pues^on éste puntó de quan4 
doij y cómo se han de quitar las falsas-reglas, Aicc en; 
otra parte; Que si quitan al maestro el discípulo antes 
que le acabe de fundar en la Ibtra , le aconseje , que use: 
de las referidas falsas-reglas tres j 6 quatro meses, hasta* 
que sienta la mano muy diestra^ y,en estandolo^no use. 
de ellas en lo que escriba ; pero que no suelte la mano 
mas de como hasta alli escribió , y se admirará el mis­
mo discípulo de ver quan derecho escribe la primera pla '̂ 
na , y todo lo demás que fuere escribiendo. ^ Esta des­
treza no se adquiere disparando la pluma, sino llevándo­
la naturalmente, y ella se suelta , y aligera insensiblemen-' 
te con el curso del trabado.^ Las falsas-reglas,ó cisque­
mos tienen en sí la comodidad de mostrar las líneas aldis-
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cípulo, Y asi camina por ellas sin cuidado de que salgan 
desiguales ^ ó derechas, y solo piensa en formar ^ y tra^ 
bar bien sus letras: mediante lo qual^ si dexan de usarlas 
.antes de tiempo , esto es antes de fundarse , y hacerse 
diestros por medio de ellas j escribirán torcidas , y desi­
guales las líneas con incomodidad , y sin gusto. 

17. No obstante que es difícil dar reglas para que 
el discípulo escriba las líneas, ó renglones derechos j des­
pués de haber dexado las falsas-reglas , con todo eso po­
demos señalar algunas para que le sirvan de gobierno; y 
.asi decimos, que luego que el discípulo se haya sentado 
4 escribir , según las reglas señaladas en lo que toca á k 
colocación del cuerpo , brazos _, y papel ^ empezará á es­
cribir la primera palabra , y antes de empezar la segun­
da , observará cuidadosamente el que la primera letra 
de ella corresponda en alto y línea á la última letra de la 
referida primera sylaba j ó palabra, y asi irá prosiguien­
do en todas las partes, y le saldrá la línea tan derecha 
como sí la hubiese escrito con falsa-regla , sin mas Guin­
dado que atender á la última letra. 

^' Por lo que toca a las distancias de las líneas^después 
de escrita la primera, es arbitrario el dar la que se quisie­
re ; pero al empezar la tercera , y las demás, puede ocur>. 
rir alguna dificultad y y para vencerla, se tendrá presen­
te y que la rigurosa proporción , ó distancia de un ren­
glón á otro debe ser dos altos de una letra minúscula, SQ-
gun se demuestra en la Lámina 3 9, Sobre éste cimientp 
sólido es fácil al discípulo el dar el ancho que gustare , 
ya sea el riguroso de el alto doble de una letra minuscu-
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la , ó el de tres; y con mediano cuidado se hará costum­
bre á dar ésta distancia y se escribirá sin cüidadoj ni tra­
bajo alguno sobre éste asunto. 

18. Sucede regularmente á los que salen de las es­
cuelas mal_, ó bien fundados en el PseuS-magisterio an­
tiguo de la letra circular, 6 de moda, que pasando a otros 
estudios j y á escribir materias j composiciones , xrartas, 
&c. pierden la forma^ que sacaron casualmente de la en­
señanza y y cada uno de por sí se inventa una letra a su 
modo con trabazones arbitrarias, y mientras mas la exer-
cican j escriben peor j y con mayor tedio. La razón de 
ésta pérdida no proviene de verse precisados á escribir 
siguiendo lo que ditíla el Catedrático ^ sino únicamente 
de no haber aprendido en la escuela otra cosa que á for­
mar malj ó bien las letras mayúsculas ^ y minúsculas áú 
Abecedario disueltas, y de ignorar el Arte trabada ,c\¿b 
ahora se propone á todos como único remedio de Ja rui­
na j que ha ocasionado el caradter pseudo-redondo', que 
llaman quebrado jj piramidal sus propagadores: ̂ ^f^?"^-
do j porque en semejante letra no se da hasta j ni palo 
re¿to en ningún caraéter , todos son corbos, y ensortija­
dos como eses al revés; y piramidal j porque las diccioi-
nes empiezan piramídalmente , esto es cada letra se va 
degradando,hasta concluir en una muy pequeña respec­
to de la primera con que empezó la dicción , ó palabra. 
A los que aprendieron el mal gusto ¿c éste caraófer mons­
truoso Jes perjudica el escribir materias , y todo lo que 
no sea pesadez, yse les olvida el oficio exercitandole. Pe­
ro al contrario , á los que liubiesen aprendido por éste 
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insigne ARTE ^muy lexos de echarse a perder con la pre­
cipitación y se les fortalecerá ía mano ^ y escribirán cada 
vez con mayor valentía y porque saben hacer _, que su 
pluma corra á rienda suelta quando conviene, y también 
saben contenerla quando quieren. En una palabra^'saben 
d verdadero modo de encadenar las letras sin corrupción, 
que es de donde proviene la-liberalidad^y gala del escrí~ 
híry y todo lo demás es disparate. 

I p . Dice Morante , que la enseñanza antigua , ( y 
yo añado la moderna) es un modo de entretenimiento pa­
ra los discípulos j y para sus padres , estos malgastando 
el dinero , y aquellos el tiempo precioso , que podian em­
plear en otros estudios, EstSi es una verdad clarísima ^ por 
que ni en tiempo de Morante, ni ahora tuvieron^ ni tie­
nen los maestros del arce de escribir método alguno fí-
xo , ni fundamental, y asi todo lo que aprenden los dis­
cípulos es á fuerza de tiempo, y como casual se pierde,, y 
se olvida á poco que se déxe de exercitar , y aun en el 
exercicio mismo. Que no hay arte para enseñar^se prue­
ba en que de cien discípulos por exemplo que haya en 
una escuela, cada uno tiene caraóter diferente: concedi­
do esto que estamos viendo , y tocando , resulta la pre­
cisión de que generalmente se establezca el arte de Mo­
rante y para que con ella todos los discípulos sepan un 
caraéier general, y semejante en todas sus partes. 
' 20. Todo género de htta formada, 6 sentada^ es­
to es que no tenga trabazón alguna , escríbase bien j 6 
mal j es contraria á la ligereza j y gallardía , que encier­
ra el arte de nuestro Maestro Pedro Díaz Morante , y 
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asi no debe empezar por ella el discípulo ; ni el maestro 
debe empeñarse en querer principiar por donde se debe 
acabar. Es innegable que para escribir una plana de le­
tras perfedtamente formadas ^ es necesario emplear todas 
las reglas del ARTE , que no alcanza todavía el discípulo, 
quando empieza á escribir. Tampoco hay duda en qué 
todos los Profesores modernos empiezan por ella, dán­
dole letras sueltas sin ninguna trabazón , y siendo esto 
cierto como lo es , resulta, que se empellan en una im­
posibilidad j porque como ya se dixo (y se repite ahora 
como cosa muy importante) hhwz formada ,y sentada 
sin trabazón es el efeólo^y la ^verdadera cosecha del ARTE 

trabada^ como dice el insigne Morante por éstas mismas 
palabras : " El que ya tiene la mano diestra , y tan dis-
•>•> puesta como el arte trabada se la dispondrá , imitará 
5í qualquiera letra asi trabada, como por trabar , gran-
w de , ó pequeiia; porque de ordinario , y como por 
?i cumplimiento, aunque no es necesario, wf sucede a mí 
" enseñarles a mis discípulos la letra grande al cabo de la 
9í enseñanza ,jy la hacen muy magistral, y famosa , la 
" qualno supieron en sus principios jni nunca la hicieran 
:->icon tal destreza , si no fuer a por el arte trabada ^ que 
w dispone la mano para escribir todo género de letras.» 

- 21 , Desengañémonos , y confesemos de buena fé, 
que hasta que Morante publicó su admirable ARTE estu-
bieron los maestros sin luz en el magisterio. Desengañe-
monos , vuelvo á decir _, y á vista de tanta claridad como 
nos da aquel insigne Profesor , auycntense las tinieblas 
en que hasta hoy ha estado envuelta la ARTE nobilísima 
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de escribir tan útil y necesaria á los hombres! Abandó­
nese el irregular modo de empezar por los fines. (*) Es-
tudiese en el verdadero modo de cortar la pluma _, y en 
manejarla como se debe , para que produzca sus tres 
únicos efcíftos. Véase sin preocupación si las rayáSjOjj^^ 
lotes que están puestos en boga y en estilo para empezar 
á escribir los niños son, ó no perjudiciales. Conózcase... 

, Pero dexemonos de exhortaciones ; y oigamos hablar á 
nuestro Morante con los malos Profesores de su tiempo. 
" Otro yerro (dice) han tenido muy grande , que tienen 
«entretenidos á los niños^ que comienzan á escribir, mu-
" cho tiempo en rayas j y letras, como son aes^ cees , y 
'»emes, de manera que en tres, ó quatro letras los tienen 
" quatro^ ó cinco meses, que al cabo de ellos escribieran 
" bien con el Seguidero^ que tiene todas las letras del Abe-
» céjsi desde el principio los pusieran en él; porque para 
" hacer rayas j bastan sds , ú ocho días j y denle luego 
" Seguidero al discípulo , aunque haga malas letras al 
5? principio j que en pocos dias las hará buenas , y se ira 
" enmendando. ^ Y los ocho dias primeros le harán es-
" cribir con un lápiz , ó con un plonao de dibujar.» 
' De éstas expresiones se viene en conocimiento de que 
Morante, aunque no alaba el uso de los palotes y no los 
reprueba absolutamente \ pero yo aseguro que lo haría, 
si viese que los Profesores modernos abandonan las rcr 

• g'^s ^ 

(*) Ñeque enim quíe barbaries admisic, foveiida : sed q̂UK omisit, vindican-
da.'... Consiietudiiiem, qux ¡egemhabeat red amante m, corruptelam.esse, non 
consuetndinem. Jir///i^. ¿/í causis ling.Lat. Cap. II. Opinionum commenta 
delec dies, natiii";t judicia confirmat. Cicero i. J>íñtur. Depf'uin. 
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glas elementares del ARTE , y violentan i los discípulos 
para que saquen estos palotes con todo el lleno de la plu­
ma y que es el primer tiempo, llevando el viage por don­
de (guardando la natural postura de la mano)debe pro­
ceder el segundo. Las rayas producidas de éste modo no 
solo son inútiles ^ sino perjudiciales. Úsese en hora bue­
na , SI se quiere ^ aunque no es necesario ̂  de el exercicio 
de los palotes , pero sean precisamente de aquellos que 
demuestran el segundo efeftode la pluma ^ según mani­
fiesta la Lámina 3 8. en el num. a. y asi no se imposibili­
tará j ni aplomará la mano tierna del discípulo. Las ra­
yas del segundo cfe¿i:o de la pluma son las mísinas j que 
se usaban en tiempo de Morante; pero aunque se ha­
gan j y formen bien son iniulles en ésta nueva enseñan­
za, ^MÍ desde luego instruye al discípulo en el exercicio de 
ios tres tiempos de la pluma por medios naturales funda­
dos en la razón, y experiencia. Mediante lo qual es cosa 
de mucha importancia, y grave cargo para los Profeso­
res j el que á los niños j ó muchachos de corta edad ,. que 
no tienen hábito, ó resabio alguno en los principios del 
ARTE de escribir, no les instruyan _, y habiaíen en los 
verdaderos j y legitimos elementos , que claramente se 
descubren en ésta obrilla , de que ya no podrán alegar 
ignorancia, ni les será admisible otra qualquier disculpa 
en asunto de Oficio y Magisterio. 

22.. Los Profesores sensatos (*) del ARTE de escribir 
con 

' i : ' - ' : 

<̂ *) En ésta Corte tiene grande csúmacioii ei Magisterio de Morante , y los 
Profesores aiSuaks Don Carlos de Ágiicola, Don Vicente Ruiz, Doií Juan y 
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( 103 ) ' 
' confiesan llanamente, que el método de Pedro Díaz Mo­
rante es ARTE VERDADERA, pcro á algunos de ellos se 
les representan , para no ponerle en prá(5tica ^ algunsí^ 
imaginaciones aereas 3 que son las siguientes, --

I. íQue si unos hombres adultos ^ y recibidos por 
maestros en la República , se han de poner i aprender 
los elementos , 6 principios del Arte de Morante? 

II. (Que cómo han de enseñar á los discípulos con 
las muestras del ARTE trabada , antes de aprenderla ellosj 
y que para esto necesitarán mucho tiempo ? 

III. Que viendo los padres , ó parientes de los discí­
pulos que el Maestro empezaba á darles los principios 
del arte de Morance, los sacarán de la escuela ^ y se 
quedarían sin tener que hacer. 

IV. Que generalmente toda la Nación se halla con-
- tchta con el carácter pseudo-redondo ^ qiie llaman de 
:moda i y que sería una novedad muy grande el mudar 
'Ac systéma en la enseñanza, , .j. 

V. Que éste método de Morante no puede adoptar­
se generalmente en las escuelas j sin que el Consejo Su­
premo lo mande observar. 

VI. Que el caraóter de Morante es el Bastardo Ma-

gis-

Don Geronynio Rumeralo, Don Juüande Illana, Don Felipe y Don Antonio 
Cortés Moreno,Don Dionysio de Rozas, Don Andrés Fernandez de Bobadilla, 

,-Don Manuel Molinillo , Don Eugenio de Huerta, Don Joseph Cándano, Don 
Josephde la Fuente, Don Joseph Crístoval Xaramillo, Don Manuel del Mon­
te, Don Juan de Medina , Don Pedro Fernandez Hidalgo, Don Domingo An- j 
tonio Portalea , Don Ignacio Jauregui, Don Santiago ¡López, Don Joseph de 
Guevara , y Don Joseph Trelles, establecerían luego el verdadero magisterio, 
si se íes diesen los auxilios que pidiesen para hacerlo. 

/ 
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gístral antiguo con resabios de letra Italiana, y que las 
cabezuelas j y pies de las letras que le tienen j es cosa 
olvidada , y parecería nial el volverlos á usar. 

Vil. .Que la letra pseudo-redonda , que ellos usan en 
sus diferentes magisterios es la mejor j y que en ningún 
tiempo se ha escrito mejor que en el presente. 

Estos son los duendes., q fantasmas , que fatigan las 
imaginaciones de los Profesares , que miran con indife­
rencia t i método de Morante , y las de los opositores; 
y asi para concluir , será preciso convatirlas á fuerza de 
razones , para dexar el camino liso, y llano. 

A lo primero respondorQue todos los Profesores de 
xjualqmer 'Arte tienen obligación de estudiar para perfec­
cionarse en ella ^ y sin rubor deben abandonar todos 
aquellos principios^ que conoócrcnj ú oyeren decir que 

'-fio van fundados en razon^como sucede en ésta de escri-
15i'r\, mediante que se exponen de manifiesto los defcétos 
del método antiguo,y las utilidades del que se vá á esta-

"blecer ^ y se tendría por demencia la de aquellos, que 
porque se alistaron en una escuela , y se hicieron discí­
pulos de su do6trina, condenan á las otras como falsas^y 
sin fruto. Los maestros del ca-rai^er pseudo-redondo no 
pueden , ni tienen razón convincente que oponer al mé-

^todo que se propone en éste libro ^ porque todo lo que 
-enseña conviene á la naturaleza, y á la verdad calificada 
.'con innumerables experiencias. Es asi que ningún Profe-
•'sor ha inventado otro mejor -, ni se presentan razones^ 
Ó documentos que pruébenla excelencia del magisterio 
ps^udo-redondo > luego el arte de Morante debe preva-

. le-
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lecer por ahora contfa la vulgaridad ^ y el capricho de 
los Pseudo-profesores, y apasionados ignorantes del ver^ 
dadcro modo de enseñar á escribir. Sobre éste supuesto 
añadimos _, que ninguno necesita saber si los Maestros 
estudian ^ y trabajan privadamente en sus casas para ad ,̂ 
quirir éste claro ^ y facihsimo método; y aunque lo se­
pan , < perderán alguna cosa en que se publique su desve­
lo por ilustrarse con la verdad del arte ? Apenas habrá 
persona , que no aplauda su aplicación. (*) - , 

A lo segundo respondo: Que los Maestros en la mis-i 
naa acción d̂e enseñar ^ aprenderán éste nuevo métodoj 
y para el mismo ñn se publican muestras abundantes 
grabadas á buril ^ y se prescribe el orden que deben tê ^ 
ner en la dirección de los discípulos;y teniendo éste alk 
vio j Ínterin se hacen cargo de éste simple ^ y verdades 
ro modo de enseñar^ (que será en pocos dias^ si traba -̂
jan con deseo de saber) no pasarán rubor alguno , co­
mo sucedería , si les obligasen á inventar materias j 6 
muestras originales de su mano; y á dar las razones, y 
reglas fundamentales , que para su comodidad j y ab4c-. 
ro de tiempo se han ordenado en éste libro. 

O A 

(*) El Maestro Juan Hurtado, ya elogiado en la Introducion á ésta Obra, da 
un buen exemplo á los Profesores por éstas palabras: « Deben imitarse buenos 
»i originales, no fiándose nadie de lo que sabe , porgue hay tanto que saber en 
11 esto , que el que mas sabe, comienza á aprender; corrigiéndose de quien vé 
»» que sabe mas, que asi lo he hecho yo, no desechando parecer de ninguno, y 
tt de aquellos tomando lo mejor ; que puedo decir con verdad que de todos he 
j» aprendido, y no he tenido ningnn Maestro, que me haya enseñado,como hají 
» en estos Estados muchos testigos de vista que harán fé,que quando comencé ^ 
*) escribir era ya casado,y de 34. años,sin cansarme de aprender hasta hoy dia.j»;. 
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A lo tercero se responde: Que semejante entusiasmo^ 

no debe , ni puede causarles impedimento alguno , por-' 
que si generalmente se mandase observar en todas las-' 
escuelas del Reyno el único y y fundado método de Pe* 
dro Díaz Morante > ( como seguramente se mandará lue í̂ 
^o que s6 experimente su utilidad) adelantarían poco ó 
nada los padres > ó parientes afectos al cara¿ter pseudo-
tedondo en sacar a sus hijos de una escuela , y llevarlos á 
otra j en donde precisamente se les enseñaría del mis­
mo modo > que procuraban evitar. 

A lo quartO se responde: Que es contrario á la vef-
ad que toda la Nación se halle contenta con el mons­

truoso caraiíter pseudo-iredondo; porque todos los que 
tienen mediano gusto ^ é inteligencia confiesan , que se­
mejante letra es torpísima en la execuclon, y sus princi­
pios y si es qué los tiene ^ Son opuestos al ARTE de escribir 
Con liberalidad ^ por sef un caratfter circular, di suelto , y 
sin trabaron, que sd aprende casualmente, en que solo 
se emplea el primer tiempo de la pluma > como me sería 
fácil demostrar , si mi empeño fuese ridiculizar á los apa­
sionados y y faltos de inteligencia en el asunto de que se 
trata. Es cierto que sería novedad > si se estableciese él 
método de Morante; pero sería plausible como uníco re­
medio deseado por los inteligentesj que conocen la gran 
falta que hace, para conseguir que generalmente se ense­
ñe en las escuelas por unos principios naturales, y fáciles 
de observar en lo suhcesi'oo, un carácter gallardo, liberal 
trabado con verdadero magisterio , que sin rubor pueda 
llamarse LETRA ESPAUOLA J y cara¿ter NACIONAL , que dé 

mo-
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motivo-.par.a',que leihlebrcn ., yiaplaudan; W^íííríSwoW'-
í̂ wáx;, como la hacianienJtalia en tiempo del Señor Phs'* 
lipe II. Paraique: se crea ésta verdad de.qüeí_t(n tiempo'der 
fste prudente Monarcayy en el'de sus subcesoresj hastsE 
bien enerado en elfjreseate siglo'>. temamos icaraift'erA 
htrm '-Misional del mismo modo que le tení^ii\> ŷ  tiéneá-
todas las Naciones (¡eisbepto riosptfos) oirémosa das Au-̂  
tóres Italianos á quienes no se puede poner tacha de' apa-? 
sionadosV;ó de ignoraríteS..Sea'(61-primero d'íGoíírfíííVí/íí 
Afonte-Regale (i) que en el Tratado de los mejores^ y^ 
mas famosos Escricores-de Italia, hace honr^saimeneíok 
de un va\AíáesíroGregi)río Español > dÍGÍerfd¿;:.\2^¿' ^^^ 
excelente en una Bastarda cursiva, que se^difireñci^éa 
de todas las otras que escribían los \demas ^enMiisias fiÁ. 
^osos Italianos. Y el segundo el Ckwcr/wó (a) que en-la 
regla ap. celebra á sUs paisanos lá felicidad de Jds pulsos 
escrangeros con éstas expresiones rr» ¿ No veis á'los Fránf 
a?ceses , Polacos j Españoles, Flamencos ,-Tudescos > y 
"Otras Naciones dencro:y fuer¿ídei>Icalíá>i que. aunque 
?ípor su naturaleza „: y, uso toman la pluma de diverso 
ft modo , que se praótíca ordiríanámeate en Roma , y :en 
í> otras partes por infinito numero de personas., forma!^ 
?> con todo eso la letra fuerte , befmos î j-y continu^ida^ 
» escribiendo velozmente, sin regla j y con gracia ? Ve-

O 2 « mos-
. . . . . - . . ' • j i - ' \---''''' • JiT-ff rrrrT'-.iyi^.lvy^ 'á.<:~A'' ^ (" I ̂  , 

^ T ) II Coni-eto de Monreregale. Modo d' imparar' 3 escrívere varíe som:c}i 
letcere con le sue dichiarationi, ediversemaniete d' Alfabeti dimaiuscQle mo-
dcnie &c. In Vijneda i j ? ^ - ' -• ''• •^ '̂''''•'' ' ' 
. (2) Marcello Sc^lzini , detco il Camerino ,.tn'su iibio iiitJmlado; I! Secre­
tario. Jii Venena 1599. . . ,1 • 
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wanos qüe^los referidos lo hacen fclizríienteyasl en las !e-
^tras de cuerpo largo,como en las que le tienen,redon-* 
iiÁo j y cófco &:c." Si hablaba íle éste modo elCamert^ 
no%n tiempo que florecían en Italia famosos escritoresj 
y:£n Espaáa^e usaba el método de. Francisco.Lucas, y 
de J^ííi^» í/<f̂ í¿ír¿í̂ î  (que. reputamos por torpes _, é inúti­
les, para la enseñanza) \ qué diría ahora, si alcanzase núes* 
íro tiemp6.j en que vemos tanta variedad en el modo de 
tomar la p l toa ., tanta diversidadde pulsos aplomados^ 
y tan disformes caracteres? Diría , que se nos habían oír 
TÍdado los elementos del ARTE de escribir. 
5 •. El Palatino ( i) nosda una muestra de la letra Espa­
ñola. Cr/?M(z) presenta diferentes exemplares de nuestra 
Ictra-de libros , que él y otros Italianos llaman Eclesias^ 
tka j tú qual la aprendieron los Romanos ácjuan de 
Escobe do , famoso escritor Español^ que lo fué déla Ca­
pilla Apostólica. £ /Oír /o« (3) imita en otra Muestra 
nuestro Caraóter Español. Pero sobre todos, el curiosísii 
mo Iciar da idea completa de nuestros CaraCtéres Espa­
ñoles , y por sus obras sabemos j que ademas de la letra 
usual, había otras destinadas para Privilegios Reales y de 
Juros, Cédulas, Provisiones &c. Los Mercaderes, y gen­
te de Comercio , asi en Castilla como en los Reynos de 

¡ • • ^ - - . . - "̂  A t a - -

( I ) Libro di M.Giovam BattisU Palatino Cittadino Romano, uel qual s' in-
segna a scrivcrogni sorte Lettera. Roma. 1545. 

(2) Essemplare di pía sorti Lettere di M. Gío. Francesco Cresci Milanese, 
scrittore deiia Libraría Apostólica. Roma, 1560. 
•-"(s) I^s' modo di scriverele Cancellaresche corsive di Ludovico Curione. 
Roma. 1590. 
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Aragón j tenian stis determinados caraóléres: en sumá> 
el Arte de escribir estaba entonces en su mayor auge y re­
putación^ y hoy se halla en el mayor abatimiento^ usán­
dose para todo indistintamente del caradtet pseudo-re" 
dondo j porque aunque es verdad que hay algunos escri-

^ biences ácExecutorias,T'ítulosdeGrandezayHida¡gma, 
y Certificaciones^ que despachan los Reyes de Ármasela 
letra que usan ^ bien especulada ,se reduce á un mal Bas­
tardo formado á retoques ^ y golpes sin conocimíentOj 
que dimana del enunciado caraóter pseudo-redondo, que 
es el que absolutamente desterró el buen gusto de nues­
tros caracteres. (*) . •. -"> -• 

A lo quinto se responde: Que el Consejo Supremo 
hecho cargo de la falta de MÉTODO en el Magisterio de 
Primeras letras^ y de que el de Morante no solo es útil 
por su admirable efe¿to ^ sino decoroso á la Nación pa­
ra el pronto restablecimiento de ellas j ninguno puede 
dudar de que éste sabio Senado mande se establezca, dis­
pensando á los Profesores quantos auxilios ^ gracias ^ y 
honores le pidiesen. 

A lo sexto decimos: que es cierto que el Caraéter 
de Pedro Diaz Morante es nuestro Bastardo Español 
Magistral con resabios de Letra Italiana : pero asi en 

ellos 

(*) De ésta clase de Escribientes hay algunos en ésta Corte, Conozco el me-
lito de cada uno de ellos, y los nombraría con gusto , si supieran mas que el 
Maestro Patino. No obstante merecerá particular atención un tal Don Justo 
del Cerro , pues según me aseguran , siendo ya hombre que toca en la edad 
quinquagenaria , se ha aplicado tan de veras 3I estudio de todo género de ca-
raítéres con tan continuas vigilias , que puede esperar si Público alguna obra 
que ilustre el nobilísimo AHTE de cscribií. 

\ 

u. 
'H 
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cllós'como en fas cabezue§as',y pies'de^las ff/í?j ,'£/ftfí, if/9jj 
y otras se encierra el A rte, sin que baya precisión ele usar 

. de ellas en lo sübcesivo •, y aunque se usaran , tienen tan­
ta gracia que á ninguno pueden parecer mal. Ademas 
de esto suponiendo como cosa cierta que el caraóter de 
Morante es Bastardo excelente, dcxándole en su estima-
GÍon ,-únicamente he tomado de ella invención maravi­
llosa del trabado , y por lo que toca á las letras que se 
presentan en las muestras de éste libro ^ es composiciori 
miaj teniendo presente la letra Cancellaresca j y todas 
las: mejores Bastardas > que han producido de ella ̂  y se 
han usado , y usan al presente en Europa, 
í ' A lo séptimo y último de que la letra pseudo-redon-
úa. es la mejor •, se ha respondido ya en varios lugares 
de éste escrito, haciendo ver que es contra todos los pre­
ceptos elementares del ARTE de escribir ^ y por consi­
guiente resulta , que en ningún lierópo se ha usado en 
España caraóter mas torpe^ ni mas desagradable, según 
me ha enseñado la inspección ck nuestrbs cara¿téres des­
de los siglos mas antiguos hasta el presente. Esto lo ha­
ría demostrable si fuera el argumento de ésta Obra. Pue­
de ser que algún dia se satisfaga el Público de ésta ver̂ -
dad, si la suerte me prestase los auxilios ,quc al presen­
te me niega. Entre tanto habrá de contentarse con lo 
_'iqne $e ha referido j pues 

Jíoc est quodpossum Getkis tihi mhtere ah arvis, (*) 

RE-

(«) Ovidios de Ponto, lib. i . Ekgia X. 
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§. V I . , 

REGLAS GENERALES T PARTICULARES^ 
que deben saber los discípulos ^ pard escribid con per­

fección todo genero de letras Bastardas* 

ARA llegar á la eminencia del nobilísimo AE.-) 
TE de escribir > no basta saber formarlas le­
tras con aquella proporción ^ y buen gústo^j 
que les dieron sus inventores; ni menos el 

encadenarlas gallarda y diestramente con el magisterio 
nuevo > que descubren las muestras de e'sta obra: son ne-, 
cesarias al mismo tiempo otras circunstancias , sin las 
quales será qualquier escrito una junta de figuras agra­
dables á la vista ^ expuestas á que cada uno las interpre­
tase á su arbitrioj dando otro sentido acaso muy diferen­
te del que quiso expresar con ellas el que las escribió. 

Deseando proceder con claridad > se debe dar por 
supuesto que el ARTE de escribir se divide en tres partes 
esenciales > tan hermanadas que ninguna puede subsistir 
sin las demás. La primera se llama ORTOLOGÍA^ la segun­
da CALOGRAFÍA,̂  y la tercera ORTOGRAÍIA ̂  voces Griegas 
de que es preciso Valemos , porque en nuestra lengua, 
ni en las otras de Europa tenemos j ni tienen otras ^ que 
por sí solas ^ y sin rodeo den á entender otro tanto co­
mo aquellas significan. 

La ORTOLOGÍA enseña á conocer las letras por su fí-

^,yyn-fam'5&;j-ro d-̂  M^^ri'' 



gura j y á pronunciarlas, quando se habla , ó se lee, dan­
do á cada una de ellas su potestad, y legítimo valor. Por 
esto depende de ella la Ortografia, porque si se escribe 
mal una dicción , ó periodo , no se puede pronunciar 
bien j ni menos se puede escribir como se debe _, si no s& 
pronuncia con propriedadi Ortología significa buena for­
ma de boca y de lengua para pronunciar bien las letras j 
sylabas , y razonamientos. De esto se pudieran dar mu­
chos exemplos j pero se omiten por brevedad. 
-•' La CALOGRAFÍA enseña a dibujar , delinear , ó sea 

escribir con ayre y gallardía las letras mayúsculas y mi-; 
násculas de nuestro Abecedario y siguiendo el buen gusto 
de los famosos pendolistas , de modo que si se escriben 
ó delinean letras bastardas, no puede , ni debe usarse de 
las de otros géneros de caradléres , porque cada uno tie­
ne sus Abecedarios determinados con ciertas figuras ea* 
que accidental, y no substancialmente se diferencian. Es­
to se Ihim forma , stylus, sive charaíier. 

• La ORTOGRAFÍA enseña á delinear , ó escribir con 
verdadera puntuación y claridad aquellas mismas letras 
(sean del caráárer que quisieren) que dio á conocer la 
Ortología , y enseñó á pintar la Calografia,^ asi e'sta ul­
tima parte es la ordenación substancial , y formal de las 
letras del Abecedario, para explicar con ellas clara y dis­
tintamente nuestros conceptos. La buena , 6 mala letra 
es , digámoslo asi, el cuerpo de la escritura, y la buena 
puntuación, y colocación de las letras proprias en su de­
bido lugar,la vida_,ó alma de aquel cuerpo, como lo vĉ  
mos por experiencia j de suerte que un mal caraéler de 

le^ 
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letra será bueno, estando bien puntuado según reglas de 
Ortografia;y al contrario, un gallardo y espirituoso ca-
raóter podrá ser malísimo ^ aunque esté delineado con 
todo el rigor de la Calografia , si carece de los puntos i 
y espíritu ortográfico. -i 

En éstas tres partes del ARTE debe estar muy instruí-» 
do el que desea ser reputado por buen pendolista ^ poc 
que ^de que servirá saber dibuxar las letras con expedi­
ción y y gallardía j según el Magisterio de éste Libro , si 
ignora lo mas substancial, que consiste en la buena Or- ^ 
tologiajj Ortografiad En este caso solo merecerá el 
nombre de Cacografo, que es lo mismo que mal escritor 
ó mero dibuxante de buenas letras^ y á sus escritos se les 
podrá aplicar aquello de Marcial: 

^Que aprovecha escribir lo que Modesta 
y Claráno entender podrán apenas j 
sitnplicísimo Sexto ? • 
No haq menester tóortu^Jibros^ Solo 

V l^Q me^es,ceri. por adivino á Apolo. 

Con ésto queda bien explíca:36>íqüe el escribir bieíí 
no consiste en hacer letras hertósiasde'diferentes for­
mas con rasgos ^ ó. sin,ellos, porque lo uhO j ni \o otro 
es absolutamente necesario y quando se trata de escribii' 
substancial mente > comolo haden algunos, que forman^ 
do mala leerá contrateíPireceptas'calográficoSj ninguno 

,-,^.í\'i^.m\Si s¿-0fígÉf:)-;-'.í du-

••(*) Mart. JLib. X. Epi§. XXI. SiHhere te,^s. 
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duda en la lección , e inteligencia de sus escritos por lo 
bien animados que están con los puntos j y notas orto--
gráficas. La materia de que se trata me trahe á la memo­
ria unas Décimas, que me hizo aprender el Maestro á 
quien debo los primeros rudimentos del ARTE de escri­
bir , que fué Don Joseph Ángel Martin , natural de Ja 
Ciudad de Toledo ^ dicen pues asi: 

Escribit'Cóíi'própríedad 
. no es hacer letra rasgada , 

ni liberal, ní asentada , 
ni consiste en igualdad , ' " 
ni en vueltas ^ ni en calidad 
de Tiedonda, ó Italiana ^ 
Gótka j Grifa > Alemana , 
Bastarda , ó Cancellaresca**., 

, . ;en que consiste ? Hay tal grescaj 
En puntuar bien la plana, 

-. Con la pluma bien cortada ̂  

í -si el pulso esta sosegado , í 
cscfibiendo con cuidado , 

.r " sale la letra aseada; • ' \̂  ; = ' : • 
-,, ^ pero eLÍE.:bien puntuada ;; 

Ja plana con Sus colones j 
- .:> acento y interposmones, / •• 

i ^unto final i dirútsiony 
- coma ,¿MertCfgación, • '.. '-.--^ 

es digno de admiraciones* ' \ . j 

••% 

\yA 
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Lo vivo de la Oración 
consiste en puntuar bien , 
y en que las letras estén 
con buena colocación: 
no quiebre en fin de renglón 
la sylaba j esto procura ̂  
que aunque sea la figura 
de cada letra un diamante 
en la hermosura, es constante, 
que confunde la escritura. 

Mucho se podia decir sobre la Ortografia , y Orta^ 
logia y si no temiese exceder de mi asunto Calográfíco^ 
alargándome demasiado. No obstante, como ya se ¿x-^ 
xo , que éstas tres partes del noble ARTE de escribir coa 
perfección son quasi inseparables , y el que trata de una 
no puede dexar de tocar en las otras dos j y al contrarío, 
el que toca en las dos ^ ha de venir á caer en la o t ra , sea 
la que fuere, no puedo ahora dexar de decir breve y sen-̂  
cillamente^ que carecemos de una Cartilla perfeétajó llá­
mese Ortologia ,o^c sin disputa alguna es el fundamento 
en que se mantienen h.Calografia,^ Ortografia, ^Habrá 
alguno que diga que no es falta de una buena Cartilla^ 
que establezca una pronunciación uniforme, el escribirlo 
decir , sehada por cebada; higo por hijo; veneficio poí 
beneficio •, severo por sebero; se^a por cepa ;casa por câ  
za; segar por cegar *, vello por bello', serrar por cerrar^ 
masa por maza ; sumo por zumo', vaso por bazo; vasía 
por vacía; abrasar por abrazar, risa por riza ^ casQ por, 

P % cá-
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cazo y otras muchas que pudiera señalar ? Ninguno po­
drá negar esta verdad j porque el oficio de la Ortología 
es ensenar i pronunciar las letras con su verdadero so­
nido j y valor, y está es ̂  ó puede ser una misma en to­
das las escuelas de primeras letras del Keyno ¿ Pues qué 
se dirá de la mala división j ó partición de sylabas ? Yo 
vi en un J^iaCrucis de cierto pueblo una Inscripción con 
letras Romanas muy bien hechas ̂  que estaba dividida de 
este modo. 

' • - • ^ A Q U I L E 
C A R G A R O N L A C 

•RUZAQ 
iVE'STAS. 

: Todos estos desatinos, y otros que se omiten tocan­
tes á la falta de puntuación , son defeíítos de Ortología,, 
que han procurado remediar algunos eruditos, pero no, 
han sido suficientes sus loables esfuerzos j por no haber-: 
se admitido generalmente en todas las escuelas para k-
general y particular ensefíanza ^ como, era preciso que se¿ 
hiciese, para remediar semejantes ábusosi-f.í,.2íír. 

El Doótor Bustoj(^) Maestro de pages de ía'Empe-

ra-
(*) , Arte para aprender i leer, y escribir perfectamenre en Romance , y La­

tín , compuesta poí el Doííror Busto, Maestro de los pages de su Magesrad. 0 . 
penito Martínez Gayoso , Oficial y Archivero de ]a primera Secretaría de Es­
tado', posee un esemplar impreso de la referida Cartilla , y al fin del libro tie­
ne otEa, que es mucho mas antigua, Una , y otraestán bellamente conservadas, 
y el caraiíter con gue se estamparon es el de Dominico Tortis. Me consta , que 
habiéndolas prestado al Librero Ulloa, sacó'Iícencia para reimprimir ladel Doc­
tor Busto, y efeítivamente- se verificó el A'f sutor ultra crepidas, porque estan­
do aquella en 4. puso la suya en 8. cometiendo muchas erratas, que no tiene 
el-original. '' "-' '' 1 '-

- h . i • ' • "' ' " 
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( U 7 ) -
ratriz Muger del Emperador Carlos V. compuso una Car­
tilla para que el Príncipe Don Carlos aprendiese las pri­
meras letras _, con unos sylabarios muy buenos para H 
perfeóta pronunciación, y partición de las voces de la 
lengua Castellana y Latina , y hablando con Ja Empera­
triz (á quien dirige la obra) entre otras cosas se explica 
de éste modo: " Viendo que el Príncipe nuestro Señoír 
ji anda ya por cumplir el quinquenio , é aun no se ponia 
« á leer^parecióme que adrede Vuestra Cesárea Magestad 
!i hasta agora lo haya dexado.... acordé procurar>si pu* 
)»diese ayudar con mi industria al trabajo de su Alteza, 
« para que con menor negocio saque mas , é mas ver* 
» dadero fru¿to , componiéndole una Artecilla para bien 
tt leer y escrebir j donde todo lo que al caso pertenece :se 
»í enseña muy complidamente, según por obr;a se puede 
íj ver. E hicelo parte por servir j como criado que'̂ soy 
V de la Casa Real; parte también j porque veo acontecen 
»muchos errores acerca de ello, los quales como son 
jí mas feos, por ser en los principios^asi embebidos,des­
ude agora duran por toda la vida , especial si el Maes-
« t ro acaece no ser muy doóto en lenguas , que no sin 
?í causa Quintiliano para los principios da voces , amo* 
?T nestando se busque el mejor.»» • • ' . : • ' 

,, Miguel Sebastian j (*) Presbytefo, compusootra que 
merece la mayor atención. Moviéronle á hacerla quasi 
los mismos motivos que al Dodor Busto, poríq^ue dice en 

' - • - 7 • • _ ' : 

(*) Ortografía , y OrtoJogía hecha por Miguel Sebastian /Preíbytcro. Ea 
Zaragoza 1610. en S. -'•- '•'rx({ •• //y • j 
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el Prólogo , que habiendo llegado á su Parroquia con la 
Cura de ella , halló grandísima ignorancia aun en la 
Doétrina Christiana^ y acordando ser para ensetíarla sin­
gular medio las letras,» ofrecimonos a enseñar á los ni-
ft ños las primeras letras por sola piedad , y por nuestra 
1» misma persona. Mas viendo luego que la Cartilla con 
w que aprendimos, y todos enseñan , está hecha sin arte^ 
j* y aun contra toda arte y reglas de buen método y râ -
hzon,... probamos á hacer j é hicimos otra de nuestra 
9» propria naáno. Con ella enseñamos : saliónos tan bien 
?í como esperábamos... .Todas las reglas que pondré sê  
»»rán documentos de gravísimos Autores sin nombrar­
se» los, por evitar prolixidad , y porque ésta regla la escri-
9? bimos para Maestros de niños nada j 6 poco latinos.., 
??ÍY asi á ésta Artecilla en Latift con grandísima propric-
?i dad la podemos nombrar Informatio infanti¿c , que 
5» quiere decir : Arte que enseña _, y da la forma de bue-
?í na lenguavy de bien hablar _, y bien pronunciar la Ora-
Sí cion vocal , ó escrita á los niños muy ternecitos ̂  que 
»»aun no hablan > ó ya quieren comenzar á hablar. ̂ ,, Y 
n con ninguna cosa se puede hacer t;an bien como con 
«Cartilla hecha con buen arte y método yyrJVIaestro 
« que la sepa , y tenga buena forma de lengua ̂  y la sepa 
«enseñar bien. Esto nos ha movido á hacer la Cartilla,é 
ñinstruccion para enseñarla , porque hay ya recibido en 
©la República tanto daño de mal leer, y escribir sin Or-Í 
ji tografia , que si aquellos á cuyo cargo está el remé-
n dio no lo ponen, del todo están caídas, y perdidas tam-
« bien las mayores, y mas graves'sciencias en jas escue-

71 las. 
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?i las. Porque el que pronuncia mal lo que dícc ^ y mien-
" re en lo que lee , también recibe mal lo que enseña _, y 
1» dice j y dióla el Maestro _, y escribe, y tiene escritas 
)T mentiras j y mentiras son las que sabe^ y no sciencías.« 

El Maestro Diego Bueno ( i) siguió las huellas del 
buen Presbytero Miguel Sebastian fj asi también escri­
bió una muy buena Ortología , ó Cartilla , que cita ^ y 
extraóta; pero ignoro si se imprimió el Sylabario j y la 
explicación conveniente. - •.i 

Francisco Sánchez Montero (a) hizo otra Cartilla 
harto buena _, y apreciable; pero ní éste > ni los demás 
citados han, conquistado todavía el Pais ortológico , por 
que generalmente no se usa en las escuelas de otra que la 
que imprime la Santa Iglesia de Valladolid j (3) la qual 
carece de muchas figuras de letras , de muchísimas com-
binaciones^y principalmente de método^y deNotas cla­
ras y breves para que discendo et docendo y-^\x^\zx^ apro­
vechar á todos. Es asunto éste de mucha imporiaiicia j y 
sería de grande utilidad á la República el fundir todas las 
Cartillas citadas, y desechando la escoda de que abun­
dan unas y otras , sacar una flamante con que los discí* 
pulos saldrían bien fundados ;VLO solo en la buena pro­
nunciación Española , sino también en la Launa , por sí 

• ' hu-^ 
— . . . , - • .1 ' • - ' — ' • • • ; I — " .1.1 - 7 - * • 

' ( i ) En SU Escuela universal de Liceratura,yArithniética,En Zaragoza \y¿6. 
eij folio. .,; .fry 

(2) Escuela de prima Ciencia. Primer grada sobre k qual se.funda la cscaía 
para subir á h cumbre de la Sabiduría adquirida. Reg]as,y preceptos pata saber 
leer, y'escribir con perfeccione! lenguageCastellano. En Sevilla 1713. eniS> 

(3) Cartilla , y Doítriaa Glirisfiiana iuipresa con Privilegio Real finia santa 
Igle ,H3 d a V a l l í d o l i d ' . • • ' '. •"-^ '̂̂ - : ' V 
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hubiesen de seguir la carrera de los estudios; y aunque 
po la siguiesen ^ y se quedasen Romancistas , no les daña­
ría saber pronunciar palabras latinas, conocer los difton-
gos y triftongos; dividir una voz en sylabas j conocer ios 
acentos, y demás Notas ortográficas, para no incurrir 
€n defeélos que pueden ser sumamente perjudiciales. '• 

Estos son los únicos Autores, que han tratado de Or-
jtologia^á lo menos notengo noticia de otros. De los que 
han tratado de Ortografía hay un número mas que me­
diano jj son Antonio de Lehrija, Pedro Madariaga^ Fr, 
Francisco de Robles ^ Miguel Sebastian jjuan López de 
Velasco, Matheo Alemán.y Gonzalo Correas, Joseph Ca-
SMiQva^el Venerable Señor D.Juan de Palafoxy Men~ 
''daza , Francisco Sánchez Montero _, Antonio Bordazar_, 
-D.Juan González de Dios^D, Sahador Joseph Mañer 
t i c . Cada uno de estos se empeña en establecer nuevo 
^ystema ortográfico. Unos le forman por la derivación, 
otros por el uso, y otros por la pronunciación. Unos va7 
íían las combinaciones , y particiones de vocablos > otros 
pretenden desterrar algunas letras , é introducir otras: 
otros disputan sí la ^ , y la // son letras , y otros final­
mente no siguen el origen , ni el uso , sino el capricho; 

Entre tanta discordia de pareceres entró^el montantCji 
y vara censoria la Real Academia Española,ycumplien-
do con su instituto de limpiar y Jixar ,y dar esplendor á 
nuestro lenguage , va serenando poco á poco la disen­
sión, a costa de emplear una gran parte de sus tareas en 
el arreglo de la Ortografía Española , como se vé en las 
'íjuatro irñftresiones que ha dado al Público. 

So-
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Sobre los supuestos antecedentes, emendóme preci­
samente á mi asunto calográfico^ dirc lo que se debe ob­
servar por los que desean perfeccionarse en ésta parte. 

I. Todas las letras que tienen astas j ó palos ̂  que 
exceden de la linea por la parte de arriba ^ ó por la de 
abajo , á saber , las ppp ddd qqcf ggg lll &c. deben te­
ner dos cuerpos de otra qualquier minúscula ; pero las 

fffy J ÍT^^^" ^'^ ̂ ^^^^ ^^^^' como se demuestra en la 
Lámina 39. nuni. i , 

II. Acerca de la trabazón de las letras-', quando se 
escribe para soltar la máno^ ya se ha dicho rodo lo qué 
basta en ésta obra; pero quando se escribe letra forma­
da y dísuelta con mucho pulso y detención, que es , di­
gámoslo asi j la cosecha , ó fruto;, del i^rte, adornan ma­
cho la escritura algunas ligaduras particulares queseha^ 
lian en las muestras de éste libro , y es preciso que sepa 
hacerlas el buen pendolista , porque además de tener 
oficio muchas de ellas en buena Ortología, ó pronuncia­
ción y partición de sylabas, asi en lengua Latina como 
en la Castellana, sirven tambien,para diversión ^ y agilí-̂  
dad del que escribe ^ y en suma son todo el adorno de 
los Caradéres Grifos^ ó Gri-fios, y en ellas especialmerí^ 
te se diferencian de los Bastardos* 

III. La distancia ^ ó espacio de una letra á la otra 
debe ser .el hueco que puede ocupar una u vocal, óiina 
n j, como se demuestra en la Lám. 35?. num, 3Í "̂  -' 

IV. La parte ó distancia que ha de quedar de una 
palabra á otra, ha de ser solamente el hueco^ó sírío que 
puede llenar una o minúscula ^ según se vé Lám, 3 y. 

Q niím. 
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fiLim. 3. y en todas las muestras de letra sin trabar que 
se presentan en ésta obra. 

'V. La distancia de un i-englon a otro ^ si se quiere 
-escribir con todo el rigor del Arte^ debe ser precisámen-
íe el alto de dos cuerpos de una letra minúscula^ según se 
vé Lám. 3^ . núm. 3. y en todas las demás de éste libró. 

VL Todo género de letra Bastarda debe tener el su­
ficiente caído hacia la mano derecha^ según puede obser­
varse en todas las muestras de éste libro^ y señaladamen­
te en la 3 p. porque con éste caído se escribe con mas li­
beralidad , y por el contrario si se dexáse caer la letra á 
la mano izquierda ̂  sería muy tarda y perezosa su execu-
cion j como se figura en el número 7. de la Lám. 3 r?. 
Por ésta razón ^ y por carecer de trabazones naturales y 
gallardas ^ es tan pesado el CaraiSter Pseudo-redondo. 

VIL Las Letras mayúsculas _, que por otro nombre 
se llaman Capitales, 6 Versales j proceden de los mis­
mos tres tiempos , 6 trazos que las minúsculas ^ y aun 
que su forma es arbitraria ^y al gusto del diestro Pen­
dolista j con todo eso,, para que haya proporción , y 
por consiguiente hermosura ^ deben tener dos cuerpos 
de una letra minúscula ^ según se.demuestra en el nú^ 
mero 5", de la referida Lámina 39.-

VIIL Los Acentos j Noras de admiración , é inter­
rogación no deben exceder la altura de una / minúscu­
la. Los dos puntos ^ y el punro y coma no pasarán de 
la-altura de una m minúscula > como demuestra el nú­
mero 3, de la referida Lámina 39. 
. IX. Los puntos ortográficos generalmente deben lle-

• var 



var el mismo caído diagonal que las demás letras^ según 
se demuestra en la misma Lám. 39. numero 5. 

X. Las Letras finales, ó caudal AS , que se figuran 
en la citada Lámina al número 6. además de adornar la 
,escri[ura , quando ocurren en fin de Periodo ^ ó de líi. 
nea , sirven también para descanso del que escribe letra 
formada ^ y asi el que quisiere, podrá usarlas en losCa-
raótéres grifos , y tal qual vez en los bastardos, según 
se pradticó en España j é Italia por los buenos Pendolis­
tas , quando florecia el nobilísimo Arte de escribir, 

XL En el repartimiento de márgenes y policía gene­
ral de la escritura se observará la que guardan las bue-
ñas ediciones de LibroSj y asi saldrá con lucimiento el cu­
rioso escritor que gustare de dar á sus Caracteres rodo 
el adorno que pueden tener, que es una general y par* 
ticular correspondencia del todo con las partes, y de és­
tas con aquel, para todo lo qual se prescriben en el Ar­
te Cdlografica reglas ciertas , y si se excede de'ellas , será 
todo confusión y desatino , como dixo quasi en iguales 
términos el Poeta Horacio, Lib. L Satyr. L 

'.:JEst modm in rebus , sunt certi deniqnefinesJ,\'. " 
Quos MÍtr4 chracjue ne^uh consisHre re^um%Á:¡\o 

En todas las cosas hay 
su modo y sus fines ciertos j 
y la rc(5titud no es mas 

. .: i.rh 
íí!"..) T-nfj 
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que un medio entre dos estremQs¿o;'̂ i!:' 1 
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/ 
EPILOGO, 

C CONCLUSIÓN DE EST4^QBMJ4. 

! OS que se hallan preocupados del mal gusto 
del caraííter de modáy (que yo llamoJÍJÍ-WO-
redondo,"^ trato de él con mas moderación 
déla que merece en varios lugares de éste es­

crito) viven en laquieta^y pacífica persuasión de que en 
ningún siglo se ha escrita mejor que en el presente , y 
que la bondad del referido carader consiste en s^t pela­
do y redondo y perpendicular y di suelto y esto es^ sin nin­
gún género de trabazones>y adornos magistrales de los 
que permite a y prescribe el ARTE gráfica y no solo para 
hermosura de las letras y y facilidad del que las.escribe>" 
sino también para que se diferencien unas clases del ayrc 
4forma accidental de lasotras^Llevadospues de ésta va­
na opinión, que no tiene mas autoridad que su capricha^ 
y la ,de haber oido á ciertos Profesores mal instruidos, 
olvidan Jas paf tes esenciales, de la buena letra, y sin aten­
der á las razones , y fundamentos , que se descubren en 
esta Obra y se exhalan en: elogios indebidos á su torpe y 
pelada caraéler- pseudo-redondo y y en suma pretenden 
obscurecer la verdad de éste nuevo magisterio. Pero si el 
inteligente examina a los que padecen semejante aturdi­
miento y y con pluma en mano les obliga á confesar el 
motivo que los anima á formar juicio tan superficial^ y 

•I ' . ' - ^ 
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ligero, solo profieren disparates ̂  y la mayor razón que 
suelen dar j se reduce á decir que asi se usa j y que asi lá 
aprendieron de sus Preceptores > o Maestros. 

Nunca han tenido j ni tienen las ARTES otros enemigos 
que los ignorantes ^ y no se duda que serían felices , si 
únicamente se constituyesen por jueces de ellas Jos bue­
nos Profesores.En las disputas sobre Arces y Ciencias áe^ 
mostrables sirven muy poco los argumentos^ y siempre 
prevalecen las experiencias.Y dado el caso que quiera áls^ 
putarse en ésta del escribir,no tan solo debe buscarse la 
autoridad ^ sino también los quilates de la razón en que 
se funda. No he podido hallar ninguna^que autorice, ni 
sostenga la mala introducion del c^v2i€ttxpeudo-vedondot 
porque aunque se diga que es de moda; que el Vulgo h 
aplaude; que es el mejor de quantos sehanusado ,y que ha­
cen galantería de enseñarle en sus escuelas algunos malos 
profesoresjcon éstas mismas razones se ks destruye el atv 
gumento. Dice Cicerón (*) que las mas veces perjudica a 
los discípulos ingeniosos la autoridad de los Pseudo-maes-
tros j porque estancan su juicio sin poder pasar adelan­
te , y solo tienen por cierto, y valedero lo que aproba­
ron , y les oyeron decir que era bueno , y lo mas per* 
feóto. Siendo ésto cierto como lo es, resulta claramentp 

que' 
• I I I . . p i . - i - - i j I • - — I i.ii. I • : . I '•—,—ÍÉ 

(*) N011 tani auílohtas in dispurando, quam rationis monienca qusrenda siiri't. 
Quinetiam,, obest plsrumque iis, gui discere voluijc, audloritas eorum, qui se 
docéru proiiieiitur ; desinuntenim suum ¡udiciiirn adhibere, id habent ratum, 
quod ab eo i quem probant, ¡udícatum videBt, Ñeque vero probare soleo' id, 
qiiod de Pythagorlcis accepímus, quos ferunt, si quid afíifinarcnt in disputan­
do , quum ex iis qqaireretur , quare ita esset, responderé solitos, IPSE DIXIT ; 
Ipse autem erat Pyrhagor3s> CíV r̂o a. JVflíar. Deorum. / . 
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que si hubierabuenosProfesoresinstruirían precisamen­
te á sus discípulos en los principios sólidos y ciertos , y. 
aunque no llegasen todos á la cumbre de la facultad , i 
lo menos tendrían verdadera idea de los buenos caradé-
res _, y podrían hablar con acierto del legítimo magiste­
rio. Asi puesj para desvanecer la falsa ídéa que se ha for­
mado del carácter pcháopseudo-redondo, o de moda y me 
ha parecido conveniente hacer ésic epílogo en que se des-
cubren^y amplifican las excelencias de éste nuevo méto-
doj y los fines á que se dirige el admirable artificio del 
•trabado^ que en substancia sirve para desterrar la torpe-
'za^y falta de expedición, que generalmente haintrodu^ 
cido el referido caraóter, que celebran los que no tienen 
conocimiento de los elementos del ARTE de escribir. 

Todo género de letras afeéiadas^ deteftidas ̂  6 de pul^ 
so j sean ó no buenas j impiden la consecución del verda-
-dero^y expedito modo de escribir, porque siendo como 
;son los referidos caradtéres pesados por su naturaleza, 
aun á los que tienen la mano veloz se la aploman^ y en-
torpecen^y á los que la tienen pesada se la vuelven pe­
sadísima, por el extraordinario impulso con que sientan 
los puntos de la pluma sobre el papel, ó pergamino, y 
.por la violencia con que se detiene la mano para dar 
aquel impulso. Estas son las únicas virtudes que tienen ks 
letras detenidas, y seííaladamente la letra pseudo-redonda^ 
que el vulgo celebra con el nombre de PELADA, ó de MO-

:6A.Por ser tan perjudiciales sus efe¿tos, se huye de ellas 
en éste verdadero magisterio^que consiste tn soltar jalar-
gar,y desentorpecer la mano del discípulo por medio de 

ras-
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(127) 
rasí^uillos descompasados ^ de trabazones gallardas tan 
sencillas como naturales j y de aquellas cabezuelas y pies 
de las lll ddd qqq pppffffff^^' de que se dan abun­
dantes exemplos en las muestras de éste libro j en todo ló 
qual se descubren, y exercitan inumerables veces los tres 
tiempos, 6 efeítos de la pluma , sin corromper j ni des­
figurar las letras j antes bien dándolas brio , tiesura j y 
cierto espíritu ^ y harmonía ^ que detiene, y sorprende 
á los que miran el conjunto de tan gallardos, y artificio­
sos carad:cres. Con ellos ^ y principalmente con el palo­
teo de las referidas / / / (observando á la letra el me'todo 
que se prescribe en éste libro) se doma, se suelta^y adt 
quiere la mano una práótica admirable como los potrOSi 
ó caballos, que andan á la cuerda , y el que estudiaré 
por él j hallará mucho gusto ^ y facilidad, entrando in­
sensiblemente en el camino por donde se adquiere la 
destreza j y universal manejo de la pluma con tanta breú 
vedad que parece Increible á no manifestarlo la experien­
cia. Después de haber aprendido, se dexan los rasgos,se 
cortan las cabecitas , y pies de las letras, y se recoge la 
mano , como se dirá mas adelante. Asi pues no deben 
condenarse a vulto los rasguillos^ las cabezuelas, las tra­
bazones ,lasy77''^^'g'^5 ' y demás artificios , que' obser­
vará el curioso en todas las muestras de éste libro , por­
que las que parecen contravenciones ortográficas , ó deí-
satino,son conao escalones por donde se sube á la emi­
nencia del ARTE, y el que no siguiere el orden señalado> 
escribirá al trote y sin magisterio , y cada dia irá peor> 
á no ser que se le olvide lo que aprendió en el exercicio 

mis-
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mismo, como vemos que sucede á !os que cursaron por 
el método vario , y casual del caraóter pseudo-redondo* 
- Suspendan su juicio sobre el mérito de ésta verdadera 
Grafia los incrédulos , y preocupados con su torpe , y 
pelado caraí5ter pseudo-redondo , hasta hacer prueba de 
jellâ  mediante que si la hicieren por ocho, ó quince dias, 
conocerán precisamente la verdad^ y observarán como 
se les desentorpece la mano , y como van perdiendo 
aquel miedo _, y falta de expedición con que fueron mal 
enseñados en sus principios. Vencida ésta dificultad (que 
es la que hasta ahora ha tenido tan hondas raíces en cl 
pesado j y quasi interminable modo de ensenar á pintar 
las letras sueltas) lo demás que es el escribir liberal^ lim­
pio , sin rasgos, ó como quisieren , es fácil y breve, co­
mo lo muestra la experiencia. ¡Qué podrán decir á vista 
de ella los que antes fueron incrédulos , y apasionados? • 
Nada ciertamente podran proferir que no sea para elo-
-giar éste admirable magisterio , pues 

Mumquam stygiis merghur undis mclyta 'uirtm, 

Y no obstante que arriba se dixo , que en ésta Arte 
prevalece la experiencia sobre la autoridad, porsiacaso 
se desea ésta última, señalaremos algunas, que comprue­
ban el pensamiento de nuestro Pedro Díaz Morante. 
' E l Camerino Profesor Italiano, ya citado en éste libro/ 
en sus reglas %6. y ay. recomienda el uso de los rasgos 
en el magisterio de primeras Letras para que la mano 
del Discípulo consiga expedición y gaílardia en k escri-

lu-
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tura , y añade: (*) i> Y asi los que reprueban el rasguear 
r con acierto j diciendo que es cosa inútil y de poca im-

, íi portañola ^ ó no saben lo que se pescan ^ ó lo dicen 
« porque no tienen la mano con aptitud para hacer ras^ 

, ?í gos^ habiendo tal vez perdido la disposición veloz que 
" para ello se requiere con el continuo exerckio de las 
V letras esforzadas qt^e escriben, n • 

El Conreto de Monteregale; Ludovico Curione; Juan 
Francisco Cresct, y quasi todos los demás Autores Ita* 
lianos celebran el uso de las trabazones magistrales.co-» 
mo remedio único para agilitar la mano en el Magiste-^ 
rio de que tratamos. • -: 

Manuel de Andrade de FigUeiredo , Profesor Portu« 
gues j previene se use en la enseñanza de Ja trabazón de 
las letras: y añade -.facendo duas j ou tres de huma 'vez 
sen erguer a penna ,para que assim se va dispondo para 
escrever liberal,,». Serven os trabados , assim de muita. 
gala k letra, coma de desenvoltura ao escrivao. 

El famoso Velde Flamenco descubre en sus muestras 
el mismo remedio de las trabazones para adquirir agili­
dad , y expedición. •V:-Í \ 

Los Profesores Ingleses^ señaladamente Juan Sed^ 
don j y Jorge Shelley ,c\uc tengo á la máno^ usan con­
tinuamente de la trabazón , y por eso tienen sus obras 

, ^ ' . , tan- : 
LkHu: 

'(*) Ondeqnei, cheilbetitraftegglare danrtario, dieendo'esser casa vana , 6 ¿i 
poco raomento, ó non sanno che cosa si peschíno, ó ció dicono per non haver' es-
si la mano arta a tratteggiare, havendo per aventura persa la disposirione veloce, 
cheaciofare síricerca col continuo essercitiodelielerteresforz3te,chescrívonyv 
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tanto ayre , y gallardía j á lo que contribuye mucho el 
gran caído que dan á su Bastarda. 

Los Franceses ya están persuadidos i que el arrifícip 
del trabado es el único medio para adquirir el manejo 
universal de la pluma , y asi lo confiesa uno de los me­
jores Profesores modernos, que aftualmenre reside en 
la Corte de París > que es Monsieur Paillason y el qual 
en su arte de escribir^ publicada en el Diccionario Ency-
clop'edico, dice con mucha verdad lo siguiente: 'i Les liai-
«sons dans 1' écriture ne doivcnt point ctre négligées; 
« elles sont a cet art ce que T ame est au corps. Sans les 
9» liaisons point de mouvement, point de cette vivacite 
« qui fait le mérite de I' écriture expediée." 

Sirva todo lo dicho para desengaño de los que estári 
preocupados con sü torpe y pelado caraBer pseudo-redon-
dOj ó de moda, y oigamos ahora como" se queja Moran­
te délos que por mero capricho, y sin dar razón ningu­
na , reprobaban las partes mas esenciales de su admira-. 
ble método, que son, como ya se dixo, los cabeceados, 
las trabazones &:c. sin considerar que debe ser creído el 
Maestro perito en su facultad ^ y señaladamente á él que 
hablaba con quarenta años de prádica, y en suma, sin 
conocer que es incivilidad, y precipitación juzgar delmé-
rito de una obra por ésta, ó la otra parte que vieron por 
encima, y no entendieron, dejando las demás íntadas, 
y sin el debido reconocimiento. Dice pues {^) que lo que 
mas siente es, ver á algunos que saben poco, y á otros 

que 
(*) Libro 3. en el Prólogo, y en el fol. 4, 



que apenas han comenzado á saber ^ como se meteíi erí 
docenaj y reprueban lo que no entienden^ ni han alcai> 
zado a saber; y que todavía se alaben delante de los sa­
bios, diciendo que ellos son famosos tanto como el que 
mas.... Contradicen otros muchos que no lo entienden 
los rasgos descompasados , que yo enseño á los princi-
pios de mi Magisterio, y las muchas /// encadenadas,y 
reprueban también la trabazón de las letras, sylabas, y 
dicciones enteras , sin considerar el alma, y centro, de la 
'u.erdad ,y delgadezd de la diestra y verdadera ARTB ^y 
su grande brevedad-^ y sin advertir , que siempre digo y 
ACONSEJO, que ya quando el discípulo esté diestro en la. 
trabazon,y rasgos SE IÍAN PE DEXAÍU no usando mas de 
ellos, COMO SI Ko LOS SUPIERA. Mas los rasgos que yo en* 
seño no son revoltosos , ni disparatados , sino llanos, 
magistrales,, y artificiosos, que solo SIRVEN EN I-OS PRIN­

CIPIOS PARA ADESTRAR LA MANO : y quaudo ya este' dies^ 
tra,se han de dexar, porque no son necesarios, sino so­
lo hacer su letra llana, lisa y bien trabada , porque c o 
mo se vé en las Materias de éste libro , sin haber rastro 
de confusión, queda la escritura clara , abierta , alegre, 
legible , espirituosa, y especificada en todas sus partes: y 
con la continuación de éste trabado natural, y la imita­
ción cuidadosa vendrán á adquirir gran destreza, y dis­
posición para escribir todo género de letras trabadas,ó 
sin trabazón , de modo que se admirarán maestros y 
discípulos. Esta es la verdad , y asi aconsejo á todos los 
que quisieren saber escribir , que crean todas las leccio­
nes y advertencias que les doy. 

Ha Lo 
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•v Lo mismo dice en otra parte, y explica mas el pensa­
miento, ( I ) " Los rasgos, y eles se hacen en los princi-
« píos para soltar la mano á los discípulos, y no llevan 
'*» otro fin ; pero después que sepan escribir ^ se han de 
" dexar, y no se ha de usar mas de ellos en ninguna es-
í» critura j sino sola letra llana , lisa ^ apiñonada y muy 
•>•> legible y porque los rasgos , y el escribir muy de pris<t 
" no sirven de otra cosa sino de echar a perder la mano 
íí del discípulo jj asi se debe escribir siempre con mucha 
« curiosidad , porque de éste modo vendrá á hacer un 
jí hábito admirable^yk mano se le ira soltando tan ga-
íí llarda y diestramente que se admire» 

En otro lugaf (2) continua su explicación, y añade: 
Después de haber imitado todos los Abecedarios y Ma­
terias de letra trabada, y por trabar (que se contienen 
en éste libro) se hallará el discípulo diestro escribano pa­
ra qualesquiera negocios á que se quiera acomodar, por 
que sabrá escribir diestramente, y con gallarda forma^ 
asi para libros de Caxa y de Mercaderes, como para 
qualesquier asuntos, porque ya queda bien declarado co-
nao después de haber aprendido por el Arte trabada, se 
ha de recoger la mano ̂  pintando la letra sin ningún gé­
nero de rasgos, porque estos no se pusieron en los Abe­
cedarios,y muestras con otro fin que el de soltar,alar­
gar , y desentorpecer la mano del discípulo, según se ha 
dicho en varios lugares de este libro, y ahora se vuelve 

á 
-,iM^ 

l""t' (1) Parte 2. fol. 10. 
(a) Ibid. fol. 14. 
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$. repetir, que aunque se hallen diestros, y liberales es--
cribanosj no suelten la mano jamás disparatadamente, 
antes bien la retengan^ haciendo la letra lucida, bien for^ 
mada, y trabada con verdadera arte, como se ve en las 
muestras de éste nuevo método.Y si después de bienfuni^ 
dados en el cabeceado , y trabazón natural y gallarda-
que da la pluma á las ///, bbh^ppp^qqq,rrr, sis sfffi 
fffy otras , se les ofreciere trasladar escrituras curiosas-
sin ningún género de rasgos, ni galanterías, como dies^ 
tros pendolistas podrán dexaríos, cortando también lás 
cabezuelas, y pies de dichas letras, haciéndolas al gusto 
Grifo , observando lo que se dice en el §. VI. Todos es-̂  
tos secretos, y destrezas encierra el ARTE del trabado. ^ 
así el que hubiere cursado éste Magisterio , hará de su 
pluma lo que quisiere , ó por mejor decir (valiéndome 
del exemplo del caballomaestro) correrá veloz y media­
namente, parará de pronto , andará, ó galopeará, y en 
una palabra hará á su arbitrio lo que pidiese la necesidad. 
Esto es saber escribir,y lo contrario es fatiga, torpezay 
j plomería, como dice el insigne Morante, el qual,can--
sado ya de dar satisfacciones á los que por ignoranciá,-
ó malicia no querian rendirse á la verdad de su Arte> 
les refiere por conclusión la historia que se sigue, ' 

Envidiosos todos los grabadores de Láminas de es-
,tampenas de la grande eminencia que tenía en ésta facut 
-tad Enrique Golcio , no cesaban de perseguirle , como 
siempre lo han hecho ,y hacen los que menos saben, di­
ciendo que eran todavía mejores buriles los de Alberto 
Durero, Lucas de Holanda, y otros. Viendo Gokío que 

lo 
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lo que vociferaban era contrario ala verdad^ grabó seis 
Láminas de su invención^ imitando el estilo de Jos mejo­
res,* que entonces se conocían , tan al vivo y con tal cer­
teza j que parece se habia exercitado toda su vida en ca­
da uno de aquellos estilos, y asi dixo para confundir á 
sus contrarios : Quando quiero soy Alberto jy Lucas de 
holanda, ó qualquiera de los mejores que me alabais; pe­
ro bien echáis de ver que mi estilo es el mejor de todos. Por 
tanto digo yo ahora á los que contradicen ésta nueva 
lARTE j diciendo que es mejor la antigua , que ya saben 
he usado muchos años el modo de escribir antiguo del 
Bastardo por trabar _, y el Redondo castellano ¿cjuan, 
de Sarabia y de Francisco Lucas ^ tan bien imitados,, 
que mis escritos han pasado por de mano de aquellos fa­
mosos Maestros;pero como mi inclinación me llamaba 
á saber mas^^y á descubrir la verdad > vine con el traba­
jo y la constancia á hacer lo que todos han hecho , y 
aun algo mas y cómo claramente lo da á entender el ha­
llazgo de éste nuevo Magisterio , por el qual el hombre 
que se quedó sin saber escribir , puede aprender en tres 
meses ̂  olvidando lo que sabía antes j y el niño , ó mu­
chacho, que solía estar en la escuela siete , o mas aíios, 
y al cabo de ellos salía sin fundamento , ni destreza j lo 
consigue ahora en dos años > y en mucho menos tiem­
po j si fuere hábil , aplicado _, y de buen ingenio, Y asi;, 
vistas todas éstas cosas, ruego á los discretos, y desapa­
sionados _, que consideren la diferencia que hay del Ma­
gisterio antiguo al moderno, pues aquel (se entiende el 
de la letra de moda) no tiene ptincipios, ni fines ciertos, 

y. 
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y lo poco que se aprende por él es casual j y luego se 
olvida aporque no imprime caraÜer^j éste que yo he in­
ventado tiene principios sólidos, fáciles^ ciertosj y demos^ 
trables al que quisiere saberlos^ y se imprime indeleble­
mente, asi en eí ignorante como en el discreto^ con mas 
Ó menos prontitud j según las disposiciones del sugéto. 

Parece suficiente lo referidoj para que los inteligentes 
conciban alguna idea de la excelencia de éste verdadero 
método. Difícil empresa sería pretender desterrar de re^ 
pence la preocupación, y el malgasto del cara(5í:er^jí'/í-
do-redondo ,o de modd, que quasi generalmente ha me­
recido la aprobación y aplauso de grandes, y pepuenos; 
Harto logro será conseguirlo poco á poco con el tiem­
po. Para éste loable fin se propone el fácil modoj que sd 
explica en éste libro, con el qual, sí se pradíca a la letra^ 
se vendrá luego en conocimiento del verdadero j y del 
falso Magisterio. Entre tanto será estimado de algunos, 
vituperado de otros, y recibido de los demás con indife-, 
rencia, y sobrecejo. Sabiendo todo ésto, sin otra defen­
sa que el simple hábito de la verdad, se atreve á salir á 
campo abierto, sin temer las objeciones puestas, ó que 
puedan ponerle en algún tiempo. Tengo muy presente, 
que quando se trata de exterminar desatinos introduci­
dos en el ARTE , es preciso que se resientan, y levanten 
el grito los que tienen interés en mantenerlos. Pero co­
mo no deseo ganar la aprobación del vulgo , sino la de 
los sabios que tienen voto en el asunto, oiré con gusto 
los desahogos déla ignorancíaj no tanto para refutarlos, 
si lo merecieren, quanto para despreciarlos,- y reirme de 

ellos. 
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ellos. Son consejos' de graves ̂  y do¿tos maestros ^ que 
animan á los que por amor á la Patria (*) exponen sus 
obras á la censura de ignorantes, ó de necios. Lo con­
trario sería muy molesto, porque aunque es verdad que 
las impugnaciones, y Apologias'cortesanas fundadas en 
razón aclaran mucho la verdad, son buenas únicamente 
en materias que no pueden demostrarse matemáticamen­
te como ésta de que se trata. No me persuado á que 
ningún Profesor querrá exponer su crédito, saliendo á 
la defensa del C^n^Oicv pseudo-redondo j comrs^ákknáo 
cosas palpables, y de hecho. No obstante por si alguno 
tomare á su cargo la defensa , deberá enterarse bien de 
las XVI.-Conclusiones, que resultan de éste nuevo mcto-
do_,para seguir el mismo orden en las impugnaciones^y 
respuestas > y finalmente para que en vista de todo de- , 
claren los inteligentes quien es acreedor á la corona cí~ 
yica del vencimiento. 

,. L̂  -i-i-̂  J/ kUJKsO:-] V. 'Kl • • j _• 

"(*) ^ q u o animo audienáa sant imperitomm conVÍtla, EÍT APHONESTA V A-

^bENÍtcontemneiidusest ipse contemptiis. Séneca Ep. 77 . 
Necjue enim lefutanda tantum q u s é contrarío dicimtur, sedcdnrenineii-

íJa , eJevanda , rldetida sunt, nec usquam plus loci réperi't urb^initas. Quinti-' 
¡iam. De Inst. Oratoria Lib. VI. Cap. 4. de altercatione. 

FIN. 
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(OÍA 

ai Oí wiirmnndaq 
í/iiri/dyinUfMüjImsssJJtíttnT. 

Iclfüli LjlmplcjiTlri "ínzimwv ums 
zrí W "S'-v 
':iMiBídcc3)0£:tecJü 
'rgg(fíJísyyjj%if3í' 
00J¥3Ü'W^Q&_¿Il'K 
SJSTTVV VXi^yZX^ 

iinaiLivivasJaspalaLrrasynm 
ciinsJasIitias i ñires.las palairras 
ímao miwxjhfylas Jeta}Jimipíx 

-^ ÚaUnii'j jcnhchat VLi^Cl'UK' 

uiitamirrito de Madrid • 
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I mauono-j, 
mtrarcu. 
na->íldiruaimaj 

'Jás nlJmamw'iLjJytnTvJi en 
WIJMIW aierpoIMl su acto 
al lílUssylifrpecaao. ss&Md. m 

<Ul la noche, a la mañana^^yaL 
niedwdícurepehro/ycantarelni-
mildenuiüe las plorias/y alaha-
zas debSenoiyy escuchara mi vo^ 
^Knrb^rnuylimü^4Ln7iv> 
a/pnarpri amn affin a 



__/;///¿_'. 22, 

« * 

csj£Wio,es 
tamhierulmssó leu alema dcD 
supaMx;JMljelnmp m^unsa-
toJáli &slajtriste^ 
IMaloL amaraluru ssss 
madre, ¿yfitrmiru 

en lonrad avuestiv paare/y a nnr 
csfiu madre para quesea isfelici-
simos/y también para que vivá­
is mucho tiendo en este mundo 
^eutcrcniomio aLíap'ihdo S. 

^ ' 



&sjtípi-^rnr principio sssísamv 
ümormru 

Mmáiincb: ssssJ¿L>Jsm. 
malos JvaJv ¿espríaaiv 

la Samdwíajyía Ciencia—:>:-
ivwn mmn mrnn niínn mpi 

Ál perezoso no^iuso trabajaba-
lepando ̂ ue nojodlajoreljlio 
ixcefivo :el mendipard^orel^c-
ranojy no hallard^^uien quiera, 
socorrer su necesidad^:-

L 



Jam-.:Z4.. 

^liriulZyfiniUV'íímdL.^n ni 
aiwíl aniIlainlLaniII amllamuz> 
twn ^ami amii^amiT^am'uajpn^attnT^a 

(Zleirte cnsemv mas presto euLuI vso, 
'S DU T es üuenvasuo, omarida^pamio, 

inocmosos <^ pairr&s JifL>veuunwitv. 

i/Ji am?2 [yJIamnvaUar^ 
\'aplÍAQ>^A^p^A^p^4^p^\^p^d 

a eontinuaeion jola es etreniedio de 
los rudos,y def espera don de los huenor 
uiaemos úiie cauwian si/i el preciso au 
xdioymuchuí m hhioblcLdrtCA 



lúni_^. 2S. 

lai-UíT parnJMSS tttt'mnixyZ'nvau 

a hijo criado a sus anchuras ¡leñara 
de confuswiva su madre,j Uegara a^ 
ser insolente^ kProverhios. Capit.2^. 

c-i 
'odexcis aut^miestv hilo sía> dueño 

dure. 
* ^ 

acaones aurantoJiurwt&z^; 
tmcLadaaao no jalo elido aiuynaca, 

cUylo aiit^üiinsa^. Cccl. 3o. 

lareLy sera Jas 
obelos cerno-

ra^yserajo^s aiuaas dvicnMsfi'O-J 
alnioj. í/iviwlnos. Cajiituío citado :• 



!-^-

-iu¿. -J'ani_^.Z6. 

Jmu 
ttb 

micLiniíiniuunuimuLnviwnuLmi 

mi Den ínn km InuvCan an cin cmv 
Q)andcn dínacviaiuL'ímri CLirv. TLJ 

jiTivhui.Ca^iúm^in^ ^anluiru 

¡)icmn iiiiLUyan rlmmitrwr¡Juu^1^Lw 
í^hfwi£iJwaiij)iuv(R-a^jtm 
nuu^JaiisiiiSLiLSúihUUL>JaiitiJitu 

'j 
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íMifMnJli. 

en todüólas cosas 

c im\ iitnral 00 
¿> 

4l9)iscipiilo se peni lite 
asi se conocerá lo£iie aeii 
nuew^rte de (Pedro Q^laz^CUorantcJ^. 

ianta por estc^y 

j-liuors7ÍinLrrs4inor¿4nwrsiniorr 
Camiiiojfpn Canúnojffin Caminos 
^niistvsoZlniLstvso.^m^ 

Id'uso solo jui Sirte es andar a el cejas, 
y /naíersijos^dacshvs y rllselLnilos,-^'' 
(7 rr a rr c-irr^-^c? r/^ a rr -m^aJamna. 



Jdni^'. 2 a n Q 

eminmh^ 
¡mtiimunto dií entendimUntu íuima' 

fwfmují taripresto eomo alpnmerfioni' 
mJejiuaado mtenaimiento,se a^rovcz^ 
chara de lapluma,tDaosJiwwnos muy 
salrios^oraiu tiimramos ciencia clara 
a¿ tudas las cosas naturales sui scmstc-
ría, ni e/roraíauno :--^tadana0CLi 

IdocRsiniolulsVwes Valenciano es­
cribió un dialooo enfile ensena losjjrin-
cipios del Sirte de escribir. Qmrvtiliano, 
tálexo Vanems, SErasmo/y otros hom­
bres cabios trataron dimamente de eL 

¿y 
mismo drmmentü. O aaanaotu. 

#„ 

nto dü J'-̂ Jadri 



- Sa»¡_..Z3. 

cjQmcKKSJTvrvxyz^. 
^LÁ^o hay recetn c¡ue au cure eíentenai-
nueivtü Cüjno algunos años de estudio: • o 

n ajjni attm attm afímafím api 

nos ayiiaaziJi 
na su/jwre^'va simiendoM^ "^ufucl—P. 

^inüliano dice que la cosa mas necesa 
riaymas elemntejara la vida huma­
na^ el medio mas ace/indojiara alca 
zar las ciencias es la, huena-pluma^. 

'k-

.-.s -, 

i 



curso ^ 
ncuTÜmios propios para^ mcutUiurld^h, 

•-^/^' ff íí 7̂ 
Jirarlapudad^en amuUos cp y parco iwspwarla pudacU en amuilos ci > 

úsoyesm^.San^ahlo ad&k&s. Capite4-, 

i^rnrprUi^ni Vnvmru ^íirvfrrfi^i 
S^HjnuwS^I^Lm^uáfS'Pü 

(^Alqiiel ̂ ue ama "verdaderamente a sus" 
hijos^ los cashpay corrige muchas '•vecesj)a-
ra cjue cenando sean mayores recihan place-
rcs/y no se vean precisados d mendiaarpor 
fuerfas agenas llenos de irvfel¡cidadl> &J^. 

. ^ . 

perezoso no ¿jmso hmoJaippor el vio y ¿m 
nundlao sin socarro alguno ai cLverano:— 



Jdll-L,'. 31 

^d-maá'yjirLeL {nustTOS'jfrnrL^ encmiáü/TTTfynr c^^ f^ r m:^''^ ÍÍ ^Y^r 
Macea nii^buruajjprfu^aejiteLlos (jítumLaji'n^ 
oíuJr osTjTrn aDorrcceí-u. ¿^Semncíad^mnru aj> 

r^ jrr r nr^ ^ r 
a lían tos rriprpri^ hami^fjjiiro o ai cen 
aunasjpr'ucosas ¡fpir'u malas jW'^rL' cMim-
piñosas uüldl clcyvosotpvs. ogucmos obollpoi 

'osi/f?ruguc^^jfp caibimn¿a?L^ ni 

71^ al' 

/*c cr-r 
Lfam>'praiLens Jvlr¿ci¿j?vdiLUt[^a^f/^^ 

'No volváis a ninguno malesjor Vienes. V^'o 
procuréis venoaros; ni os acordéis de la iruuria^ 
de vueshvs hermanosjy conipaheros. Olvidad tu­
das las injurias aue hubiereis recibido de "^mstro 
próximo,y no hagáis diligencia porvengaros .^¿^. 

Cljnlso testimonio no qiiedard^jin castigo,y cLo 
¿jue diezmen ti ras perecerdi^. (Bm^eroios, Capitdolo. 
^54nirp}ho üímwyv^a^éinrpyí^g^ ^ . 



a J.tl}ll^'. .V 

Jíiws, obedecedcC^shvspadres "va^i^iesiras ma­
dres en tvdado-i^ic át eLVifo)yne al(^^cñar, que es insto. 
Q) cernios íéedecei'mas eu0ios ¿jiu a^ los hmiíves. 
íaonrada. mtcsWs padres pofu am seáis ¿uchosossy 
vlmís nniÁo tiempo e-r-ueste mwiao. f^CaldUo es 
eL kupW^ieyno Imuu 'li sus padres S)ciiter Cap.ZJ. 

^.rtaeed todas vuestras aeeiones eon esphitii de Cari-
daJ^^xSan xPaUo. ̂ Jodo el que se elevare sera abatí -
do,y de[u.e se humillare sera exaltado. <S. Jueas. ̂ .o 
«̂ ' iquel que tiibiere ranidadjy soberbia sera abomi­
nable delante de 0ios. ¿Proverbios en el Capit. 1S, 
'^1 temor de CDios esjruieipio déla Jdbiduria-J. 

i^dniarek ^LCDIOJ eu^toeío "viustro eoi'omrL^de^tV' 
da^vucshrualma^'ycan todo Tuestiv 'espintu. .?<̂  
^Aíiorareis a^ luustiv ODios y Jenor,^no serviréis 

mas que deísalo. CL^an^'^ucas en.el Capitulo 4-
^nteei d&ios,y cnuermcCsus mandanne/itvs, 
paraue^^ esto es eLtoao ae¿^ liornwe. ^cdes. C. IZ. 

ñ^ÚTh 
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Ortalooia enseña, a conocerI&sletiusjorsup^ura,yapnmu?¡-
ciarlas, qiianew u natía, o se lee, dando a cada itna^ dc^ ellas su 
votest£hJyJe£Ítimo valor. ^Js^eirnae ¿le ella Ja OrtomnaAvrqu'L.'^ 

' . V -y- ^ / - / ^ • r • ^^ ' -7* 
s/ se esente mal, no pneat píxmuneiarsídnm; m menos se puc¿íe eseri-
mr eomosx^ aefe^,sinos^vanuncía can propieaaíC OrtüJooia no es 
otíu cosa ¿pie Iniena mvm ¿le boca 7 dcknenuvpara pronuncuy •Jas 

r - 7 ' / * - '"-^ r- "" • • 

Jcú'as. sytabas, palabras, penodos, discwsos.o mnos ra::a/himientos. 

Laloorafa ensena a ddnixandchnedrlíKni escrUñrcon ayixmllm-
e^ <-• " • , * ^ 

.día 'V perfeaon ¡as letras ¿¡andes yjeíjueñas de nuestiv abecedario. 
smiiendo d earañei-^biien oi'tsto de lo¿ fiím osos pendolistas, dc^-> 
modo que quamh se escribe con mufte^es ha^stai'dos, no se délos Can-
ccllarescos do al contrario,jvríjiie m'dá^eeicdele1^n,j)C)rexemplo la^^ 
{R.omanil¡a, Qifa.ás^c. tienen f^ ahecedaríos con cierta figunTjy 
delincación accidental con que se diferencian unos de otixs. ^i^'4^ 

L 'lir^iapLí'ensena a csenlñrem ••venladera piintiiacuvuelandaíL 
^•v sitio aquellas ñus nías lep'as que ilióa cmiocery pmiunciarJa 
Ortvioida,'Venseñód delinearla Calogiafiasy asi esta ulñjihiS^ 
parte esXi anwhicio/i sujtanaaíy fzrniaLde fas JetJ-as (le niics--
tiv aleccJario para explicar can ellas clara ydlstjntiunente toaos 
¡ULCstivs canecptos. J^h Iniena o mala letiu es el cuerpo acia es-
cdtiiniAfJafiiiifuaeio/L ^ es efespiritugúele amina él^D-^^ 
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Cr/mnatiea es d^difc^m enseña a fiamry eserikrsesim eíuso de ios 'vaw-
nes doetosj¡orcim mitomaasopriiemn sus pnreptos: y es carmín a tmas-'^ 
íasd&iÍ£iias. ^ixosc- aeL(diiego (¡ranima (ymmmatvs, <jiu es do misnw que 
letra. Zíengm es eícoimnto eie pauwms con que cada nae'ion expdiai sus 
conceptos. Ja, niiestm soMama 8spahoda, porcjuc es ¿enemM'todas las 
(Provincias de 8spaña.'^JdniHen se díama Castellana Jim'nadfarso cmij,-
masLvvpiedad^en CastiJiafa nmm,cjuc cnfasdimds íProvineias.:^ti> 

iLs la Gramática tma de las Sirtes liberales. Q)iridese en íjuafrojmrtes d 
son: OrtoonipiT.ípie enseña el modo de escrihir: ^'Ktyn}olo¡Ha,cjiic tratéis' 
del onoen de lasToees. Sintaxis, epie explica la hiena conposieion de las 
partes déla Oraeio)i\'y (Prosodia ̂ ijiie enseña el acento yjv'oniaieiaeio}i-J\ 
81 fin de }ífas quat}vjoartes es leer, escrihir, declinarlos jíondvvs.y con-
pioarlos''yerhós, conocerla naturaleza yfiícr^ dclasfalahras,ylas-'' 
ff-ases y úmras de la lenmaduim haca-de este modo una Oración pcrfie-

\yoz es el sonido jonnado enlaaaraantíby ma dd animal.(Sy/ana'es uu 
jiinta dedos o masletins pronunciadas con un acento. (Dieion es vo^oju-
daoíuques¿£n.ipca am. ~dcLpuntúaeuvi'doJa clausida^sc eojnponc du 
anee cara éteres, sin los (piales seña da escritura 'vn cuerpo sito ádnui. 01 
j\£iiran cíe estajvrma: Coma, o Inciso (.): d^untoyeoma.o Codóniniper-
fecb (;): Q)ospuntos.o CoJowperfvek (:): J'untvfinafdCPeriodo {.): 
Jnterrooaeion (^):^2ddnu/ae/on {!y.iParentrsisi ):Quóii{-y!xdecntos ' 
C ' " ):(l)icresis{e)' (Puntossnspe/uím.i ) &C(^^i^'^ 

' . I • 



-r 

¿ViLOL^ modo dc^ tontar líijztwna-^. 

^lí^UtTUl 

é 
/ • 

o£- m(i:^M7n 

^ \ 

'MffU'-

^/C:^ 

*i^'M 'if;-^ 

I L%' csíiu.-Ti/iecL' je cnhenae Jíi^sulvrfieie ¿¡L'Mh'mcsiU Ni 

í t̂ 

1̂ ClfáLmodo de tm}2¿7rI¿LfUiiniii^\ 

Z^IíiIíUpostiu-cu 
délos dedos. 

iiL>e/-ñeie dcJiL'mestiJ. 

Ayü/jtHnjJíirsto da J'-'Jíidrjd 



Jlm-t^. 3e. 

N.'J. 

•JSC'' 2. 

estos üazos no son los mas anchos, pore/tie pwcede/2--del di-
verso eaniiiio que lievc'u el corte déla plumas 

—ía pluma dclgiie escnbe ha de ¡ntvar sicnipre al ca/inno, 
o 'vidoc (¡lie llevan l'ste tin-zo iiias en/eso, y el que se dcsna-.-> 
ele este no/fcj, en (jualqiuer oencro de letin, a¿Hindivia el ver 
dadero caiiu'no del tT^HJlL de escribir. 

^yuntams© 



¿7, a/n '. .-> . 

SHalíu hendtdnm., 

í/juencL' ha-hUdimi-.-'. 

^^"4-

C?/am Je/ f'íi/\-L^'. 

Úoue^h smvpunto dclcLJ 
puntu íü la pl'imuí—^-

4Itrl sohrcpuuto.'V f-vor hmdídimt.' dc/tu 
J?untii dclapliu'na.f'crhi dfsi^ilii/dihLdc 

las piernas. 



^Jjemoru-biici-orudcyíos t'a£os,or¿was í]iu^KL£¿o haccrJa-S' 

0íuma, de quuío cúrrwonm^tDdp aauro dc^M^tras.^M'^ 

1. 

WWWWWWWWWWWWW 
2. 

/iii/miimiiiiiiiiiiiiiiii 
3. 

• 4 . 

Cpj OJ UCÜISXVVOZJ 

ÍIJÍÍIJIÍÍSL ÍSSJJ^SSSSS 

fÚUÍ^'íÁJ 



íV/i-^.3^\ 

\ 
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arte cmcñcLy mucho 
O mas^resiv ÚUÍCIIJJO syresw a • ^ 

C071 tinuaaorusuvarte es zu-
timo ¡miedlo de los nidosfy 
descíüemeiorude ingeniosos^ 

J211 iw salo siru eLarte es andará 
a coas, "yalrfittj jnoíerjé/irvprovedio 
¡os C^llaestrmyy'Q)lsdpidos. ^^•^S) 

i/JS'¿?C/ ^>aicercsfvs hicanvaiicntcs invento JW 

o Jrte düicowparabJc^ ^ líúcshv ideara ^in¿z^ 

i^lLámate^; y ^nicainentcy conocc^V'Ji-L.^diJidá? 

J(V i]uí JcL-e¿tiidíaiuCLVI afz/mic¿o/L^y coeucia^-^. 

kj). aiañít^ %jep/iíL' iBami]ianac^' de edadiíc doe<L^ 
anos, nahiml dcf^llatmd'Jo escrdñdiuntando aÍJ 
'fnjiHue csentar''Jedeciaiiü itidiv¿Diah t /(onintc—"'. 
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